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    Argumento


    
       
    


    Había jurado mantenerse alejada de los hombres, pero no pudo resistirse a uno de ellos.
 Joan Benneti no quería saber nada de los hombres. Por eso necesitaba centrar todas sus energías en alcanzar el éxito en su negocio, una librería especializada en literatura erótica. El problema era que las ardientes páginas de los libros que vendía le hacían anhelar las caricias de un hombre...


   

    Y claro, cuando el sexy millonario Bryce Worthington le pidió una cita, no pudo resistirse. Y cuando acabaron en la habitación de su hotel... bueno, tampoco pudo controlarse. El recuerdo de la pasión que describían los libros y el increíble cuerpo de Bryce hicieron que olvidara su juramento.


   

    Pero entonces tuvo una idea... una idea muy traviesa que solucionaría todos sus problemas. Bryce, un verdadero experto en negocios, le enseñaría a dirigir la librería. Y Joan, experta en erotismo, le daría a él unas cuantas lecciones...


   

    

      


    


  




  

    Capítulo 1


   

    La pequeña campana que había encima de la tienda Libros y Manuscritos Raros Archer tintineó cuando Jack Parker abrió la puerta y salió a la calle oscura. Joan Benetti levantó la vista, divertida y, a decir verdad, también un poco triste. Después de casi un año de matrimonio, Verónica Archer Parker, su jefa y amiga, se disponía a seguir a su marido al exterior para iniciar con él su luna de miel aplazada.


   

    Joan suspiró. Llevaba años haciendo el circuito de los solteros en Nueva York, de bar en bar y de chico en chico. Y se había divertido, sí, pero quizá... quizá había llegado el momento de volverse seria. Y no sólo en lo referente a los hombres, sino en muchas cosas. Últimamente había empezado a mirarse en la vida de Verónica como en un espejo y no le gustaba mucho la imagen que le devolvía.


   

    — ¿Eh? —Verónica, o Ronnie, como la llamaban todos, golpeó con un dedo el mostrador de cristal para sacar a Joan de su ensimismamiento—. ¿Estás ahí?


   

    Joan levantó la vista con una sonrisa.


   

    —Por supuesto; sólo estoy cansada. Esto de levantarse a las cuatro de la mañana es una lata.


   

    Ronnie se echó a reír.


   

    —Yo no podía evitarlo. El avión sale a las seis y necesitaba unas cosas de la oficina. Pero tú no tenías que haberte levantado.


   

    Joan bostezó con cansancio.


   

    —No me he levantado, ya estaba levantada —vivía temporalmente en el antiguo apartamento de Ronnie encima de la tienda y, cuando oyó llegar a la pareja, bajó a despedirlos. Ronnie se llevaba libros y notas a París y Londres. La luna de miel era en realidad un viaje de trabajo, pero a Jack no parecía importarle.


   

    —Has pasado toda la noche despierta... — dijo Ronnie, divertida—. ¿Y a qué se dedica éste?


   

    Joan movió la cabeza.


   

    —No he estado con un hombre.


   

    Su amiga frunció el ceño.


   

    —Pero es sábado. O mejor dicho, domingo.


   

    — ¿Y? —Joan sabía que se ponía a la defensiva, pero no podía evitarlo. En lugar de salir, había pasado el fin de semana leyendo y pensando lo que debía hacer con su vida. Y aunque a ratos había añorado coquetear con Roy, el discjockey de Xilo y los famosos martinis de chocolate del bar, en su mayor parte había disfrutado de su soledad. Y creía haber tomado decisiones importantes.


   

    Ronnie se encogió de hombros.


   

    —No pasa nada —dijo—. Simplemente he asumido que habías salido con alguien.


   

    —Pues no —sonrió Joan. Agitó la mano en dirección a Jack, que había vuelto a entrar, y miró con envidia cómo se abrazaba Ronnie a él.


   

    Seguramente era aquella luna de miel lo que la había puesto meditativa. Jack había dispuesto la carroza dorada para Ronnie y se la llevaba al baile. Y hasta donde Joan podía ver, la carroza no mostraba señales de convertirse en calabaza.


   

    Ese era el problema con los hombres con los que salía ella. Trey, Andy, Martin, Jim... y todos los demás. No eran príncipes y, por muy bien que lo pasara con ellos en el baile, la fantasía siempre llegaba a su fin. Y Joan empezaba a cansarse.


   

    —Juro que voy a dejar a los hombres —dijo con determinación.


   

    Ronnie y Jack la miraron con curiosidad pero sin mucha sorpresa. Cierto que Joan tendía a tomar decisiones que luego no cumplía, pero solían ser sobre dietas o ejercicio. Ésta sí pensaba cumplirla.


   

    — ¿Del todo? —preguntó Ronnie.


   

    —Bueno, sí —Joan levantó la barbilla y se recordó por qué hacía aquello—. Si parece que pueda surgir algo auténtico, entonces saldré. Pero se acabó el tontear.


   

    —Una mujer con un plan —dijo Jack—. Casi tengo la sensación de que debería advertir a mis pobres hermanos solteros.


   

    Ronnie y Joan lo miraron moviendo la cabeza.


   

    —El taxi nos espera —dijo la primera—. Ve a asegurarte de que no se marche con nuestras cosas.


   

    Jack la besó.


   

    —No tardes —sonrió a Joan—. Le he dicho a Donovan que se pase de vez en cuando para comprobar que todo va bien.


   

    Joan le devolvió la sonrisa. Tyler Donovan era inspector de homicidios y compañero de Jack. Era un buen hombre que parecía a punto de formalizar la relación con una enfermera con la que había salido varios meses.


   

    —Gracias —dijo.


   

    —De nada —repuso él.


   

    Cuando hubo salido, Ronnie volvió hacia el mostrador.


   

    — ¿De verdad vas a dejar de salir con hombres?


   

    —Claro. No es tan grave.


   

    —Aja —Ronnie no parecía convencida—. ¿Seguro que estarás bien?


   

    Joan sabía que no se refería a los hombres, sino a la tienda.


   

    —Muy bien. Llevo cuatro años trabajando aquí. Creo que ya sé todo lo que hay que saber.


   

    —Pero es una gran responsabilidad. Nunca has llevado los libros ni las nóminas. Y no hay mucho margen en el presupuesto —frunció el ceño—. ¿Tienes los números de los hoteles en caso de emergencia?


   

    —Todo irá bien —Joan se lamió los labios y pensó si aquél sería el mejor momento para abordar uno de los aspectos de su decisión de tomarse la vida en serio—. ¿Sigues pensando reducirme las horas de trabajo? —preguntó.


   

    Su amiga suspiró y se pasó la mano por el pelo.


   

    —Sí. A menos que pueda encontrar un socio. El problema es que las librerías no son buenas inversiones y no es fácil encontrar socios.


   

    — ¿Entonces qué? —Preguntó Joan—. ¿Trabajaría sólo tres días a la semana?


   

    Ronnie estaba terminando su doctorado y quería hacerse profesora. Además, deseaba pasar más tiempo con Jack. Todo ello, combinado con la economía lastimosa de la tienda, la había llevado a pensar en reducir el tiempo de trabajo de Joan. Una decisión que a Joan no le gustaba.


   

    —Algo así. Lo pensaré cuando volvamos. No temas, sabes que no te recortaré las horas hasta que encuentres un trabajo para compensar la diferencia.


   

    Joan abrió la boca para decirle que no quería otro empleo, que quería ser su socia y estaba dispuesta a trabajar duro para ello. Pero antes de que pudiera hablar, sonó el claxon del taxi.


   

    —Vamos a llegar tarde —dijo Ronnie—. ¿Esto puede esperar?


   

    —Claro que sí —musitó Joan.


   

    Hablaría con Ronnie a su vuelta. "V quizá entonces estuviera en una posición mucho mejor para convencerla de que era capaz de encargarse de la tienda.


   

    —Estupendo —Ronnie se inclinó sobre el mostrador y le dio un abrazo—. Sé que cuidarás bien de esto.


   

    Joan asintió, le deseó buen viaje y la despidió agitando la mano.


   

    Poco después se había quedado sola y estaba a cargo de la tienda.


   

    Era una sensación agradable que esperaba que durara las cuatro semanas de vacaciones de la pareja. Le gustaba la tienda, su olor a libros antiguos, los clientes que entraban, unos con un propósito bien definido, otros que miraban y remiraban hasta que encontraban, como por arte de magia, un libro que les tocaba el alma. Y le gustaba la variedad de libros que llenaban los estantes: literatura, tomos raros ilustrados, primeras ediciones de biografías y ficción, guías de viaje antiguas y muchos más temas.


   

    Y, por supuesto, le gustaba la sección erótica. Ronnie se había especializado en la época victoriana y procuraba tener un buen aprovisionamiento de trabajos raros de ese período. Joan revisaba a menudo la colección y leía de todo, desde Anais Nin hasta D.H. Lawrence o The pillow book.


   

    Nunca se había considerado poco informada en lo relativo a los hombres, pero aquél era un territorio nuevo para ella. La literatura la excitaba e inspiraba, llevando su imaginación hasta límites decadentes. Poco profesional, tal vez, pero no podía evitar excitarse con aquella prosa a veces cruda. Era el fruto prohibido y le encantaba estudiarlo, aprender de él y, sí, sumergirse en él.


   

    Se paseó entre los estantes, donde la lámpara de la entrada arrojaba sombras provocativas, y se acercó a su libro predilecto.


   

    Cuando empezó a trabajar para Ronnie des-pues de dejar la universidad, no conocía la literatura erótica. Sabía que existía, sí, pero no la conocía en profundidad. Desconocía el valor de una edición encuadernada en piel y más todavía el placer profundo que podía causar la letra impresa. Se estremeció con anticipación y miró el estante.


   

    Encontró el volumen que buscaba, un libro de finales del siglo XIX encuadernado en verde y en un estado impecable. El autor era anónimo, pero a ella no le importaba. Le interesaban las palabras, no quién las hubiera escrito.


   

    ¡Y qué palabras! Las historias, ingeniosas y provocativas, conseguían acelerarle el pulso con tanta eficacia como las caricias de un amante.


   

    Se lamió los labios y pasó el dedo por el lomo, disfrutando de la textura rugosa de la tela, el tacto algo distinto del título, estampado en letras de oro en el lomo: Los placeres de una joven-cita.


   

    Era el tipo de libro que le habría gustado poder comprarse, aunque sabía que no sería así. Los estudiosos creían que formaba parte de una colección creada por unos contemporáneos de Osear Wilde. La colección narraba, supuestamente, las aventuras eróticas de Mademoiselle X en sus viajes entre París y Londres. La señorita en cuestión debía de haber sido muy aventurera, porque el libro era como una antología personal que describía en palabras e imágenes sus incursiones en todo tipo de situaciones eróticas.


   

    Tantos placeres...


   

    Joan se preguntó por un momento si su decisión era estúpida, si renunciar a las citas frivolas no sería más que una muestra de masoquismo que sólo conseguiría frustrarla.


   

    No.


   

    Apretó el libro contra su pecho con los ojos cerrados. No renunciaba a los hombres, sólo a las citas sin sentido con los hombres equivocados. Su puerta seguía abierta para el hombre ideal. Y cuando conociera a uno que pudiera llegar a serlo, iría despacio y con cuidado. Tal vez eso le creara frustraciones, pero podría remediarlas sola. Y con un libro como aquél...


   

    Lo acarició con los dedos y dejó volar su mente. Sería muy fácil. Sólo tenía que llevarse el libro arriba y acurrucarse desnuda entre las sábanas. Y luego abriría el libro muy despacio y bebería de sus páginas.


   

    Suspiró. Conocía cada palabra y cada detalle de aquel libro. Sabía qué pasajes estaban escritos con ligereza, casi con humor, y cuáles hablaban a su alma y la incitaban a acariciarse los pechos, el vientre y deslizar los dedos poco a poco hacia abajo.


   

    Se estremeció y devolvió el libro a su sitio. Estaba a punto de amanecer y tenía que descansar. No podía perderse en el calor ardiente de la prosa erótica.


   

    Pero...


   

    Se detuvo con la mano cerca del libro. La tienda cerraba los domingos y podía descansar todo el día si quería. Además, no tenía sueño, sino todo lo contrario, estaba desvelada. Y la deliciosa prosa sería una distracción, casi una necesidad. Después de todo, había jurado abandonar el sexo frivolo. Nada de caricias en la pista de baile ni de hacer manitas en los reservados de Xilo. Y, por supuesto, nada de sexo completo. Una tortura.


   

    Aunque si tenía la compañía de un libro erótico... un libro y su imaginación podían hacer muchas cosas.


   

    Convencida, volvió a sacar el volumen del estante y subió las escaleras con él.


   

    Un vaso de vino, algo de música y las páginas de aquel libro. El paraíso. 0 lo más cerca del paraíso adonde podía llegar sola.


   

    


   

    —Esa sí que es una belleza —Leo señaló a una pelirroja situada al otro lado del bar lleno de humo del SoHo. La chica llevaba ropa de lycra, ajustada, que resaltaba sus pechos y el trasero—. Seguro que será una tigresa entre las sábanas.


   

    Bryce miró a su abogado con el ceño fruncido y movió el vaso para que chocara el hielo en las paredes. Tomó un sorbo y dejó deslizar la vista por la mujer.


   

    —No está mal —contestó sin mucho entusiasmo.


   

    — ¿Qué te pasa? ¿No es tu tipo?


   

    —Yo no tengo un tipo —repuso Bryce.


   

    Si le gustaba una mujer, estaba más que dispuesto a hacerle un hueco entre sus sábanas. ¿Pero un tipo? ¿Qué sentido tenía eso? No buscaba una mujer permanente. No tenía ni tiempo ni ganas para eso y, además, lo distraería demasiado.


   

    —Deberías pensar en echar raíces —comentó Leo—. Le iría bien a tu imagen.


   

    — ¿Y ella es la clase de mujer a la que debo instalar en una casa familiar?


   

    Leo hizo una mueca.


   

    —No, es la clase de mujer con la que hay que darse un revolcón.


   

    Bryce se echó a reír. Leo siempre iba directo al grano. Tal vez por eso era tan buen abogado.


   

    —Te sacas eso de encima y luego vienes a hablar conmigo —siguió Leo—. Marjorie conoce a muchas mujeres a las que les encantaría tenerte por marido.


   

    Bryce movió la cabeza, nada interesado en el tema. No tenía tiempo para la clase de relación que podía ofrecer una base sólida para el matrimonio. Claro que, si pensaba en el matrimonio de sus padres, no podía evitar preguntarse si existía la relación ideal. El había creído que sus padres eran la pareja perfecta y, diez años atrás, su vida idílica se había desmoronado. Al parecer su madre hacía tiempo que tenía una aventura y finalmente se largó con su amante. Siempre había presentado la fachada perfecta, y había sido todo falso.


   

    Bryce no pensaba permitir que se repitiera la historia.


   

    — ¿Qué me dices? —Insistió Leo—. La prensa ha hablado mucho de ese acuerdo con la Naviera Carpenter. Trescientos empleos, Bryce. Eso es mucha gente en el paro. Dicen que no te importa nada la gente.


   

    Bryce se pasó una mano por el pelo.


   

    —Ya sé lo que dicen, Leo. También sé lo que no dicen. Que siempre que compro una empresa y meto la tijera, la empresa aumenta su productividad en más de un veinte por cien. Eso es mucho dinero extra en los bolsillos de los inversores, ¿sabes?


   

    Leo levantó una mano.


   

    —Lo sé.


   

    Pero Bryce no estaba dispuesto a aplacarse todavía.


   

    — ¿Y por qué la prensa no cuenta cómo in-tentamos ayudar a la gente que se queda sin trabajo? Nadie dice nada del dinero del despido que damos ni de las personas a las que ayudamos a encontrar trabajo.


   

    Sabía que su voz sonaba a la defensiva, pero no podía evitarlo. Se había abierto paso por sí mismo en el mundo y nadie se lo había puesto fácil. Había comprado su primer edificio a los diecinueve años, cuando no era más que un crío que se ganaba la vida en la construcción. El edificio destartalado situado en una esquina del distrito de almacenes de Austin, Texas, le llamó la atención y supo ver su potencial oculto. Buscó trabajos extra y se llevó a sí mismo al borde del agotamiento para poder pagar la entrada.


   

    Dos años después, había arreglado el sitio y lo había vendido por un buen beneficio. Le gustaba el dinero, pero le gustaba todavía más la emoción de hacer el trato. Reinvirtió los beneficios, hizo unos negocios con terrenos, se expandió a Dallas y Houston y llegó a su primer millón de dólares nueve días antes de su vigésimo quinto cumpleaños. Un chico de provincias al que le había ido bien. Y desde entonces no había dejado de progresar.


   

    Ahora Industrias Worthington compraba y vendía empresas. Tenía oficinas en Dallas, Los Angeles, Atlanta y Nueva York, y Bryce pasaba más tiempo viajando que en su casa. En su calidad de presidente y director ejecutivo, buscaba una empresa con un buen producto y una buena plantilla, pero que tuviera deudas y gastos excesivos. La compraba barata, la arreglaba y volvía a venderla, a menudo a los dueños anteriores, que acababan comprando una empresa más provechosa y dinámica que la que habían creado.


   

    Sí, algunas personas se quedaban en el paro, pero la vida era así. Y los negocios no entendían de caridad. El objetivo era hacer el mayor dinero posible para el mayor número de personas posible.


   

    —Yo sólo digo que la imagen lo es todo —comentó Leo—. Y* la tuya sería mucho más amable con una mujer en la cocina y unos cuantos niños jugando en el jardín.


   

    —Te pago para que seas mi abogado, Leo — dijo Bryce—, no mi relaciones públicas. Y menos el asesor de mi vida social.


   

    —Marjorie lleva años empeñada en buscarte una buena chica —comentó Leo, haciendo caso omiso de su comentario.


   

    — ¿Y quién dice que me interesen las buenas chicas? —Replicó Bryce—. Además, a mi imagen no le pasa nada.


   

    A sus treinta y seis años, Bryce era uno de los solteros más ricos de América. Mantenía una relación de amor-odio con la prensa, que cuando no publicaba que su último negocio era una amenaza para el mundo civilizado, lo alababa por su aspecto y su dinero. Teniendo en cuenta la cantidad de portadas de revistas que le habían dedicado, cualquiera que no lo conociera podría confundirlo con una estrella de cine. No era así, aunque había salido con unas cuantas.


   

    —A los inversores les gusta la estabilidad —le recordó Leo—. El hogar y todo eso. Sobre todo en una economía como ésta.


   

    —A los inversores les gustan los beneficios —repuso Bryce—. Y yo se los doy. Y no me voy a casar sólo para que te quedes contento.


   

    Leo levantó las manos en un acto de rendición.


   

    —Eh, puedes hacer lo que quieras. Ya eres mayorcito.


   

    Bryce asintió y terminó su copa. Miró el reloj; eran las nueve de la noche.


   

    —Quiero repasar el contrato de la propiedad de Nueva Jersey antes de la reunión de mañana. ¿Lo tendrás preparado para las dos de la madrugada?


   

    Leo miró también su reloj e hizo una mueca.


   

    —Desde luego. Y podemos trabajar también en el asunto Carpenter. Con la prensa como está y los empleados amenazando con una acción judicial, tengo miedo de que nos explote en la cara.


   

    Bryce frunció el ceño.


   

    —Es tu trabajo procurar que no sea así.


   

    —Lo sé. Vamos a pasar por el despacho, Jenny habrá terminado ya los cambios. Podemos revisarlos mientras tomamos café.


   

    Bryce negó con la cabeza.


   

    —Revísalos tú, para eso te pago. Yo iré a las dos.


   

    — ¿Y qué vas a hacer hasta entonces?


   

    Bryce sonrió y miró en dirección a la pelirroja.


   

    —Trabajar en mi imagen, por supuesto.


   

    


   

    El despertador del reloj de pulsera de Bryce sonó a la una y cuarenta y cinco y la pelirroja se volvió y se tapó la cabeza con la almohada. Bryce salió de la cama con cuidado de no despertarla. Después de todo, seguramente estaría cansada. Como Leo había predicho, era una mujer muy apasionada, justo la inyección de vida que necesitaba Bryce para soportar otras doce horas de trabajo en la jungla oscura de las fusiones y las adquisiciones.


   

    Encontró los calzoncillos en el suelo y el pantalón en el respaldo de una silla, todavía con la raya inmaculada. Se abrochó la camisa y se colgó la corbata al cuello antes de ponerse la chaqueta. El apartamento de la mujer estaba en la calle 54, a doce manzanas del despacho de Leo. Era una noche cálida de septiembre y Bryce tenía energía para dar y tomar. Iría andando y se ducharía en el despacho. Si los documentos estaban bien, tal vez pudiera correr un rato en la cinta antes de que los gladiadores entraran en el ring para la reunión de las nueve de la mañana.


   

    En un vaso al lado de la cama había una rosa que había comprado al salir del bar. La sacó y la colocó en la almohada, al lado de la pelirroja. Luego le dio un beso en la mejilla.


   

    Era una chica muy tierna y le agradecía la distracción que le había proporcionado, pero había llegado el momento de volver a la realidad.


   

    El apartamento era pequeño, así que no tuvo que andar mucho hasta la puerta. Lydia era simpática, pero no le costaba dejarla. A decir verdad, nunca le costaba mucho dejar a ninguna mujer.


   

    Mientras bajaba las escaleras, maldijo a Leo en silencio. Porque, por primera vez desde el divorcio de sus padres, empezaba a pensar si de verdad habría una mujer en el mundo que le hiciera desear sentar la cabeza.


   

    


   

    A Joan la despertó el calor. El aire acondicionado se había estropeado de nuevo, lo cual eran malas noticias, y más teniendo en cuenta que ni siquiera era de ella.


   

    Aparte de ese problema, el apartamento de Ronnie era más agradable que ninguno de los que hubiera podido pagarse ella. Y sólo podría estar allí hasta que Ronnie encontrara un comprador.


   

    Joan gimió y se desperezó. Placeres seguía en la cama a su lado, abierto por la página ciento veintitrés. Pasó los dedos por la página y cerró los ojos para recordar el modo en que las palabras habían acariciado su cuerpo, ayudadas por sus dedos. Se desperezó como un gato, con tentaciones de quedarse en la cama y pasar unas cuantas horas más con el libro y sus fantasías.


   

    Desnuda, intentó buscar un trozo frío de sábana, pero sin suerte. Suspiró. Había pasado un domingo entero leyendo, viendo televisión, tomando vino y volviendo a leer. Ahora era la madrugada del lunes y tenía que levantarse.


   

    Salió de la cama y fue a la cocina descalza. Abrió el frigorífico, pero sólo encontró refrescos light y zanahorias. Sacó una lata y bebió. En la tienda había aire acondicionado y tenía mucho trabajo. Faltaban sólo veintinueve días para que volviera Ronnie y, si tenía suerte, podría poner su plan en marcha antes de entonces.


   

    Lo había planeado todo. La tienda no pasaba por una buena racha, así que su plan de ataque consistía, por un lado, en crear un catálogo excepcional que dejara anonadada a Ronnie y, por otro, en aumentar los clientes de la tienda.


   

    El catálogo era la parte más fácil. Lo enfocaría en la literatura erótica, con intención de enviarlo a los potenciales clientes en octubre, y no anticipaba problemas en su preparación.


   

    La otra parte era más complicada. Hizo una lista mental de sus puntos fuertes y débiles. Entre los fuertes, estaba su entusiasmo y lo que había aprendido en los últimos años. Además, se le daba bien la gente y casi siempre conseguía vender algo si se lo proponía.


   

    Su punto débil era que no sabía gran cosa de dirigir un negocio. Podía aprender, sí, pero tenía que ser deprisa. Y tenía que hacerlo mientras dirigía la tienda y preparaba el catálogo.


   

    Cerró los ojos e intentó combatir el miedo de que todo aquello fuera a ser para nada y Ronnie buscara otro socio o abriera la tienda tan pocas horas que ella ya no pudiera seguir trabajando allí. Si eso ocurría, no sabía si podría soportarlo. Amaba aquel trabajo y adoraba a Ronnie, que le había dado una oportunidad cuando decidió dejar la universidad.


   

    Ronnie era una buena jefa, pero Joan quería más. Y para lograrlo, tenía que probar que era capaz de hacerlo, que sabía llevar un negocio.


   

    Y como no era así, le hubiera gustado tener un maestro, alguien que pudiera responder a sus preguntas básicas y empujarla en la dirección correcta. Pero no lo tenía.


   

    Sin embargo, había logrado muchas cosas por sí misma y, si se empeñaba, también podría hacerlo ahora. Sólo era cuestión de encontrar el camino.


   

    

      


    


  




  

    Capítulo 2


   

    Joan, sentada frente a una mesa de la oficina de la trastienda, intentaba concentrarse en los libros eróticos y papeles que tenía delante. No era tarea fácil. Llevaba tres horas trabajando y le costaba centrarse. En vez de sentirse inteligente, estaba excitada.


   

    Suspiró y acarició con los dedos una ilustración que mostraba a una mujer tocándose íntimamente. Un hombre, oculto en las sombras, la miraba con lujuria. El artista, que había usado una mezcla de negros y grises para dibujar las sombras, era desconocido, y Joan no podía evitar pensar si había contado con una modelo. ¿Se había tumbado de aquel modo en el diván? ¿Sabía que la miraba el hombre? ¿Había fantaseado con que se acercaría despacio, le pondría las manos en los pechos, en el vientre, en el sexo húmedo?


   

    Joan se estremeció. Dejó la ilustración con una sonrisa y pasó la vista por otra de las imágenes extendidas sobre la mesa.


   

    Definitivamente, aquélla saldría en el catálogo.


   

    


   

    El negocio con Nueva Jersey no iba a tener lugar, al menos aquel día, lo que implicaba que Bryce tendría que pasar al menos otros dos en Manhattan.


   

    Pensó en su casa espaciosa de Austin, construida en cinco acres de terreno en las montañas que rodeaban el lago Travis, en el césped, la piscina y los árboles. Echaba de menos la brisa nocturna, llevaba una semana entera en Manhattan y para él era demasiado. Le gustaba la ciudad y su energía vibrante, pero prefería su casa. Y le irritaba que los retrasos que lo retenían en la Gran Manzana se debieran a errores de sus subordinados.


   

    Si aquello no se arreglaba pronto, rodarían cabezas.


   

    Miró su reloj. Todavía no eran las nueve. Habían anulado la reunión media hora antes, lo que implicaba que su trabajo de toda la noche había sido en vano. Descontando su breve sueño en el apartamento de Lydia, llevaba treinta y seis horas en pie, trabajando en aquel negocio que ahora no iba a salir porque la Agencia de Protección Medioambiental había multado a la empresa que quería comprar por emisión de productos tóxicos. Aquello no gustaría nada a su junta directiva y estaba furioso porque sus empleados no hubieran sabido antes el problema.


   

    Se pasó los dedos por el pelo y maldijo la incompetencia de la gente. Echaba de menos los tiempos en los que trabajaba solo y no tenía que lidiar con comités, juntas directivas ni accionistas.


   

    En la calle, a su izquierda, el tráfico avanzaba con lentitud. El llevaba un buen rato andando sin destino fijo, quemando su frustración en las aceras de Manhattan. El efecto combinado del sudor y la humedad le pegaba la camisa al cuerpo. Llevaba la chaqueta al hombro, sujeta por un dedo, y contemplaba la zona que lo rodeaba, un barrio agradable de casas unifamiliares antiguas que habían sido convertidas en apartamentos y tiendas mucho tiempo atrás.


   

    Le llamó la atención el cartel de «se vende» colocado en el escaparate de una librería. Se detuvo y contempló el edificio entero. Eran cinco pisos encantadores, con jardineras en las ventanas del cuarto y el quinto y una barandilla de hierro forjado que conducía a la entrada principal. La puerta era de cristal y a través de ella se veía una librería antigua. El nombre de la tienda, Libros y Manuscritos Raros Archer, estaba grabado en el cristal.


   

    Volvió a ponerse la chaqueta y empujó la puerta. Sonrió al oír la campanilla que anunciaba su entrada. Encantador. Esperaba la llegada inminente de un hombre bajo y calvo, con gafas y cara enrojecida, pero se encontró con una mujer rubia ataviada con minifalda negra, gafas de color lavanda, uñas a juego y tres pendientes en cada oreja.


   

    Salió de la trastienda, sus grandes ojos azules muy abiertos por la sorpresa.


   

    — ¡Oh! —exclamó. Y se ruborizó.


   

    Se lamió los labios rojos y Bryce tuvo la impresión de haber interrumpido algo. Casi sonrió. Tal vez tenía un amante oculto en la trastienda.


   

    La mujer miró la entrada, confusa.


   

    — ¿Ha entrado por la puerta?


   

    —Sí, claro.


   

    Su rubor se intensificó y movió la cabeza, como irritada consigo misma. Sus rizos rubios se agitaron y Bryce sonrió.


   

    —Perdone —dijo ella—. Es una pregunta estúpida, pero es que la tienda no abre hasta las diez. Antes he salido a comprar un bollo y seguramente he olvidado cerrarla.


   

    Bryce miró también la puerta y vio por primera vez el cartel de «abierto/cerrado» que colgaba en ella.


   

    —No había visto el letrero —dijo—. Tiene razón; aún no está abierto.


   

    Ella se echó a reír.


   

    —Empezaba a pensar que había perdido la noción del tiempo —dijo—. Estaba... trabajando ahí atrás —miró su reloj—. Vaya, ya son más de las nueve, no sabía que fuera tan tarde.


   

    —Para mucha gente es temprano.


   

    La joven se encogió de hombros.


   

    —Tengo mucho que hacer —dijo, como para sí misma.


   

    —No pretendía interrumpirla. Volveré cuando esté abierto.


   

    — ¡OH, no! —repuso ella—. No importa — dio un paso hacia él con la mano extendida. No lo tocó, pero su proximidad bastó para alterar el aire entre ellos—. No es preciso que se vaya — apretó los labios y retiró la mano con un movimiento de la cabeza—. Lo que quiero decir es que un cliente siempre es bienvenido. ¿En qué puedo ayudarlo, señor...?


   

    —Worthington. Bryce Worthington.


   

    Ella no reaccionó al oír su nombre y él dio las gracias en silencio. Le gustaba el anonimato.


   

    — ¿Y usted es...? —preguntó.


   

    —Joan Benetti.


   

    — ¿Benetti?


   

    Ella frunció el ceño.


   

    —Sí. ¿Por qué?


   

    —Esperaba que dijera que se llamaba Archer —señaló las letras impresas en el escaparate—. Parece una tienda familiar.


   

    —Oh, sí. El padre de mi socia fundó esta tienda —frunció el ceño—. ¿Sólo ha entrado a mirar?


   

    Bryce carraspeó.


   

    —No he venido a comprar un libro —confesó.


   

    — ¿En serio? —ella enarcó las cejas por encima y sonrió—. Bueno, tampoco tiene aspecto de vender nada...


   

    Bryce se echó a reír.


   

    —No, tengo algunas preguntas sobre el edificio. ¿Cree que podría hacerlas mientras desayunamos? —No sabía qué lo había impulsado a preguntar eso, sólo sabía que le apetecía pasar más tiempo con aquella mujer—. Hay una cafetería en la esquina y falta casi una hora para que abra oficialmente la tienda.


   

    Los ojos de ella bailaron detrás de las gafas y se mordió el labio inferior, vacilante. Bryce se apoyó en una de las estanterías.


   

    — ¿Y bien? —Preguntó—, ¿Qué me dice? Si tiene tanto trabajo, necesita comer bien. Vitaminas, minerales.


   

    Miró sus zapatos rojos y las piernas bien formadas.


   

    —Un desayuno sano —dijo—. Tiene que tratar bien a su cuerpo.


   

    —Créame —sonrió ella—. Sólo le doy lo mejor a mi cuerpo.


   

    —Por eso —dijo él. La miró a los ojos—. Debería venir conmigo.


   

    Ella se miró los dedos de los pies, y fue subiendo la vista por el cuerpo de él.


   

    —No —dijo con rapidez—. Lo siento. No puedo... —movió la cabeza—. Lo siento.


   

    Fue como un puñetazo en el estómago. Y aunque Bryce no estaba acostumbrado a ser rechazado por las mujeres, aquello fue algo más que un golpe para su ego.


   

    — ¿Está segura? Sólo un desayuno inocente.


   

    Ella volvió a negar con la cabeza.


   

    —No, creo que no.


   

    


   

    ¡Estúpida, estúpida, estúpida!


   

    Joan no podía creer que hubiera estado a punto de olvidar su resolución tan pronto. Había coqueteado con el guapo cliente, del que no sabía nada aparte de que tenía el poder de hacer que se le humedecieran las manos y le cosquilleara el estómago. Pero la reacción podía deberse más a los libros de la trastienda que a él.


   

    Cierto que, aun sin la ayuda de los libros, aquel hombre causaba impacto. Cabello moreno y unos ojos violetas que parecían mirar a través de ella. A Joan siempre le habían gustado los hombres con un buen trasero y el de aquél rozaba la perfección.


   

    Su única disculpa era que se había contenido a tiempo. Volvía a ser la joven profesional que quería ser a partir de ese momento. Aburrida tal vez, pero mucho más práctica.


   

    Se secó las manos húmedas en la falda.


   

    — ¿En qué puedo servirle, señor Worthington?


   

    —Bueno, si no vamos a desayunar, supongo que tendré que ir al grano. He entrado porque he visto el cartel de «se vende». ¿Puede hablarme del tema?


   

    —Me temo que no. El edificio pertenece a mi socia. Vende los dos apartamentos y conserva la tienda.


   

    Sabía que mentía en lo de socia, pero suponía que a aquel hombre no tenía por qué importarle.


   

    Bryce examinaba el interior de la tienda.


   

    — ¿Cree que la dueña querría venderlo todo?


   

    —No.


   

    Él asintió, pero ella vio su decepción.


   

    — ¿Le importaría enseñarme los apartamentos de todos modos?


   

    Joan se lamió los labios, ya que no le gustaba la idea de estar a solas con él en el apartamento. Sin embargo, parecía interesado de verdad y Ronnie no le perdonaría que espantara a un comprador en potencia.


   

    —Tengo que terminar un proyecto antes de abrir la tienda —dijo—. Pero puede subir usted solo. El de arriba del todo está abierto y vacío. Yo vivo en el del cuarto piso, pero mire todo lo que quiera —le tendió la llave.


   

    — ¿Está segura?


   

    Ella se encogió de hombros.


   

    —Por supuesto.


   

    El la miró con intensidad una vez más y ella se preguntó si los ciervos se sentirían así ante los faros de un coche, congelados en el tiempo pero atrapados en algo veloz y furioso. Porque aquello era rápido y el corazón le latía con furia. Quería, que se fuera, que saliera de allí. Ya había estado a punto de romper su resolución una vez y no quería que la segunda lo consiguiera.


   

    Bryce asintió con la cabeza y ella le señaló la escalera interior que llevaba a los apartamentos. En cuanto desapareció de su vista, respiró hondo. Su marcha parecía quitarle un peso de encima, pero al mismo tiempo hacía que se sintiera extrañamente vacía.


   

    Volvió a la trastienda y se concentró en el trabajo durante al menos cinco minutos, pero luego su mirada cayó de nuevo sobre la ilustración del hombre que observaba a la mujer. El hombre cuyo rostro se parecía un poco al de Bryee.


   

    Joan lanzó un gemido y se movió un poco en la silla para intentar disminuir la presión que crecía entre sus muslos. Tenía una imaginación muy vivida, pero en ocasiones parecía una maldición porque en aquel momento podía imaginar a Bryce bajando las escaleras y avanzando hacia la puerta de la trastienda.


   

    Se quedaría allí de pie, apenas respirando, sólo mirando. Y mientras él miraba, ella arquearía la espalda en la silla, adelantaría los pechos y rozaría la garganta con los dedos.


   

    Bajó lentamente los dedos por su cuerpo, desde los pechos hasta la cintura. Llevaba la camisa metida por dentro, así que tiró de ella y se preguntó qué pensaría él. ¿Quería tocarla o se contentaba con verla perderse en su propio placer?


   

    Deslizó los dedos por debajo de la cinturilla de la falda y encontró la banda elástica de la braga. Levantó las caderas y se lamió los labios. Sus dedos siguieron bajando por los rizos hasta encontrar el núcleo húmedo y caliente y luego...


   

    Abrió los ojos. El estaba en el piso justo encima de ella y podía volver en cualquier momento. ¿Qué narices estaba haciendo?


   

    Perder el juicio; eso era lo que hacía. Se estaba volviendo loca.


   

    A su izquierda, oyó ruido de pasos y luego un carraspeo.


   

    Se incorporó en la silla, con el pecho oprimido por el miedo y la vergüenza. Se volvió y vio a Bryce en el umbral con expresión impenetrable.


   

    Joan respiró hondo y se preguntó qué había hecho y qué había visto él.


   

    Bajó la vista y respiró aliviada al ver que la camiseta de seda seguía dentro de la falda. Por suerte, todo había sido cosa de su imaginación. O al menos eso esperaba.


   

    —Ha tardado poco —dijo, confiando en que su voz sonara normal—. ¿Qué le parece?


   

    La boca de él se curvó en una sonrisa enigmática.


   

    —Muy bien.


   

    Joan se ruborizó.


   

    —El edificio tiene mucho potencial —siguió él—. Siento que no esté en venta todo entero.


   

    — ¿No le interesan los apartamentos?


   

    —Seguramente no, pero lo pensaré. Ya le he dicho que me gusta lo que he visto.


   

    Avanzó hacia ella y Joan tragó saliva. Un segundo después, vio que él fruncía el ceño y abría los ojos con interés. Señaló la mesa.


   

    — ¿Puedo preguntar?


   

    Joan bajó la vista.


   

    —Un catálogo —dijo—. Nuestro catálogo de verano siempre lleva literatura erótica.


   

    — ¿En serio?


   

    Miró la mesa y tomó uno de los dibujos usados para ilustrar una de las primeras ediciones de Las memorias de Casanova, un dibujo donde aparecían dos mujeres con un hombre en la cama.


   

    —Interesante —dijo Bryce.


   

    Joan levantó los ojos al techo.


   

    — ¡Hombres! Es curioso que ese dibujo siempre les llame la atención.


   

    —Yo no busco dos mujeres —repuso él; la miró a los ojos—. Pero no me importaría pasar un rato con una.


   

    Joan ignoró sus palabras, decidida a permanecer en un plano profesional.


   

    — ¿Entiende mucho de erotismo? —preguntó.


   

    —Supongo que eso depende —sonrió él—. Tengo cierto conocimiento práctico del tema pero, aprendizaje formal de libros, me temo que no —la miró a los ojos—. A lo mejor necesito una maestra.


   

    Joan carraspeó.


   

    —Siento que los apartamentos no sean lo que busca.


   

    Bryce pareció decepcionado.


   

    —Sí, es una pena —volvió a sonreír—. Aunque no puedo decir que importe mucho. He entrado a preguntar por la propiedad, pero aquí he encontrado algo mucho más interesante.


   

    Joan bajó la vista a la mesa.


   

    —Es fascinante, ¿verdad?


   

    Él se echó a reír.


   

    —No me refiero a los dibujos, sino a ti. Eres mi estimulante de esta mañana.


   

    Joan se ruborizó.


   

    —Creo que nunca me habían llamado «estimulante».


   

    — ¿No? Me sorprende —dejó el dibujo de Casanova sobre la mesa—. Lo digo en serio; apuesto a que hay muchas cosas que puedes enseñarme —sonrió—. Y quizá yo también pueda enseñarte algo.


   

    Joan no lo dudaba en absoluto. Aquel hombre hacía que le palpitara todo el cuerpo y unas semanas atrás habría sido una alumna entusiasta, pero ese tipo de educación no estaba en su agenda en ese momento. Antes de que pudiera decírselo así, sonó un móvil y Bryce hizo una mueca y sacó un aparato minúsculo del bolsillo.


   

    —Worthington —dijo.


   

    Joan lo observó con interés. El hombre que coqueteaba con ella era seguro de sí mismo, amigable y encantador. El del teléfono era todo eso y más. Parecía que un aura invisible de autoridad hubiera bajado del cielo para rodearlo. Joan no sabía en qué trabajaba, pero estaba segura de que tenía que ver con mucho dinero.


   

    —Maldita sea, Leo, creía que lo tenías todo controlado —dijo. Hizo una pausa—. No, no me entusiasma, pero si crees que es lo mejor... — otra pausa—. Te pago para que tomes esas decisiones, así que dime cuál es tu consejo y deja de irte por las ramas... Muy bien. Voy para allá.


   

    Colgó el teléfono y movió la cabeza.


   

    — ¿Malas noticias? —preguntó ella.


   

    —Creo que sí. Porque tengo que irme.


   

    —AL


   

    — ¿Puedo invitarte a cenar?


   

    — ¿Cenar? —repitió ella.


   

    —Sí, cenar.


   

    Su resolución la impulsaba a rechazar la oferta, pero, por otra parte, una cena no rompía la resolución. Y podía llevar a conocer al hombre indicado.


   

    Gimió en su interior. Eso sonaba a justificación. Aquel hombre era muy sexy y, si cenaba con él, acabaría olvidando su resolución.


   

    —Lo siento, pero tengo...


   

    —Es que todo esto me produce mucha curiosidad —prosiguió él, mirando la mesa—. Y soy un coleccionista.


   

    Joan frunció el ceño.


   

    -¿Sí?


   

    —Bueno, de literatura erótica no, pero sí de primeras ediciones. Y esto me ha hecho pensar en ampliar mi colección.


   

    — ¡Ah!


   

    —Quizá puedas buscarme dos o tres de vuestras mejores primeras ediciones. Podemos cenar y hablar de ello.


   

    —Oh, sí, claro —a Joan le daba vueltas la cabeza. Si de verdad quería comprar tres primeras ediciones...


   

    Se lamió los labios e hizo unos cálculos mentales rápidos.


   

    —De acuerdo —repuso—. Pero la tienda no cierra hasta las ocho.


   

    —Pues cenaremos a las nueve —sonrió él—. ¿Y por qué no me traes tres libros y una factura? Seguro que lo que tú elijas estará bien. Te haré un cheque en la cena.


   

    — ¡Oh! —Joan lo miró atónita—. Bueno, está bien... Me gustan los hombres con decisión — era un intento de coqueteo, pero apenas se dio cuenta. En ese momento la posibilidad de una buena venta oscurecía cualquier otra cosa.


   

    —Bien. Entonces te gustaré mucho —sacó una tarjeta del bolsillo superior de la chaqueta v anotó algo en ella—. Me hospedo en el Monteleone. ¿Lo conoces?


   

    Ella asintió. En Manhattan todo el mundo conocía el lujoso hotel de la Quinta Avenida.


   

    —Hay un restaurante al lado del vestíbulo. Es fabuloso. Se llama Talón. ¿Te parece bien?


   

    —Mmm, sí.


   

    Tomó la tarjeta. En la parte de atrás, él había escrito: Cena a las nueve en Talón. Delante sólo había un número de móvil y el nombre de Bryce Worthington.


   

    —Entonces de acuerdo —dio él—. Un poco de vino, un poco de literatura, un poco de erotismo —la miró a los ojos—. ¿Verdad que suena bien?


   

    Joan tragó saliva. Aquél no era un hombre al que se le pudiera decir que no. Y menos cuando todo su cuerpo gritaba «sí». Pero ella no pensaba hacer caso a su cuerpo. Bryce Worthington podía tener sus planes, pero ella no cedería.


   

    — ¿Joan? —insistió él—. ¿Sigue en pie?


   

    Ella asintió con la cabeza, con un gesto profesional, como si todos los días vendiera libros eróticos a hombres que hacían que le dolieran los pezones y se le humedecieran las bragas.


   

    Pero eso no importaba, porque ella se vería con él sólo para venderle libros y no sucedería nada más.


   

    Nada en absoluto.


   

    


   

    Bryce sonreía todavía cuando se metió en el taxi que acababa de parar. — ¿Adonde vamos?


   

    Dio la dirección del despacho de Leo y se recostó en el asiento a pensar en su mentira. La verdad era que sólo poseía una primera edición de La caza del Octubre Rojo, de Tom Clancy, que había heredado de su padre. Valiosa, sí, pero no constituía una colección en sí misma.


   

    No obstante, no se arrepentía del engaño. Le había visto la cara en la trastienda y la mirada como en trance, como si estuviera perdida en pensamientos tan eróticos como las imágenes que tenía esparcidas en la mesa, y se había dado cuenta de que deseaba volver a verla.


   

    Por desgracia, ella parecía menos entusiasmada con la cita. Pero lo peor que podía ocurrir era que acabara con unas primeras ediciones y sin ella. Y después de ver los dibujos de la mesa, aquello no parecía tan malo.


   

    Nunca le había interesado la literatura erótica, pero no era un hombre cerrado a experiencias nuevas. Por lo que sabía, Joan era una experta en el tema y quizá, si los hados le eran propicios, pudiera convencerla de que le diera algunas lecciones sobre el tema.


   

    Y si las lecciones podían ser prácticas, tanto mejor.


   

    

      


    


  




  

    Capítulo 3


    
       
    


    Cinco años. Llevaba ya cinco años sin su adorada Emily.


   

    Clive sintió un nudo en la garganta, como siempre que pensaba en ella. Su dulce Emily. Tan buena, tan inocente.


   

    No merecía morir.


   

    Recordaba bien el aspecto que tenía el día que se casaron, sus ojos marrones llenos-de vida, su pelo moreno contrastando con el blanco puro del vestido.


   

    Su Emily. Su amor.


   

    Clive se agachó despacio y sacó la maleta de debajo de la cama sin poder evitar fijarse en la alfombra desgastada y manchada de sólo Dios sabía qué. Se había visto reducido a eso, a vivir en habitaciones patéticas de moteles baratos que se alquilaban por horas y nunca habían visto un desinfectante. Pero era necesario. Los moteles que había elegido durante el largo viaje desde California hasta Jersey habían sido todos baratos, pero al menos los conserjes no parpadeaban cuando les pagaba en metálico y no les importaba quién alquilaba la habitación. Y Clive quería ser invisible, lo necesitaba si quería hacer ese trabajo.


   

    Abrió la maleta despacio, casi con reverencia, sacó el pijama de franela y aparecieron la escopeta de cañones recortados y la pistola que había comprado específicamente para aquel proyecto.


   

    Respiró hondo, con una mezcla de anticipación y nervios.


   

    Pronto, muy pronto, se vengaría de aquel hijo de perra de Bryce Worthington.


   

    


   

    — ¿Bryce Worthington? ¿Vas a salir esta noche con Bryce Worthington?


   

    Joan miró a Kathy, que la apuntaba con el bolígrafo.


   

    —Mmmm, creo que sí —repuso—. Por lo menos voy a salir con uno que se llama así. ¿Quién es?


   

    — ¿No lo sabes? —Kathy movió la cabeza, sorprendida. Tenía dieciocho años, estudiaba Literatura en la universidad y había entrado hacía poco a trabajar media jornada en la tienda—. ¿De verdad no lo sabes?


   

    —De verdad.


   

    —Es multimillonario, un hombre de negocios de Texas. Y está soltero. ¿De verdad nunca has oído hablar de él?


   

    —De verdad —repuso Joan, con tono de desafío.


   

    No solía prestar atención a los ricos y famosos. Seguía con interés las carreras de los músicos, los actores y los escritores que le gustaban. Y conocía también a muchos políticos, pero no a hombres de negocios.


   

    Kathy frunció el ceño y movió la cabeza.


   

    — ¿Qué pasa? —preguntó Joan.


   

    —Que no quiero que te hagan daño —repuso la otra. No iba maquillada, llevaba el pelo fucsia recogido en una coleta y vestía vaqueros ajustados y un top rosa muy ceñido. Aun así, en aquel momento conseguía dar una imagen de matrona.


   

    Joan se pasó los dedos por el pelo, tan irritada como si tuviera delante a su madre advirtiéndole sobre los hombres.


   

    —No es una cita, sólo voy a llevarle unas primeras ediciones. Es trabajo.


   

    —Aja —musitó Kathy, poco convencida.


   

    —Oh, vamos, sólo vamos a cenar. La gente puede cenar sin irse luego a la cama.


   

    Kathy achicó los ojos.


   

    — ¿Dónde vais a cenar?


   

    —En el Talón —anunció Joan, con orgullo.


   

    —Aja.


   

    -¿Qué?


   

    —Se hospeda en el ático. Seguro que piensa hacer que bebas mucho vino y luego subirte en su ascensor privado.


   

    Joan confiaba en que no fuera así porque, de ser ése el plan, no estaba segura de poder resistirse.


   

    — ¿Cómo sabes dónde se hospeda? —preguntó.


   

    —Por Angela —dijo Kathy, refiriéndose a su hermana. Joan la miró confusa, hasta que recordó que Angela trabajaba en el hotel—. Pide comida del restaurante y Angie se la ha subido a veces. Dice que su suite es tan grande, que nunca lo ha visto. Se limita a dejar la bandeja en la sala, pero dice que deja unas propinas impresionantes.


   

    — ¿Lo ves? Es educado.


   

    Kathy hizo una mueca.


   

    —Oh, vamos —protestó Joan—. Sólo quiere comprar unos libros y aprender más sobre ese campo.


   

    —Oh, Joan —Kathy movió un poco la cabeza, tomó unos libros y se dirigió hacia los estantes.


   

    Joan la miró con frustración. A sus veinticuatro años, siempre se sentía joven comparada con Ronnie, que había cumplido ya los treinta, pero al lado de Kathy se consideraba una anciana y le molestaba el tono de suficiencia de la otra.


   

    — ¿Qué? —preguntó con exasperación.


   

    —Es un mujeriego. La semana pasada salió con una top model y la anterior con una de esas mujeres que van a galas para recaudar fondos y llevan peinados y vestidos impresionantes.


   

    — ¡Oh! —Joan se pasó la mano por el pelo—. ¿Y qué? La cena es para hablar de libros.


   

    Pero cada vez le costaba más trabajo convencerse a sí misma. No sabía nada de Bryce Worthington ni de sus costumbres, pero sabía que le gustaba mucho y le molestaba la posibilidad de ser una más en una larga lista de conquistas.


   

    — ¿Joan?


   

    Apartó aquel pensamiento por ridículo. Aquello no era una cita, sino una cena de trabajo. «Cena de trabajo, cena de trabajo, cena de trabajo». Se lo repitió una y otra vez en un esfuerzo por convencerse.


   

    Y entonces se dio cuenta de que aquella cena no representaba sólo una oportunidad de ganar dinero para la tienda, sino también de avanzar en sus planes. Si lo que decía Kathy era cierto, aquel hombre entendía mucho de negocios.


   

    Y" si ella jugaba bien sus cartas, quizá pudiera enseñarle algunas cosas. Sólo esperaba que el precio no fuera demasiado alto. Porque por mucho que su libido lo deseara, no tenía la menor intención de romper una resolución para satisfacer otra.


   

    


   

    «Esta noche».


   

    Clive estiró las manos ante sí y bajó despacio hasta doblar las rodillas. Inspirar. Espirar. Calma. El truco estaba en conservar la calma.


   

    Hizo cinco series de diez respiraciones sin perder el equilibrio. Estaba preparado. Estaba tranquilo. Controlaba la situación.


   

    Se incorporó despacio, sintiéndose muy ligero.


   

    —Esta noche morirá ese bastardo.


   

    Cerró los ojos y musitó una plegaria silenciosa. Una plegaria para tener éxito en su misión de combatir el mal que era "Worthington. Un hombre vil, una serpiente sedienta de dinero al que no le importaba nada que no fueran él mismo y sus proyectos.


   

    Él había tenido la culpa de que Clive se que-dará sin trabajo y también de la muerte de Emily. Worthington no le había provocado el cáncer, claro, pero la había matado al quitarles el seguro médico y el dinero.


   

    Y Emily había muerto dejándolo solo.


   

    Los periódicos habían dicho que Worthington había hecho una fortuna con aquel negocio y ahora se hablaba de otra compra inminente, una compañía naviera. Y para Worthington sólo eran negocios.


   

    Bastardo.


   

    Pero le había llegado el momento de pagar por ello. Y tendría que pagar con su vida.


   

    Como había pagado Emily.


   

    


   

    Bryce miró su reloj, frunció el ceño y perdió el tren de sus pensamientos, lo cual no era difícil teniendo en cuenta la lista de preguntas ridículas que le había lanzado el abogado a lo largo de aquella declaración absurda e interminable. Forzó una sonrisa.


   

    —Perdone —dijo—. ¿Puede repetir la pregunta?


   

    —Desde luego —el abogado del otro lado de la mesa, un chico pecoso que no podía hacer más de cinco minutos que hubiera terminado la carrera, miró al funcionario del tribunal—. ¿Puede repetir la pregunta, por favor?


   

    Cuando el interpelado se disponía a obedecer, Bryce levantó una mano.


   

    —Espere —miró a Leo—. ¿Podemos tomar un descanso?


   

    — ¿Extraoficial? —dio Leo a Opie, con un tono de pregunta pero que no admitía negativas.


   

    El joven abogado asintió y Bryce apartó la silla y salió de la sala de conferencias seguido por Leo.


   

    —Tengo que irme —dijo el primero en cuanto la puerta se cerró tras ellos—. Llevamos horas con estas tonterías y tengo cosas mejores que hacer.


   

    Leo se pasó una mano por el pelo. Parecía incómodo y Bryce sabía por qué. Los accionistas de la Naviera Carpenter habían contratado a un bufete importante y conseguido una orden judicial aquella mañana. Leo, en un esfuerzo por resolver el conflicto, había ofrecido presentar a Bryce para una declaración.


   

    Éste se había mostrado de acuerdo, pero empezaba a perder la paciencia.


   

    —Ni siquiera habla de la venta —dijo Bryce—. Ese chico está pescando y perdiendo el tiempo.


   

    Leo asintió.


   

    —Lo sé, es muy nuevo, pero hasta ahora no ha establecido nada. No tiene elementos para convertir esa orden judicial temporal en un mandamiento permanente, pero si te marchas ahora, le dirá al juez que no ha podido terminar —se encogió de hombros—. No será más de una hora.


   

    Bryce frunció el ceño.


   

    —De acuerdo, pero tengo una cita. Dame cinco minutos para hacer una llamada.


   

    En cuanto Leo volvió a la sala, sacó el móvil y llamó al restaurante. El maítre prometió entregar a Joan el mensaje de que habían surgido imprevistos y la llamaría al día siguiente.


   

    Odiaba hacer aquello, pero no quería tenerla esperando. Opie podía tardar una hora o podía tardar tres. Y aunque era tarde, Leo prefería seguir adelante y no pasar el día siguiente con declaraciones.


   

    Apagó el teléfono y volvió a la sala. Confiaba en que Joan estuviera libre al día siguiente. Porque si Opie le hacía perderse una cena con ella para siempre, tendría que enfrentarse a su ira.


   

    


   

    La camarera la acompañó a la mesa a pesar de que Bryce no había llegado aún, pero Joan no tardó en desear haber esperado en la barra. Se sentía ridícula sentada sola en aquella mesa íntima.


   

    Con la esperanza de superar aquella sensación, miró en su bolso grande los libros que llevaba consigo. Había optado por varios para darle a elegir. Algunos eran primeras ediciones de obras de Lawrence, Miller y sus contemporáneos, libros básicos para una colección de erotismo. Otro... bueno, otro era Placeres, su volumen favorito.


   

    Tomó un sorbo de vino y mordisqueó un colín para contrarrestar el alcohol que empezaba a subírsele a la cabeza. Iba ya por su segundo vaso. Un error posiblemente, pero no podía quedarse sentada sin hacer nada. Y por eso había aceptado el vino en cuanto el camarero se lo ofreció.


   

    Miró su reloj por enésima vez. Las nueve y veinte.


   

    Sacó el móvil y comprobó la pantalla para ver si tenía llamadas perdidas. No era así, y además recordó que no le había dado su número. Sin embargo, sí tenía el de él. Vacilaba en usarlo, pero no podía seguir allí sentada toda la noche. Pulsó los números y el teléfono sonó y sonó hasta que saltó el buzón de voz.


   

    Joan corló la llamada sin molestarse en dejar un mensaje. ¿Qué podía decirle? ¿Si pretendía darle plantón? Demasiado patético. Pensó que esperaría cinco minutos y volvería a llamar.


   

    Cuatro minutos después se acercó el maítre.


   

    — ¿Señorita Benetti?


   

    —Sí.


   

    —El señor Worthington lo siente mucho, pero le han surgido complicaciones y no podrá verla esta noche.


   

    —Entiendo —comentó Joan, recordando las palabras de advertencia de Kathy.


   

    — ¿Quiere pedir algo? El señor Worthington ha dejado claro que puede pedir todo lo que quiera. Invita él, por supuesto.


   

    —Por supuesto —repitió ella con la boca seca. Negó con la cabeza—. No, gracias. Terminaré el vino y me marcharé —sonrió al hombre como si estuviera habituada a aquellos contratiempos, pero en cuanto se alejó, sacó unos billetes del bolso, los depositó en la mesa y salió de aquel restaurante lujoso y solitario con toda la dignidad de que fue capaz.


   

    — ¿Por qué sigues aquí todavía? —preguntó Joan a Kathy. Le había dejado una llave de la tienda para que cerrara y no esperaba encontrarla allí a las diez sentada en el sillón de cuero y con un libro abierto en el regazo.


   

    La chica se encogió de hombros.


   

    —Mi compañera de habitación tenía un pañuelo colgado en la puerta y no me apetecía ir a un bar —-explicó.


   

    Joan asintió comprensiva. Evidentemente, la compañera de habitación estaría con su novio.


   

    Kathy movió la cabeza y cerró el libro.


   

    —Bueno, es mentira —dijo.


   

    — ¿El qué? —preguntó Joan.


   

    —Lo del pañuelo. Puedo irme a casa, pero quería esperarte.


   

    Joan notó por primera vez que la puerta que conducía a las escaleras que llevaban a su apartamento estaba abierta; Kathy habría podido verla tanto si entraba por la tienda como por la puerta de atrás.


   

    —De acuerdo —dijo—. ¿Qué sucede?


   

    La chica suspiró, se levantó del sillón y se acercó al mostrador.


   

    —La semana pasada fui a teñirme el pelo y mientras esperaba empecé a leer un artículo de Botox —tomó una revista del mostrador.


   

    . "¿Y?


   

    —Y no terminé el artículo, pero me dejaron llevarme la revista y lo he terminado hoy. Luego he empezado a hojearla y... mira —le mostró la revista, doblada por una de las páginas interiores.


   

    Joan la miró y sintió la boca seca.


   

    — ¡Qué hijo de perra! —susurró.


   

    —Lo siento —repuso Kathy—. En cuanto lo he visto, he supuesto que volverías temprano y quería esperarte.


   

    Joan hizo una mueca. El artículo, que consistía fundamentalmente en una serie de foto-grafías, mostraba a Bryce con una modelo de pasarela conocida en el mundo de la moda como Suki. Según el texto, Bryce y Suki pensaban asistir juntos a la inauguración de una galería en el SoHo. Inauguración que tenía lugar esa noche.


   

    Bastardo.


   

    —Sabía que era un mujeriego —dijo Kathy—, pero no pensé que fuera tan mentiroso. Lo siento.


   

    Joan se pasó una mano por el pelo.


   

    — ¿Y a quién le importa? —dijo—. Es un imbécil y yo no quiero cenar con un imbécil.


   

    Kathy hizo una mueca.


   

    —Sí que lo es. Y me parece muy sórdido que diga que quiere comprar libros sólo para ligar.


   

    Joan frunció el ceño.


   

    —Me dan ganas de presentarme en la galería y obligarlo a comprarlos —dijo. Estaba roja de furia—. ¿Cómo se atreve a hacerme perder así el tiempo? ¿Quién narices se cree que es?


   

    Kathy asintió con la cabeza.


   

    —Deberías hacerlo —dijo—, Pero no podrías acercarte a él. Se necesita invitación para entrar.


   

    Joan frunció el ceño.


   

    — ¿Y qué hago? ¿Esperarlo en la calle? ¿Dejar mensajes obscenos en su buzón de voz?


   

    Kathy la miró un momento, perpleja. Luego sonrió.


   

    — ¿Y por qué no lo pillas desprevenido?


   

    Vete a esperarlo a su sala de estar cuando vuelva de su velada con Suki.


   

    Joan se echó a reír.


   

    —Oh, sí, sería genial.


   

    Se imaginó reclinada en el lujoso sofá del hotel, con la antología erótica desplegada ante ella. Él entraría por la puerta con la modelo del brazo y ella levantaría la vista, le llamaría «cariño» y le preguntaría si había olvidado su cita.


   

    Movió la cabeza para disipar la imagen.


   

    —Es una lástima que no pueda hacerlo — dijo.


   

    — ¿Y por qué no?


   

    Joan enarcó una ceja.


   

    —Porque jamás podría entrar en su suite.


   

    —Claro que sí. Recuerda que Angie trabaja allí. ¿Quieres hacerle una visita?


   

    Joan se lamió los labios. Era un plan estúpido y temerario. Y le encantaba.


   

    —Por supuesto —repuso—. Vamos a buscar a Angie.


   

    

      


    


  




  

    Capítulo 4


    
       
    


    Cuando Bryce llegó al hotel, estaba agotado. Llevaba ocho horas respondiendo las preguntas estúpidas de un abogado inexperto y lo único que deseaba era darse una ducha, tomar un vaso de vino y acostarse.


   

    Mientras cruzaba la sala de estar de la suite, se quitó la corbata y la arrojó sobre el sofá. Sacó el móvil y llamó a Información para pedir el número de la librería. La operadora le pasó y el contestador de la tienda lo informó de las horas de apertura y cierre, pero no había modo de dejar un mensaje.


   

    Apagó el teléfono con el ceño fruncido. Y entonces vio que tenía una llamada perdida que había llegado sobre las nueve y cuarto. Aunque no conocía el número, decidió marcarlo por si se trataba de Joan.


   

    —Hola, aquí Joan. Deja un mensaje y te llamaré —una pausa—... si tienes suerte —terminaba la voz.


   

    Bryce sonrió y esperó el pitido.


   

    —Soy Bryce, siento lo de esta noche —le hizo un resumen de los problemas que había tenido en el juzgado y acabó diciendo—. Me gustaría compensarte por ello. Llámame —volvió a dejar su número y el del hotel y colgó. Si a mediodía no sabía nada de ella, enviaría una docena de rosas a la tienda. No conocía a ninguna mujer que pudiera resistirse a las rosas.


   

    Miró su reloj. Las once y media. Podía darse una ducha y, cuando saliera, la camarera le habría dejado el queso brie y el vino y podría relajarse. Si tenía suerte, tal vez Joan le devolviera la llamada y estaría encantado de cambiar una noche relajada en la cama por... por una noche menos relajada en la cama.


   

    


   

    —Vais a hacer que me despidan —dijo Angie Tate—. Se supone que mi turno ha terminado -—movió la cabeza y señaló a Kathy—. Tú vete a casa. Y tú —miró a Joan—, si alguien pregunta algo, eres mi mejor amiga de California, has venido a pasar una semana aquí y yo quería enseñarte la mejor suite de la ciudad.


   

    Joan asintió, incapaz de creer en su suerte.


   

    — ¿Lo vas a hacer de verdad? —preguntó Kathy.


   

    Angie se encogió de hombros.


   

    — ¿Por qué no? Es Bryce Worthington. Si no puede ser mío, que sea al menos de alguien a quien conozco.


   

    Joan movió la cabeza.


   

    —Yo no lo quiero, sólo quiero decirle lo que pienso.


   

    —Aja —dijo Angie, con aire de no creérselo. Miró los zapatos de tacón de Joan, sus piernas enfundadas en medias y el vestido cortísimo que Kathy la había ayudado a elegir—. Púrpura —musitó, como si eso lo explicara todo.


   

    Joan pensó que tal vez era así. El púrpura era seductor y apasionado.


   

    —Púrpura —confirmó.


   

    Angie sonrió. Joan miró el ascensor.


   

    — ¿Sólo tengo que subir contigo? —preguntó. El plan parecía muy sencillo.


   

    —Claro. En el vestíbulo hay siempre mucha gente. Espérame aquí hasta que vuelva con su bandeja y subimos juntas —se encogió de hombros—. Yo te dejaré en su habitación. Lo que hagas allí es asunto tuyo.


   

    —Lo que voy a hacer es darle una buena lección —repuso Joan—. Si es que está allí — miró a Kathy—. Seguro que sigue en la inauguración.


   

    Kathy se encogió de hombros.


   

    —Pues lo esperas.


   

    —Yo no lo he visto nunca en persona —explicó Angie—. Pero tiene un pedido diario de queso, uvas y vino a medianoche. Yo lo dejo en la sala de estar y él sale a buscarlo cuando me he retirado.


   

    Joan se lamió los labios.


   

    —Sabrá que me has dejado entrar tú. ¿Y si hace que te despidan?


   

    Angie tiró del cuello de su uniforme.


   

    —No sería el fin del mundo —declaró.


   

    Joan frunció el ceño, pero no anuló el plan. Aunque no estaba dispuesta a admitirlo, la verdad era que deseaba ver a Bryce una vez más. Podía ser un imbécil, pero le había causado una gran impresión.


   

    —De acuerdo —dijo Kathy—. Un abrazo para darte suerte y me largo.


   

    Joan la abrazó y Angie la miró de arriba abajo.


   

    — ¿Preparada?


   

    —Preparada.


   

    


   

    Angie tenía razón. En el vestíbulo de los ascensores de empleados había mucha gente y Joan tuvo que pegarse dos veces a la pared para evitar que la atropellara un camarero con un carrito.


   

    Los camareros estaban ocupados con sus cosas y no parecían fijarse en ella. Cerca del ascensor había un hombre con gorra de béisbol y una bolsa de deportes, pero tampoco la miraba; tenía la vista clavada en las botas militares que llevaba.


   

    Joan se frotó las manos con nerviosismo. Aquello era una estupidez. Nunca había sido una persona vengativa. ¿Y qué importaba que fuera un imbécil? Había salido con muchos y nunca se había dedicado a meterse en sus casas.


   

    Angie salió por la puerta trasera de la cocina del Talón con una bandeja con queso, uvas y vino en las manos.


   

    —De acuerdo. ¿Preparada? —tomó la bandeja con una mano y pulsó el botón del ascensor.


   

    Joan respiró hondo.


   

    —Sí.


   

    


   

    Aquello no era lo que tenía que pasar. Había planeado entrar en el ascensor con la camarera. La había observado noche tras noche y siempre había subido sola a la habitación de Worthington.


   

    Pero esa noche no. Esa noche iba con otra y, antes de que Clive pudiera reaccionar, la puerta del ascensor se cerró en su cara.


   

    ¡Maldición!


   

    ¿Qué iba a hacer ahora? Lo había planeado todo y aquella perra se lo había estropeado.


   

    Respirar hondo. Eso era lo que necesitaba. Se dijo que debía respirar hondo. Sí. Todo iría bien. La solución era evidente, tanto que casi se echó a reír en voz alta.


   

    Volvería al día siguiente.


   

    Worthington pedía el mismo queso y el mismo vino todas las noches. La chica lo entregaría al día siguiente como siempre y la rubia no estaría allí. La camarera iría sola y haría lo que él le dijera. La obligaría a dejarlo entrar en la habitación de Worthington y se vería las caras con él.


   

    Y luego...


   

    — ¿Desea algo?


   

    Clive se sobresaltó, pero recordó mantener la cabeza baja.


   

    —No, yo sólo...


   

    Se movió y la bolsa de deportes se abrió y dejó ver el cañón de la escopeta de cañones recortados.


   

    —De acuerdo, amigo, las manos en la cabeza —dijo el guardia de seguridad; y Clive supo que lo había estropeado todo.


   

    Levantó la mano izquierda despacio, pero la derecha seguía en la chaqueta, cerrada en la culata de la pistola con el dedo apretando el gatillo. Disparó y el guardia cayó al suelo.


   

    El vestíbulo se llenó de gritos y Clive supo lo que tenía que hacer. Con un movimiento brusco, se quitó la gorra de béisbol y tiró de la media que llevaba debajo. El nailon le aplastaba la nariz. Apretó la pistola y la movió en arco en dirección a la gente.


   

    A su derecha sonó el ascensor y se abrió la puerta. Clive se volvió y apuntó a su ocupante con la pistola.


   

    —Tú —dijo. Eligió a otras dos personas del vestíbulo—. Y tú y tú. Y no hagáis tonterías. El hotel está rodeado de hombres armados —mintió.


   

    Señaló con el cañón de la pistola la puerta, de la cocina.


   

    —Vamos.


   

    Los otros obedecieron.


   

    Clive tragó saliva para darse valor. Tenía que hacer aquello. La fulana rubia lo había estropeado todo y si quería salir de allí con vida no tenía más remedio.


   

    


   

    —Ahora te quedas sola. Las palabras de despedida de Angie resonaban todavía en los oídos de Joan. Habían colocado Los placeres de una jovencita en la bandeja con el brie, el vino y el vaso de cristal y Angie lo había dejado todo en la mesita de café. Y Joan se había quedado sola en una sala de estar que parecía inventada por Luis XIV.


   

    Respiró hondo y observó el sofá y los sillones colocados alrededor de la mesa de madera oscura donde estaba la bandeja. Mientras miraba, pensó en lo idiota de su plan y le temblaron las rodillas. Se sentó en uno de los sillones con el corazón latiéndole con fuerza.


   

    ¿En qué narices estaba pensando?


   

    Oía el ruido de la ducha en la otra habitación, lo que indicaba que él estaba allí, quizá solo o quizá no, mientras ella hacía el tonto en la sala de estar.


   

    Tenía que salir de allí. Escapar con la dignidad intacta y lograr que Kathy y Angie le juraran guardar el secreto. Tal vez volvería a ver a Bryce o tal vez no, pero sí lo hacía, quería estar segura de que nadie le dijera nunca que Joan Benetti había allanado su habitación del hotel cargada con literatura erótica.


   

    Se levantó con intención de agarrar el libro y dirigirse a la puerta, pero cuando se puso en pie, se dio cuenta de que el sonido del agua había cesado. No sólo eso, sino que las puertas antiguas del dormitorio empezaban a abrirse. ¡Iba a salir a la sala!


   

    Joan se dejó caer al suelo y se escondió detrás del sofá. Retrocedió hasta que estuvo entre la pared exterior y un biombo que mostraba una escena pintada de un personaje de la realeza. Si salía de aquel lío, tendría que hablar seriamente con el decorador del hotel. La suite resultaba recargada.


   

    Se sentó en los talones y pudo ver parte de la estancia por la rendija entre los dos paneles del biombo. Bryce Worthington, ataviado sólo con una toalla alrededor de la cintura, entró en su campo de visión procedente del dormitorio.


   

    Joan tragó saliva, procurando no hacer ruido. Se había secado, pero no del todo, y su piel brillaba como el cuerpo de un dios griego.


   

    Su pelo moreno parecía aún más oscuro mojado. Con el cabello echado hacia atrás, su rostro perdía la suavidad que le conferían los rizos. Ahora tenía aspecto despiadado... e increíblemente sexy. Joan sintió un cosquilleo en la columna y se mordió el pulgar. Bryce no era un hombre de negocios flácido que se pasara el día detrás del mostrador. Hacía deporte y se notaba.


   

    Joan movió la cabeza y entonces se acordó del libro, colocado en la bandeja al lado de) brie. Y Bryce avanzaba hacia allí en ese momento.


   

    Descorchó el vino, se sirvió un vaso y tomó un sorbo. Tendió la mano hacia el cuchillo para cortar el queso y Joan adivinó el instante exacto en que vio el libro. Frunció el ceño, levantó la cabeza y miró a su alrededor antes de posar la vista en la puerta. Seguramente pensaba que Angie había dejado el libro y se había marchado. Pero supondría que ella lo había planeado.


   

    ¿La estaba buscando? ¿Lamentaba haber anulado la cena?


   

    Bryce dejó el libro en el borde de la mesa, cortó un trozo de brie y lo puso en una galleta salada. Tomó un mordisco y se sentó en el sillón colocado enfrente del biombo, pero no miraba en su dirección, sino que miraba el libro. Lo tomó con cuidado y se recostó en el sillón.


   

    Tenía los dos pies en el suelo, con las rodillas algo apartadas, y desde su posición, Joan tenía una imagen directa del espacio ensombrecido entre sus piernas. Se lamió los labios, incapaz de apartar los ojos. Estaba presa de algún conjuro erótico y movió la cabeza, .disgustada consigo misma por querer ver más allá del gris de las sombras.


   

    Y tal vez resultaría apropiado, ya que su pasaje favorito del libro era aquél en el que Mademoiselle X iba a visitar a unos amigos en el campo y se encontraba paseando sola por un jardín. Se perdía y terminaba al lado de un pequeño arroyo. Había un banco de piedra y el jardinero descansaba en él a la sombra. El aire estaba impregnado del aroma a lavanda y la jovencita se acuclillaba detrás de un arbusto denso para ocultarse del jardinero.


   

    Sólo quería mirarlo, alimentar sus ojos en aquel ejemplar de virilidad prohibido a una mujer de su clase. Pero no tardaba en experimentar más de lo que podía haber imaginado. El jardinero estaba tumbado en el banco, tenía los ojos cerrados y los labios entreabiertos en una sonrisa. La jovencita no sabía lo que pensaba él, pero imaginaba que pensaba en ella, que la había visto en los jardines y le había gustado.


   

    El jardinero se llevaba una mano a la frente. Tenía la camisa desabrochada y mostraba el pecho y el estómago, ambos bronceados por las largas horas trabajando al sol. Su mano callosa descansaba en su estómago, justo encima de la cintura del pantalón. Ella contemplaba su respiración, que hacía subir y bajar su pecho, mientras sus dedos desataban los cordones que sujetaban los pantalones. Deslizaba la mano bajo la ropa y acariciaba su pene con una expresión de éxtasis.


   

    Mientras la jovencita lo observaba, el sexo de él se ponía duro y salía de los pantalones de trabajo. Sus caricias se aceleraban y su respiración también. El hombre volvía la cabeza y abría los ojos, con los párpados pesados por la pasión. Miraba directamente el escondite de ella con una sonrisa seductora en los labios. Y pronunciaba una palabra:


   

    —Mademoiselle...


   

    Joan movió la cabeza y volvió al presente. Aquello era ridículo. Por lo que había visto en la tienda, la mayoría de las escenas eróticas se centraban en mujeres tocándose mientras las miraban, hombres, escondidos o no. Pocas sucedían al revés. Por eso pensaba en aquel pasaje, porque iba contra corriente, nada más. No porque quisiera que Bryce se fijara en ella. Y menos porque pensara que él le subiría la falda, la echaría en el sofá y la seduciría.


   

    Nada de eso.


   

    Apartó con determinación los ojos de la zona prohibida y lo miró a la cara. Sus ojos mostraban un brillo de interés. Pasaba páginas y bebía vino. Cuando terminó el vaso, marcó la página con una servilleta y lo devolvió a la mesa. La toalla era demasiado pequeña y, aunque Joan no pudiera ver debajo, la especie de tienda de campaña que se formaba en ella daba a entender que Bryce se había excitado. Mejor. Confiaba en que tuviera que ducharse con agua fría. No le estaría mal empleado.


   

    El se levantó y volvió al dormitorio. Ella se movió un poco a la izquierda y pudo seguir viéndolo. La puerta estaba abierta y ahora podía ver una parte de la cama.


   

    Bryce se quitó la toalla de un tirón y la tiró al suelo. Permaneció desnudo de espaldas a ella y Joan reprimió un respingo. Nunca había visto un trasero tan perfecto: apretado y muy sexy.


   

    Pero entonces se volvió y ella dejó de pensar con coherencia. El cuerpo de Bryce, como el del David de Miguel Ángel, era duro y perfecto. El cuerpo de Joan se tensó y empezó a palpitar.


   

    No podía apartar la vista de él. Anhelaba tocarlo y acariciarlo y, sobre todo, ser tocada por él.


   

    Pero había ido allí a vengarse, no a excitarse. Y tenía que salir de allí.


   

    En el dormitorio, Bryce se puso unos pantalones de chándal que ató en la cintura y una camiseta blanca. Joan suspiró aliviada. Seguía siendo muy sexy, pero al menos la ropa añadía una barrera más entre su imaginación hiperactiva y él.


   

    Confió en que entrara en el baño para poder escapar, pero él volvió a la sala de estar, al parecer dispuesto a pasar la velada con un buen libro y un vaso de vino.


   

    Joan empezaba a sentir las piernas dormidas. Aquello no le gustaba nada, no podía pasarse allí toda la noche. La única solución razonable era dar a conocer su presencia, confesarlo todo y sufrir las consecuencias, la peor de las cuales sería una gran vergüenza.


   

    Empezó a ponerse en pie despacio cuando sonó el móvil de él. Bryce suspiró y se levantó del sofá. Joan, incapaz de creer en su suerte, lo vio desaparecer en el dormitorio. Un segundo después oyó su voz.


   

    —Worthington.


   

    Joan terminó de levantarse y corrió a la puerta, agradecida a la gruesa alfombra que apagaba el ruido de sus pasos. Giró el picaporte con lentitud y abrió, dispuesta a correr hacia las escaleras.


   

    Pero no llegó muy lejos. Dos hombres de uniforme le cortaron el paso. Llevaban armas automáticas y mostraban una placa. Retrocedió un paso, aterrorizada. Lo primero que pensó fue que iban a arrestarla por allanamiento.


   

    —Soy...


   

    —Hay un problema con rehenes en el hotel, señora —dijo el más alto—. Tenemos que pedirle que no se mueva de aquí.


   

    

      


    


  




  

    Capítulo 5


    
       
    


    Aquello no podía estar ocurriendo. Simplemente no podía ser verdad,


   

    Joan se quedó con la boca abierta. Sólo consiguió decir:


   

    —Pero...


   

    —Lo siento, señora —dijo el alto, que parecía sincero. El más bajo no decía nada y Joan procuró no mirar su arma—. Tenemos que pedirle que permanezca en la habitación, cierre la puerta y las ventanas y no salga a la terraza — hablaba en voz alta y Joan se volvió para ver si Bryce lo había oído. No había ni rastro de él y se oía todavía su voz en la otra habitación.


   

    Tragó saliva.


   

    —No —movió la cabeza con énfasis—. Usted no lo entiende —dijo en voz baja—. Tengo que salir de aquí. No debería estar aquí.


   

    Ninguno de los dos hombres pareció muy comprensivo con su problema. Se disculparon de nuevo y empezaron a alejarse.


   

    —No —dijo ella. Tiró de la manga del más bajo—. ¿No pueden trasladarme a otra habitación?


   

    El guardia la miró con intensidad.


   

    — ¿Hay algún problema, señora? —preguntó en voz baja y seria—. ¿Está en peligro?


   

    Joan comprendió lo que temía y maldijo su estupidez.


   

    —No, no. Nada de eso —musitó—. Todo está bien.


   

    —Estamos bien —dijo la voz de Bryce. Sintió la presión de su mano en el hombro—. ¿Qué sucede?


   

    


   

    Bryce se esforzaba por conservar la calma, pero no era fácil. Había policías armados en la puerta y una mujer a la que deseaba tocar y que parecía desesperada por escapar.


   

    —Un hombre armado ha tomado rehenes en la planta baja —dijo el policía.


   

    Bryce apretó el puño.


   

    — ¿Saben lo que quiere? ¿Dinero? ¿Qué?


   

    —No, señor. No lo sabemos.


   

    —Entiendo.


   

    —Hemos asegurado el resto del edificio y sellado la zona donde está. Por el momento no corren peligro, pero tienen que permanecer aquí.


   

    Bryce se lamió los labios y miró la cabeza de Joan, que todavía no se había vuelto hacia él.


   

    —Y deben saber que quizá sea necesario cortar el teléfono o la electricidad de esta zona.


   

    — ¿Dónde está ese hombre?


   

    —En la cocina.


   

    Joan lo miró entonces con preocupación. Bryce comprendió que iban a fallarle las piernas y se apresuró a sujetarla.


   

    —Eh, tranquila —la tomó por la cintura y la atrajo hacia sí. Miró a los policías—. Gracias. Estaremos bien.


   

    Los otros asintieron y él cerró la puerta. Miró a Joan a los ojos y vio miedo en ellos.


   

    — ¿Estás bien? —preguntó.


   

    Ella frunció el ceño.


   

    — ¿No quieres saber qué hago aquí?


   

    Bryce tenía la impresión de que ya lo sabía. La había dejado plantada y había ido a reñirlo.


   

    —Más tarde, ahora sólo me interesa si estás bien.


   

    —No —repuso ella.


   

    — ¡Vamos, preciosa! —la abrazó con fuerza y ella se resistió al principio, pero acabó aceptando el consuelo que le ofrecía. A él también le gustaba saber que la ayudaba, aunque sólo fuera un poco. Le acarició el pelo y respiró su aroma limpio.


   

    —Ya has oído al policía. Aquí estamos seguros.


   

    Ella asintió y lo miró a los ojos.


   

    —Pero hay rehenes —dijo—. ¿Y si Angie es uno de ellos?


   

    — ¿Angie? —el nombre le sonaba, pero le costó identificarlo. Era la chica que le llevaba el queso y el vino. "Y de pronto entendió cómo había llegado Joan a la suite.


   

    Angie, sin embargo, no se había quedado con ella, lo que implicaba que estaría en algún lugar del hotel, probablemente Ja cocina.


   

    Apartó un mechón de pelo de la frente de Joan, decidido a tranquilizarla.


   

    —Angie está bien —dijo.


   

    — ¿Cómo puedes saberlo?


   

    Bryce sonrió.


   

    —Soy adivino.


   

    Ella sonrió entonces.


   

    — ¿Seguro?


   

    —Seguro.


   

    — ¡Ojalá pudiera creerte!


   

    —Vamos —Bryce le tomó la mano y tiró de ella hacia el sillón que había ocupado unos momentos atrás.


   

    Se acercó al teléfono y comprobó que no había línea. Con un suspiro de frustración, marcó un número en su móvil. Sonó el teléfono y respondió el contestador de Gordon.


   

    —Soy Bryce, llámame al móvil en cuanto tengas un momento. Es por el problema de los rehenes en el Monteleone. Gracias.


   

    Cerró el teléfono y miró a Joan.


   

    —No ha habido suerte, lo siento.


   

    — ¿A quién has llamado?


   

    —A Gordon Graves, un policía importante. Es amigo mío y seguro que nos ayudará, pero no he podido hablar con él —sonrió—. Lo siento.


   

    —Gracias por intentarlo —dijo ella. Abrió mucho los ojos—. Yo también tengo un amigo policía —tendió la mano—. Pásame tu teléfono.


   

    


   

    Tyler Donovan lanzó un gemido y se quitó el cojín de la cara. Se puso de lado y buscó el móvil.


   

    —Donovan —musitó.


   

    — ¿Te he despertado?


   

    — ¿Eh?


   

    —Soy Joan.


   

    Donovan se despertó de golpe.


   

    — ¿Qué pasa? ¿Estás bien? ¿Les ha pasado algo a Jack o a Ronnie? —su compañero se había casado con la jefa de Joan y en el último año había llegado a conocerla bien.


   

    —Estoy en el Monteleone —dijo.


   

    —-¿El hotel?


   

    — ¿Sabes lo que ha pasado? ¿Puedes decirme algo?


   

    Donovan estaba ya en pie.


   

    —Lo siento, chica. No sé nada.


   

    —Rehenes —dijo ella. Y él buscó inmediatamente el mando a distancia de la tele.


   

    El problema, estaba ya en las noticias y a Do-novan se le encogió el estómago.


   

    —Maldición, Joan.


   

    —Estoy en una suite y creo... —la voz de ella se quebró—. Creo que puede tener a una amiga mía.


   

    Donovan apagó el sonido de la tele.


   

    — ¿Cómo se llama tu amiga? —anotó el nombre que ella le dijo—. Te llamo enseguida.


   

    —No, no, por favor. ¿No puedo esperar?


   

    —Como quieras —dejó el móvil y fue a hablar por el fijo. Dos minutos después tenía ya mil nudos en el estómago—. ¿Joan? Tiene entre cinco y diez rehenes. Ha disparado a un guardia, pero está estable y esperan que se recupere. Creen que tiene cómplices fuera del edificio pero no se ha confirmado y, por lo que sabemos, puede que haya dos o tres personas allí, no sólo él.


   

    — ¿Angie? —preguntó ella con voz débil.


   

    —No, tu amiga había fichado ya la salida antes de que ocurriera todo esto. No tienen motivos para pensar que esté allí.


   

    Joan suspiró audiblemente.


   

    —Gracias. Te debo una.


   

    — ¿Tú estás bien?


   

    —Creo que sí.


   

    —No te pasará nada, querida.


   

    —Gracias, Donovan. Eres un encanto. Vuelve a dormir.


   

    Donovan miró el sofá. Resultaba tentador, ya que seguía cansado y no estaba en el equipo de rescate de rehenes, pero no. Tomó sus llaves y fue hacia la puerta. Tal vez no estuviera en ese equipo, pero tenía intención de averiguar lo que ocurría.


   

    


   

    —No está allí —sonrió Joan, con un alivio tan evidente que a Bryce se le derritió el corazón. —Me alegro —dijo. Sonó el teléfono y lo miraron los dos. —Creía que no funcionaba —dijo ella. —Antes no —se acercó a descolgar—. Worthington.


   

    Era un sargento del equipo de rehenes que quería informarlo de la situación.


   

    —Gracias —dijo Bryce cuando terminó.


   

    Joan levantó la vista hacia él.


   

    —Han cortado el teléfono —dijo él—. Supongo que es para que nadie filtre información a la prensa y que el criminal sólo pueda hablar con ellos.


   

    — ¿Y los móviles? ¿No se puede hablar con la prensa desde los móviles?


   

    Bryce se encogió de hombros. Personalmente no sentía ningún deseo de hablar con la prensa, que seguramente relacionaría aquello con su presencia en el hotel y se preguntarían si podía tratarse de algún perjudicado por sus negocios. Y él tendría que explicar que se dejaba la piel intentando mejorar las empresas y que, cuando se despedía a gente, hacía lo posible por ayudarlos a encontrar otro empleo.


   

    La situación estaba fuera de control y tuvo que reprimir el impulso de salir corriendo, preocupado por los rehenes y odiando al loco que los había retenido.


   

    —Bryce, te he hecho una pregunta.


   

    El sonrió.


   

    —Perdona. No sé lo que piensa la policía.


   

    Ella hizo una mueca.


   

    —Lo siento mucho por esos rehenes. Y además tengo miedo.


   

    Bryce sintió un fuerte impulso de tenerla segura, de lograr que se sintiera protegida y a salvo entre sus brazos.


   

    Le acarició el pelo.


   

    —Todo irá bien. Estamos lejos de la cocina y el agente ha dicho que han evacuado el edificio.


   

    La joven abrió mucho los ojos.


   

    —Tienen un modo muy curioso de evacuar si nosotros seguimos aquí.


   

    Bryce sonrió.


   

    —Esta suite está en un ascensor diferente. Creo que piensan que hay cierto riesgo en evacuarnos y que estamos seguros aquí.


   

    — ¿Un riesgo?


   

    —No me lo han explicado —pero podía adivinarlo. Si el blanco era él, preferirían tenerlo en un piso alto con guardias en todas las entradas y lejos de lo que sucedía abajo—. En este momento estamos seguros, aunque encerrados aquí —se acercó a la mesa, sirvió un vaso de vino y se lo tendió. Joan lo tomó.


   

    Bryce se sirvió otro vaso y la observó beber. Cuando vació el vaso, contempló el cristal antes de levantar la vista. Pero no lo miró a los ojos. Tenía las mejillas rojas, lo que contrastaba con su piel pálida y su pelo rubio dorado.


   

    Respiró hondo.


   

    —Así que estamos encerrados aquí, ¿eh?


   

    —Eso parece. La prioridad son los rehenes, no nuestras molestias.


   

    —Por supuesto.


   

    El frunció el ceño.


   

    —Esto debe de estar ya en todas las televisiones. Tengo que hacer unas llamadas, decir a la gente que estoy bien. ¿Y tú? ¿Quieres usar mi teléfono?


   

    Ella negó con la cabeza.


   

    —La única persona que sabe que estoy aquí es Kathy y no recuerdo su número. Pero es hermana de Angie, así que preguntará a la policía —se mordió el labio inferior—. Si mañana seguimos encerrados, llamaré a mis padres, pero no pienso molestarlos a medianoche.


   

    Bryce asintió y llamó a Leo. No obtuvo respuesta. Dejó el mensaje de que estaba bien y colgó. Podía llamar a más gente, pero también podía dejar que Leo se ocupara de ello.


   

    — ¿Cuánto tiempo crees que estaremos aquí? —preguntó Joan.


   

    —No lo sé —conocía el procedimiento y sabía que la prioridad sería resolver el problema sin muertes. Si podían hacerlo en una hora, estupendo. Si tardaban cuatro días, también.


   

    Su cuerpo se puso tenso al pensar en la posibilidad de pasar cuatro días a solas con Joan. La deseaba, de eso no había duda. En la tienda lo habían atraído su aspecto y su frescura y había querido tocarla y hacerla reír. Ahora que conocía su miedo, quería llevarla a algún sitio donde estuviera a salvo. Pero como no podían moverse, lo único que cabía hacer era acariciar-la y besarla hasta que olvidara todo lo que no fuera estar en sus brazos.


   

    No obstante, Joan podía tener otros planes. No sabía por qué se había resistido a una cita con él y tampoco sabía si había cambiado de idea desde entonces.


   

    El rubor de ella se hizo más intenso.


   

    —Creo que te debo una explicación —dijo. Respiró hondo—. La verdad es que estaba enfadada.


   

    Bryce frunció el ceño.


   

    —Entiendo que te haya molestado que cancelara la cena, ¿pero por qué estabas enfadada? Esas cosas ocurren.


   

    Ella abrió mucho los ojos.


   

    — ¿Esas cosas ocurren? Vamos, si antes no podías ser sincero conmigo, ahora ya sí. Estamos aquí encerrados y será mucho más agradable sin mentiras —se cruzó de brazos y esperó.


   

    Bryce estaba perdido. No sabía qué se esperaba que dijera.


   

    —Me encantaría ayudarte, pero vas a tener que darme una pista —comentó.


   

    Joan echó atrás la cabeza con exasperación y lo miró por encima de la montura purpura de sus gafas.


   

    —Una pista —repitió—. Quieres una pista. De acuerdo, entonces. La inauguración de la galería Quentin Barker Top model. ¿Te suena de algo?


   

    Bryce reprimió una sonrisa.


   

    —De mucho —se sentó en un sillón y cruzó las piernas.


   

    —Y... —lo empujó ella a seguir.


   

    —Y Suki es una mujer encantadora.


   

    Joan movió la cabeza.


   

    —Muy bien. Si no quieres contármelo, no importa. No es asunto mío, excepto porque dijiste que me ibas a comprar primeras ediciones. Me enseñas una zanahoria así de grande y luego conciertas una cita conmigo una noche que ya tienes una cita previa. Por eso me he enfadado.


   

    —Lo comprendo —asintió él.


   

    — ¿De vedad?


   

    —Claro que sí. Y creo que hay que aclarar algunas cosas. Para empezar, yo tenía la impresión de que lo nuestro era una cena de trabajo, no una cita. En segundo lugar, yo tenía una cita con Suki, pero la cancelé hace dos semanas.


   

    Joan achicó los ojos.


   

    — ¿De verdad?


   

    —De verdad. La inauguración se ha pospuesto una semana y, como yo no pensaba quedarme tanto tiempo en Manhattan, creo que Suki irá con George Clooney.


   

    — ¡Oh! —Joan se lamió los labios—. ¿Y a ella no le importa?


   

    —En absoluto. Somos amigos, nada más.


   

    — ¡Oh! —repitió Joan. Frunció el ceño—. ¿Y cuando me invitaste a cenar no tenías otros planes?


   

    —Ninguno —señaló el escritorio Luis XIV del otro lado de la estancia—. Excepto leer documentos y tomar un vaso de vino.


   

    — ¡Maldición! —exclamó ella.


   

    —No importa —sonrió él—. Estoy acostumbrado a llevar una vida aburrida.


   

    —Lo siento —musitó Joan—. Pero si no había inauguración, ¿por qué...?


   

    — ¿Te he dejado plantada?


   

    —Sí.


   

    — ¿Has mirado tu teléfono móvil?


   

    Joan frunció el ceño.


   

    —Desde que salí del restaurante, no. Lo apagué cuando Kathy y yo salimos en busca de Angie.


   

    — ¿Lo tienes aquí? Míralo ahora.


   

    Joan se levantó y fue a buscar su bolso. Sacó el móvil y volvió a la mesa. Lo conectó y lo acercó a su oreja. Cuando terminó, lo miró con expresión contrita.


   

    —Un mensaje muy simpático —comentó—. Declaración en el juzgado, ¿eh?


   

    —Tristemente, sí.


   

    —Siento mucho no haberlo oído antes. Habría preferido venir aquí por invitación y no...


   

    — ¿A escondidas? —-ofreció él.


   

    —Bueno, sí.


   

    Bryce ocultó una sonrisa. Había visto las chispas que podían iluminar aquellos ojos azules y no le costaba trabajo imaginar el fuego que ardía bajo la superficie de Joan, listo para surgir cuando se enfadaba o... excitaba.


   

    —Todavía podemos hacerlo así —comentó.


   

    -¿Así?


   

    —Claro —señaló la puerta—. Puedes entrar, tomamos un vaso de vino, miramos libros y hablamos de mi próxima colección de erotismo. Me temo que no podemos cenar, pero sí tener una agradable velada como habíamos planeado.


   

    — ¿Y nos olvidamos de las últimas horas?


   

    —Podemos hacerlo.


   

    —Bien —dijo ella. Apretó los labios y asintió—. Para ser sincera, creo que ese plan me gusta mucho.


   

    —Estupendo —señaló la puerta—. Vamos.


   

    Joan frunció el ceño, pero lo siguió.


   

    —Aquí estamos —comentó él—. Acabo de abrir la puerta y dejarte entrar.


   

    Una expresión extraña, mezcla de confusión y regocijo, cruzó el rostro de ella.


   

    —De acuerdo —musitó, de pie detrás de la puerta—. ¿Y ahora qué?


   

    Bryce la miró un instante, volvió a la mesa y tomó el libro.


   

    —Los placeres de una jovencita —dijo—. ¿Lo has elegido para mi colección?


   

    —Es un libro muy raro —explicó ella, todavía desde la puerta—. Sería un hallazgo para cualquier coleccionista.


   

    —Lo tendré en cuenta —la miró—. Pero el libro ya estaba aquí cuando he salido de la ducha. Y si tú has venido con él... —se interrumpió y miró la habitación en busca de escondites posibles. No había armarios. ¿Detrás del mostrador del bar?


   

    Su mirada se posó en el biombo.


   

    —Ese es el lugar perfecto —dijo—. A menos, claro, que hubiera decidido encender esa lámpara —se acercó al lugar indicado, para lo cual tenía que pasar por detrás del biombo.


   

    —Pero no lo has hecho.


   

    —No, no lo he hecho.


   

    Bryce habló en un murmullo porque en ese momento ya no pensaba en lo que había hecho él, sino ella. Desde el otro lado, apenas se notaban las ranuras en el biombo, pero desde allí...


   

    Se inclinó y acercó un ojo a la ranura. Había una vista muy clara tanto del sillón donde había estado sentado como de una parte del dormitorio.


   

    Cuando volvió a dar la vuelta al biombo, vio que ella se mordía el labio inferior. Reprimió una sonrisa.


   

    — ¿Tu escondite? —preguntó.


   

    —Sí.


   

    —Tiene buenas vistas.


   

    La joven se ruborizó.


   

    —Sí.


   

    Bryce volvió al sillón y se sentó frente a ella. Se pasó una mano por la barbilla. Necesitaba un afeitado. Ella lo miró sin decir palabra, aunque se acercó a él con cautela.


   

    —Ah, yo no esperaba... no he subido para ver...


   

    — ¿Te ha gustado lo que has visto? —preguntó él.


   

    Joan respiró hondo.


   

    —Sí —musitó en voz baja.


   

    Bryce quería reír, pero se esforzó por mantenerse serio.


   

    —Me alegro —dijo—. Pero tú me has visto desnudo y yo no he tenido ese placer. Y no me parece justo.


   

    Ella inclinó la cabeza a un lado, pero no dijo nada.


   

    —No te preocupes —musitó él—. Se me ha ocurrido una solución.


   

    -¿Sí?


   

    —Por supuesto —la miró a los ojos—. Creo que tendrás que quitarte ese vestido. Después de todo, es lo más justo.


   

    

      


    


  




  

    Capítulo 6


    
       
    


    Joan tragó saliva. Desnudarse equivalía a traicionar sus planes y promesas. Desnudarse implicaba miradas lascivas y caricias, y buscar el placer en brazos de aquel hombre. Un hombre cuya mirada intensa le había afectado desde el primer momento. Un hombre al que deseaba desesperadamente aunque eso implicara romper su resolución.


   

    Habría podido culpar a las circunstancias, pero sólo habría sido cierto en parte. Lo había deseado desde la primera vez que lo vio. Y su fuerza de voluntad había ido disminuyendo desde entonces. Su resolución ya no importaba mucho y ni siquiera sabía por qué la había tomado. Tenía algo que ver con el hombre ideal. Pero ése podía ser Bryce, ¿no? Era listo, apuesto, rico. Un príncipe americano. Una buena excepción a su estúpida resolución.


   

    En el fondo sabía que aquella reflexión era idiota. ¿Por qué iba a querer él algo permanente con una mujer como ella? Pero eso no quería decir que no pudiera soñar, porque soñando no tenía que pensar en lo que ocurría en realidad. Y en ese momento, no quería pensar en nada.


   

    — ¿Y bien? —preguntó él—. Vamos. Quiero ver más piel —cruzó los brazos con expresión seria, traicionada sólo por el brillo de sus ojos.


   

    Joan vio ese brillo y sonrió. Aquél era un hombre con el que disfrutaría coqueteando.


   

    Lo miró a los ojos.


   

    —Piel, ¿eh?


   

    —Piel —repitió él—. Esa vez la sonrisa llegó a sus labios—. Avísame sí necesitas ayuda con botones o cremalleras.


   

    —Tienes experiencia en eso, ¿eh?


   

    —Una poca, sí.


   

    Ella se lamió los labios.


   

    —Quieres verme desnuda.


   

    El asintió.


   

    —Creo que es lo justo.


   

    Joan sonrió con malicia.


   

    —Que nunca se diga que no soy justa.


   

    Levantó despacio un pie hasta el cojín blando del sofá. Flexionó el músculo, contenta de la forma de sus piernas. Antes del verano había ido cuatro veces a la semana a) gimnasio para prepararse para los trajes de baño y, teniendo en cuenta el modo en que Bryce la miraba, parecía que había acertado.


   

    Primero se quitó el calzado. Luego, con movimientos lentos y deliberados, subió el vestido y mostró e) liguero que sujetaba las medias. Apretó el punto de presión, con el pulgar y abrió los enganches. Bajó la media despacio.


   

    Cuando llegó al tobillo, arqueó el pie y terminó de sacar la prenda. Se enderezó, con el pie todavía en el sofá, y miró a Bryce con la media colgando triunfalmente de su dedo índice.


   

    —Piel —dijo con voz baja y ronca.


   

    —Muy bien —repuso él. Subió la vista por la pierna de ella, dejando un rastro de calor a su paso—. Pero yo esperaba algo más.


   

    — ¡Eh! —exclamó ella, con indignación fingida—. Yo he tenido que trabajar por lo que he visto —señaló el biombo—. ¿Sabes lo duro que es estarse quieta acuclillada detrás de esa cosa?


   

    Bryce miró el biombo y sonrió.


   

    — ¿Así que quieres negociar?


   

    — ¿Por qué no? Tú eres un hombre de negocios y quieres ver piel. Yo quiero... —se encogió de hombros.


   

    — ¿Qué? —preguntó él.


   

    Se acercó y puso una mano en la pantorrilla de Joan, que respiró con fuerza. La otra mano se posó en su cintura. Después, Bryce se inclinó y su alíenlo le hizo cosquillas en la oreja.


   

    — ¿Qué quieres tú?


   

    Joan tragó saliva. Apenas podía pensar, no podía responder. Lo único que quería era que la tocara. La situación la excitaba y recordó algunos de sus pasajes eróticos predilectos. Bryce era el inglés anónimo que había escrito Mi vida secreta. La tocaba, dedicando mucha atención a cada parte de su cuerpo, cada zona erógena secreta. Volviéndola loca. Excitándola. Y, sobre todo, haciéndole olvidar la horrible situación que los mantenía allí encerrados.


   

    — ¿Joan? —los labios de él rozaron su oreja y ella se estremeció.


   

    — ¿Sí? —preguntó sin aliento.


   

    —Dime. ¿Qué quieres tú? —mientras hablaba le acariciaba la pierna y buscaba la zona sensible detrás de la rodilla.


   

    Joan abrió la boca para contestar, sin ser consciente apenas de sus pensamientos y mucho menos de sus palabras. Se movió para poder mirarlo a los ojos.


   

    —A ti. En este momento, te quiero a ti.


   

    


   

    Bryce esperaba aquella respuesta. Joan no habría durado ni un día en la jungla de Wall Street; sus ojos la traicionaban demasiado. Pero no esperaba el alivio inmenso que sintió cuando le oyó decir que lo quería a él.


   

    Lo deseaba, igual que cientos de mujeres más. Pero nunca antes había sentido que sería una gran decepción que una mujer se alejara de él. Y aunque no tenía la menor intención de empezar nada duradero, en aquel momento sólo Joan llenaba sus pensamientos.


   

    Se dijo que sólo quería protegerla, abrazarla y acariciarla. Pero era algo más. Tanto, que no quería pensar en ello. Aquella mujer se metía en su cabeza de un modo que no le había ocurrido nunca y la sensación resultaba perturbadora y excitante a un tiempo.


   

    La atrajo hacia sí de modo que ya no apoyara una pierna en el sofá, sino que quedara de pie delante de él.


   

    Ella dio un pequeño respingo de sorpresa y, por algún motivo, eso le excitó más que su declaración anterior. Estaba inmersa en el momento, en una niebla de deseo. Por él. Y él no pensaba decepcionarla.


   

    La besó en la boca, algo que había querido hacer desde que la viera en la librería. Seguía acariciándole la cintura con una mano y con la otra la pierna. Tenía la piel suave y rozó con sus dedos la pantorrilla, la rodilla y el muslo.


   

    Le acarició el muslo con la palma de la mano y fue avanzando hacia la parte interior. Ella gimió y bajó las manos al trasero de él para empujarlo hacia sí.


   

    Bryce estaba muy excitado, y tuvo que recurrir a toda su fuerza de voluntad para no subirle el vestido, tumbarla en el sofá, arrancarle las bragas y hundirse en ella.


   

    Pero no. Quería tomárselo con calma, que los dos estuvieran excitados todo el tiempo posible.


   

    Después de todo, por lo que sabía, tenían todo el tiempo del mundo.


   

    Joan cortó el beso y murmuró una protesta cuando él se resistió a sus esfuerzos de apretar sus cuerpos.


   

    —Confía en mí —dijo él.


   

    Quería distancia. No mucha, pero sí la suficiente para poder explorar su cuerpo.


   

    —Me estás torturando —dijo ella.


   

    —Venganza —musitó él—. Tu castigo por espiarme.


   

    —Si esto es un castigo —dijo ella—, me muero por saber lo que me harías si hiciera algo malo de verdad.


   

    Bryce sonrió, pero no contestó. Subió la mano por el costado de ella y notó con placer que se estremecía. Rozó la piel suave de debajo de los brazos y estiró el pulgar para tocar el pezón erecto. Joan cerró los ojos, echó atrás la cabeza y él la besó en el cuello.


   

    —Más —susurró ella.


   

    —Calla —la besó en los labios—. Es mi venganza. Yo dirijo.


   

    Joan gimió en respuesta y él estuvo a punto de perder el control una vez más.


   

    Pero no lo hizo.


   

    Movió la mano y bajó la boca al pecho de ella, que succionó a través del fino tejido púrpura del vestido. Llevó la otra mano al muslo, que acarició hasta que la yemas de los dedos rozaron el encaje de las braguitas.


   

    Joan abrió las piernas para permitirle acceder mejor. Bryce sonrió. Aquella mujer sabía lo que quería y era lo mismo que quería él.


   

    —¿Esto? —susurró. Deslizo el dedo sobre la banda elástica entre el muslo y el pubis de Joan.


   

    —Sí —murmuró ella. Movió la cabeza—. Digo no. Más. Por favor.


   

    —Más —repitió él—. ¿Te refieres a esto? — pasó los dedos por el pubis cubierto de raso.


   

    Tenía las bragas húmedas y se apretó contra su mano en un movimiento involuntario.


   

    Bryce cambió de posición. Su erección frotaba el muslo de ella y fue él el que gimió de placer y sintió que su cuerpo se ponía tenso.


   

    —Bryce —su nombre era un susurro, pero también una exigencia. Deslizó el dedo bajo el elástico, rozándola apenas, pero no en el punto en que él sabía que quería que la tocara. — ¡Maldita sea, Bryce! Tócame —musitó ella—. Tócame o te vas a enterar de lo que es una venganza.


   

    Él se echó a reír, pero obedeció. La verdad era que quería verla derretirse bajo su mano, quería mirarla a los ojos mientras llegaba al orgasmo.


   

    Deslizó los dedos entre sus rizos húmedos hasta que encontró su centro. La respiración de ella era jadeante.


   

    Introdujo los dedos índice y corazón en su interior y cubrió su sexo con la palma mientras la acariciaba.


   

    — ¿Te gusta así?


   

    —Sí —hizo una pausa—. Pero sigo queriendo más.


   

    Bryce ya no pudo seguir resistiéndose. La deseaba y la deseaba ya.


   

    La besó con pasión a tiempo que la empujaba hasta el pilar que separaba la zona de estar de la del bar.


   

    —Más —dijo.


   

    Una tímida sonrisa entreabrió los labios de Joan.


   

    —Ya era hora.


   

    Sus dedos buscaron la cintura del pantalón de él y desató el nudo que lo sujetaba. La prenda cayó hasta las caderas. El no llevaba ropa interior y el aire frío actuó de contrapunto al calor generado entre los dos.


   

    Joan bajó la mano para tomar sus testículos y acariciarlo. Bryce sintió que una corriente de un millón de voltios de pura electricidad atravesaba su cuerpo. Le apartó la mano con gentileza.


   

    —Todavía no —dijo—. 0 esto puede terminar antes de haber empezado.


   

    Joan le echó los brazos al cuello y lo besó en la boca al tiempo que le acariciaba la espalda hasta el trasero. Estaba excitada y sabía lo que quería, y sus caricias excitaron aún más a Bryce.


   

    —Joan —dijo.


   

    La apretó contra el pilar y buscó con la mano libre la cartera en el mostrador. La encontró y sacó un preservativo. Se lo puso, se acercó a ella, le levantó el vestido con una mano y tiró de las bragas con la otra. Empezó a bajarlas, pero ella movió la cabeza.


   

    —Rómpelas —le pidió.


   

    Y cuando él lo hizo, ella arqueó la espalda, con los pezones duros contra los pliegues suaves del vestido y una expresión de placer en el rostro.


   

    Bryce se apretó contra ella y movió las caderas con un ritmo sensual. Pero no era suficiente. Y con un movimiento osado, la agarró por la cintura, la levantó un poco y la dejó caer sobre su pene erecto.


   

    Ella gimió y arqueó la espalda. Lo abrazó con las piernas, con los tobillos cerrados detrás de él y los brazos al cuello.


   

    Tenía los ojos cerrados mientras lo montaba, pero Bryce mantuvo los suyos abiertos, ya que quería ver su rostro.


   

    La levantó con facilidad y la dejó caer en un ritmo conocido, hundiéndola en él, cada movimiento calculado para darle placer. Sus dientes rozaron los labios de ella, que tenía la mirada vidriosa de placer. Y no dejó de observarla en ningún momento: el sonrojo de sus mejillas, la curva erótica del cuello, la línea delicada de la garganta. Pero sus movimientos no tenían nada de delicado. Mantenía el ritmo y levantaba el cuerpo, que dejaba caer de nuevo a medida que la presión subía y subía en los dos.


   

    Estaba a punto de terminar, pero esperó a llegar con ella, para sentir el cuerpo femenino tensarse a su alrededor. Cerró los ojos para combatir mejor las sensaciones.


   

    Ella dio un respingo y ya no pudo más. Y cuando llegó el orgasmo, oleada tras oleada de placer delicioso, fue tan fuerte que. estuvo a punto de caer al suelo.


   

    Joan tembló en sus brazos y gritó su nombre. Se fundió contra él y dejó caer las piernas al suelo en busca de equilibrio. Bryce tiró de ella hacia la alfombra y la abrazó.


   

    Permanecieron allí, respirando hondo, hasta que ella le pasó una pierna por encima y se incorporó sobre un codo para mirarlo.


   

    —Bueno —dijo con una sonrisa—. Ha sido un primer plato interesante.


   

    — ¿Primer plato?


   

    —O aperitivo, como prefieras.


   

    Bryce se echó a reír.


   

    —En ese caso, si nos quedamos aquí encerrados más de dos horas, creo que puede haber un hombre muerto.


   

    —No —repuso ella—. Pero te garantizo que harás ejercicio.


   

    —Bien. Hace años que no voy al gimnasio.


   

    El dedo de ella recorrió su pecho.


   

    —Eso no me lo creo.


   

    Bryce, que iba al gimnasio tres veces por semana, optó por no discutírselo.


   

    —Digamos que hacía tiempo que no me ejercitaba así.


   

    —Eso ya es diferente —ella tiró de su vestido y se miró las piernas, una de ellas, desnuda, y la otra, todavía enfundada en una media—. Estoy hecha un desastre.


   

    —Tesoro, yo creo que estás guapísima.


   

    Ella soltó una carcajada.


   

    —Bryce, eres muy amable. Pero la próxima vez quiero hacer esto desnuda.


   

    


   

    Cuando Donovan llegó al Monteleone, la brigada de rescate estaba en su puesto. La zona, iluminada como el Estadio de los Yankees en día de partido, hervía de actividad. Desde donde se había instalado el equipo se veía bien el hotel, pero estaban lo suficientemente lejos como para que el criminal no los viera.


   

    A unos cincuenta metros habían habilitado una zona para la prensa y el portavoz de la policía se encontraba de pie ante las cámaras.


   

    Donovan hizo una seña a un agente de uniforme, que se acercó a él.


   

    — ¿Dónde está Fisk?


   

    El agente señaló a un grupo de hombres congregados alrededor de un terminal de ordenador. Un hombre grueso al que Donovan no conocía se apartó y dejó ver la silueta fibrosa y el pelo prematuramente encanecido del teniente Fisk. Donovan esperó a que terminara de hablar a su gente y se acercó a él.


   

    Fisk levantó la vista de un mapa ampliado de la zona.


   

    —¿Qué te trae por aquí? —preguntó.


   

    —Tengo una amiga dentro y se me ha ocurrido venir a ver cómo os va —sabía que su amigo no se ofendería. Fisk dirigía más que bien la brigada.


   

    El rostro de Fisk se ensombreció.


   

    — ¿Tu amiga estaba en la cocina?


   

    Donovan negó con la cabeza.


   

    —No, no. Está bien. Está en el hotel.


   

    — ¿Nombre?


   

    —Joan. Joan Benetti.


   

    Fisk revisó una lista de nombres y llamó a uno de sus agentes.


   

    — ¿Esta lista está completa?


   

    —Sí, señor.


   

    Fisk miró a Donovan.


   

    —Hemos evacuado el edificio. Tu amiga no está en la lista.


   

    —Imposible —repuso Donovan—. He hablado con ella hace menos de una hora.


   

    —Si está ahí, es en el ático. Hay un ascensor privado a esa planta y hemos decidido no evacuarla. En estas circunstancias, sería demasiado arriesgado.


   

    Donovan se lamió los labios. No sabía qué podía hacer Joan en la suite del Monteleone, pero tenía que ser allí donde estaba.


   

    — ¿Y su amiga? Se llama Angela Tate y creo que fichó antes de que llegara el criminal. ¿Sabéis algo de ella?


   

    — ¿Tate? —Fisk echó la cabeza a un lado—. ¿Angela Tate?


   

    Donovan sintió un escalofrío en la columna.


   

    —Sí.


   

    —Lo siento, amigo. Es una de las rehenes.


   

    

      


    


  




  

    Capítulo 7


    
       
    


    Fisk tuvo que ir a hacer una declaración a la prensa y supervisar a sus hombres, por lo que Donovan tardó un rato en verlo de nuevo a solas.


   

    —He decidido no decírselo a Joan —comentó—. No tiene sentido preocuparla y no puede hacer nada.


   

    —Estoy de acuerdo —musitó Fisk.


   

    —Me alegro. Porque le he dicho una mentí-rijilla.


   

    — ¿Cómo?


   

    Donovan se encogió de hombros. Conocía a Joan y sabía que se lo tomaba todo muy a pecho. Además, era una buena chica y no merecía saber cuánto tiempo pasaría encerrada en una suite preocupándose por lo que acontecía abajo.


   

    —Acabo de llamarla al móvil —explicó—. Le he dicho que lodo eslá controlado, que hemos confirmado que los rehenes están a salvo y estamos negociando, aunque puede llevar tiempo. Le he dicho que somos optimistas y que nuestros psicólogos no creen que ese tipo vaya a hacer daño a nadie.


   

    — ¿Le has dicho eso?


   

    —Sí.


   

    Fisk asintió.


   

    —Bueno, teniendo en cuenta que mi plan es sacarlos a todos sanos y salvos, espero que tengas razón. Aunque de momento es prematuro asegurar nada. ¿Has dicho que es amiga de Angela Tate?


   

    —Así es.


   

    —Hemos enviado un agente al apartamento de la hermana de Tate. Le diré que le recomiende discreción por si habla con Joan por el móvil.


   

    —Gracias —Donovan miró a su alrededor—. ¿Quién lleva la negociación?


   

    —Wilson. Pero todavía no están hablando. Nuestro hombre está asustado. Vamos a darle tiempo. Entretanto estamos tratando de confirmar si hay francotiradores o más gente con él. Hasta ahora todo apunta a que no hay nadie más ni dentro ni fuera —se encogió de hombros—. Aunque no importa mucho. Con un pistolero o con veinte, la estrategia será muy similar. Pero los francotiradores... Donovan asintió. —Hay que saberlo.


   

    —Exacto —Fisk tomó un trago de café de un vaso de cartón e hizo una mueca—. Está congelado —movió la cabeza—. La cuestión es que no tenemos nada que confirme que hay francotiradores, pero tampoco podemos descartarlos del todo.


   

    — ¿Puedo ayudar en algo? Fisk se echó a reír.


   

    —No creo que los homicidios hayan cesado en esta ciudad porque tengamos rehenes. No temas, está todo controlado.


   

    Donovan asintió. Aquél no era el momento idóneo para meterse en una investigación que no entraba en su trabajo.


   

    Fisk señaló las furgonetas de las televisiones.


   

    —Aún no hemos dado la lista de rehenes a la prensa —dijo—. Antes queremos llamar a las familias.


   

    —Es lo apropiado.


   

    —Y tampoco hemos revelado la identidad del ocupante del ático —Fisk frunció el ceño—. Aunque teniendo en cuenta cómo es la prensa, quizá deberíamos hacerlo antes de que un reportero se entere y lo pregone a los cuatro vientos.


   

    Donovan movió la cabeza sin comprender.


   

    — ¿El ático? Creía que habías dicho que Joan estaba a salvo. Si...


   

    —No, no, no tenemos motivos para pensar que haya peligro para nadie allí. Sólo digo que teniendo en cuenta con quién está, va a ser noticia.


   

    Donovan parpadeó.


   

    — ¿Por qué? ¿Con quién está?


   

    —Con Bryce Worthington.


   

    Donovan lanzó un silbido.


   

    —Por eso no habéis evacuado esa suite — dijo.


   

    Fisk asintió.


   

    —Un hombre en su posición puede tener muchos enemigos. Si hay francotiradores, no quiero sacarlo en mitad de ellos.


   

    Donovan asintió. Su instinto le decía que la presencia de Worthington en el escenario de un secuestro no podía, ser coincidencia.


   

    Rezó para que Worthington y Joan estuvieran a salvo quince pisos más arriba del pistolero. 0 tan a salvo como fuera posible.


   

    Pero la prensa se enteraría antes o después. Y en cuanto a Joan, era probable que los periodistas se preguntaran lo mismo que él. ¿Qué narices hacía una chica como ella con un hombre como Worthington?


   

    


   

    Clive se cruzó el rifle en las rodillas sin bajar la pistola ni un milímetro. Había empujado a los rehenes al comedor y ahora estaba en una de las mesas mirando a sus siete prisioneros. Tenían los ojos llorosos y el miedo se reflejaba en sus rostros. A Clive no le importaba. Tenía que salir de allí y, además, ellos se lo habían buscado. Estaban donde no debían y habían sido tan tontos como para no defenderse. El sí habría luchado. Era lo que había que hacer. Luchar para sobrevivir. Por eso iba a por Worthington. Por venganza.


   

    Emily sí había luchado, claro que sí. Pero sin el seguro médico, había sido una lucha inútil.


   

    Y ahora Clive luchaba por ella, aunque su plan se había ido a la basura y necesitaba concentrarse y pensar. Tenía que salir vivo de aquel lío. Necesitaba tener otra oportunidad de alcanzar a Worthington y, si 3o detenían, aquel bastardo nunca pagaría por sus crímenes.


   

    Miró a los rehenes con un suspiro. La policía había evacuado el edificio horas atrás e instalado un perímetro alrededor del hotel. Mientras estuviera allí encerrado, los rehenes impedirían que entraran a por él. Mientras pensaran que podía matarlos, no entrarían al asalto.


   

    Eso, al menos, le daba tiempo para idear un plan.


   

    La policía seguía llamándolo cada hora para preguntar qué quería. Eran casi las dos de la mañana y no tardarían en volver a llamar.


   

    Dos minutos. Tres. Sonó el teléfono.


   

    Clive se levantó y se acercó al aparato sin dejar de apuntar a los rehenes con la pistola. Levantó el auricular.


   

    -¿si?


   

    — ¿Está dispuesto a exponer sus condiciones?


   

    —Ya se lo he dicho —susurró, consciente de que así sería más difícil que identificaran su voz—. No tenemos nada de lo que hablar.


   

    — ¿Y le importaría liberar a uno de los rehenes como prueba de buena fe?


   

    Clive parpadeó y miró a los prisioneros amontonados en la oscuridad. Había hecho tiras con los manteles para atarles las muñecas y los tobillos. Mientras estuvieran allí y en silencio, eran un seguro de vida para él. No pensaba dejar marchar a ninguno.


   

    —Lo hablaré con mi equipo —susurró.


   

    — ¿Podemos volver a hablar con los rehenes?


   

    Clive se pasó una mano por el pelo. En la primera llamada había hecho que todos los rehenes gritaran su nombre en el teléfono para que la policía supiera que iba en serio. Y no iba a repetir aquella tontería.


   

    —No —dijo—. Pero están vivos. Escuche —extendió el auricular del teléfono—. Decidle algo amable a la policía.


   

    Los rehenes gritaron, llenando con sus voces el espeso silencio. Clive agitó la pistola e hizo un gesto con el dedo en su garganta. Guardaron silencio.


   

    —Los ha escuchado, ¿no? —susurró.


   

    Oyó un murmullo al otro lado de la línea, como si alguien hablara tapando el micrófono con la mano.


   

    —Lo llamaremos dentro de una hora —dijo a continuación la voz del policía de contacto.


   

    —Muy bien —repuso él—. Pero si hacen algo más aparte de eso, empezaré a matar a esta gente.


   

    


   

    Una locura. No tenía otro nombre. Que a pesar de la situación en la que se encontraba, atrapada en un hotel donde había un loco con rehenes, Joan pudiera sentirse... de maravilla, era una locura.


   

    Se habían instalado en el sofá y estaba tumbada con los pies en el regazo de Bryce. Seguía llevando el vestido y él le acariciaba las piernas con suavidad. Joan se desperezó como un gato y casi ronroneó de satisfacción.


   

    —Maravilloso —murmuró—. Me siento de maravilla.


   

    Bryce soltó una risita.


   

    —Me gustaría creer que es por mí, pero sé que la llamada de Dono van te ha ayudado.


   

    Joan levantó un poco la cabeza y sonrió.


   

    —Te quita un gran peso de encima saber que todo va bien, que a esa pobre gente no le pasará nada y sólo tenemos que esperar a que los negociadores terminen su trabajo.


   

    La llamada de Donovan había contribuido mucho a disminuir sus remordimientos por estar pasándolo tan bien con Bryce y su miedo de que la tragedia que acontecía abajo pudiera abrirse paso hasta allí.


   

    —Lo sé —dijo él. Se movió, de modo que los muslos de ella quedaran sobre sus piernas. Extendió la maní) y le acarició la mejilla con gentileza.


   

    Sus manos le habían sorprendido. Esperaba que tuviera las manos suaves y bien cuidadas de un hombre que se pasaba la vida detrás de una mesa contando sus dólares. Pero sus dedos eran rugosos y sus manos callosas, cosa que resultaba increíblemente erótica. Cerró los ojos.


   

    —Y ahora hay que esperar —murmuró él—. ¿Crees que puedes soportar esperar aquí sola conmigo?


   

    —Bueno, no sé —repuso ella, juguetona.


   

    —Te lo pondré fácil. Piensa que estamos cercados por la nieve en una villa de los Alpes suizos.


   

    Ella se echó a reír.


   

    —No sé si tengo tanta imaginación. Ahí fuera hace más de treinta y cinco grados y nunca he salido de este país ni visitado los Alpes.


   

    — ¿De verdad? —preguntó él, sorprendido—. Yo suponía que con tu trabajo tendrías que ir a menudo a Londres y París.


   

    Joan frunció el ceño. Empezaba a verse atrapada en su propia mentira.


   

    —Estoy deseando empezar esa parte del negocio —dijo—, pero hace poco que soy socia. Ronnie me aceptó por mis conocimientos académicos sobre el tema.


   

    Mientras hablaba, se maldecía interiormente a sí misma. Debería decir la verdad. Después de todo, no podía echarla a patadas. Pero ya le había dicho que era copropietaria de la tienda y no quería echarse atrás.


   

    Bryce enarcó una ceja.


   

    —Interesante. ¿Tienes un doctorado?


   

    —Sí —mintió ella, con la esperanza de que no le hiciera más preguntas, porque no sabía nada de cómo se conseguía un doctorado.


   

    — ¿Y Ronnie?


   

    —Oh, ella es fabulosa en todo. Creció en la tienda. Sabe olfatear los libros raros. Deberías ver los tesoros que ha encontrado en algunos mercadillos.


   

    — ¿De verdad? A mí también me encanta ir a mercadillos.


   

    — ¿En serio?


   

    A ella también le gustaba escarbar entre cosas inservibles en busca de una joya, pero no había pensado que entrara en las actividades favoritas de un multimillonario. Aunque, por otra parte, tampoco se habría imaginado a un hombre como él en pantalón de chándal, y tenía que admitir que te gustaba lo que veía.


   

    —Deberías ver algunas de las cosas que he coleccionado con los años —sonrió él—. Hasta tengo una especie de collage hecho con matrículas viejas de Texas. Muy retro —se inclinó, como para darle un consejo sobre inversiones—. Pagué veinte pavos en un mercadillo de Kyle. Una ganga.


   

    -¿Kyle?


   

    —Una ciudad pequeña cerca de Austin. Soy de Texas.


   

    —Oh.


   

    Darse cuenta de que él vivía en otro lugar sirvió para entristecer a Joan, pero también para disminuir sus remordimientos. No había posibilidades de que hubiera algo serio entre ellos, así que, en el corto tiempo qué el destino los mantuviera juntos, ella podía ser quien quisiera. Y por el momento quería ser una chica culta con un doctorado y un gran conocimiento en erotismo.


   

    — ¿Y qué haces en Manhattan? ¿Has venido por la declaración o a la inauguración de la galería?


   

    —Estaba todo en la agenda, pero sobre todo vine por un negocio, aunque ya no parece que vaya a salir.


   

    Joan pensó preguntarle más detalles, pero en realidad no sabía nada del mundo de Wall Street y seguramente se aburriría oyéndolo hablar. De todos modos, no quería que pareciera que no le interesaba nada su trabajo.


   

    — ¿Y qué es lo que haces? —preguntó al fin. —Empecé comprando y vendiendo edificios. Ahora compro y vendo empresas. —Oh. Bueno, eso suena bien. —Sí, supongo que sí —Bryce le apretó la mano—. Eres una mujer interesante, Joan Benetti.


   

    Ella se echó a reír, pero sentía un nudo en el estómago.


   

    —Seguro que les dices eso a todas las mujeres que se cuelan en tu habitación.


   

    —En absoluto —replicó él—. Sólo a las que me ven desnudo.


   

    —En ese caso, me alegro de ser interesante, porque es muy cierto que disfruté de la vista.


   

    Bryce le acarició la pierna.


   

    —Por supuesto, esto altera mis planes para la velada.


   

    Joan se lamió los labios.


   

    — ¿Ah, sí?


   

    —Había pensado pasar horas convenciéndote de que me dejaras tocarte —la mano seguía subiendo por el muslo—. De que me dejaras explorar tus secretos más íntimos —la mano volvió hacia la rodilla—. Tus lugares más sensibles —volvió a subir, pero no tanto como ella quería.


   

    Joan cerró los ojos y deseó que los dedos siguieran subiendo y la tocara un poco. Era como Louisa en Fanny HUÍ: insaciable. Desesperada por la caricia de un hombre. Sólo que ella sólo deseaba a un hombre: Bryce.


   

    Se lamió los labios una vez más.


   

    — ¿Y ahora? —preguntó.


   

    La sonrisa de él era pura malicia.


   

    —Ahora me parece que ya no necesitas que te convenza.


   

    Su mano subió más y ella dio un respingo.


   

    —No, has sido muy convincente —dijo casi sin aliento—. Aunque...


   

    Bryce se echó a reír.


   

    -¿Sí?


   

    Apartó los dedos y el cuerpo de ella lamentó enseguida la falta de contacto. Lo miró acusadora. Bryce se encogió de hombros.


   

    —Respecto a los libros que querías comprar... —reprimió una sonrisa—. Ahora que has confesado tus motivos ocultos, dime la verdad. ¿Tienes una colección?


   

    —Estoy empezando una esta noche —él levantó una mano—. Lo juro.


   

    —Aja —ella se cruzó de brazos e intentó mostrarse seria.


   

    —No, es la verdad. Y creo que la empezaré con un libro que se titula Los placeres de una jovencita.


   

    Joan se echó a reír.


   

    —Me parece bien. Y puesto que estamos siendo sinceros, supongo que debería decirte que yo también tenía un motivo oculto para aceptar tu invitación a cenar. —Siento curiosidad.


   

    —Información —acercó la mano hasta casi el bulto del pantalón—. Quería extraer información.


   

    Bryce señaló su mano con la barbilla. —Si ése era el método que pensabas usar, habrías tenido mucho éxito. —Me alegro.


   

    — ¿Qué clase de información? —De negocios. Bryce frunció el ceño.


   

    —Continúa.


   

    —La tienda no va muy bien ^—elijo ella—. "Y estoy intentando convencer a Ronnie de que aumentemos mi... ¿cómo se llama?... mis intereses como copropietaria.


   

    — ¿Y creías que yo podía ayudarte?


   

    —Pareces un hombre que conoce el mundo de los negocios —ella se encogió de hombros—. Y cuando ofreciste comprar tres volúmenes, supe que podías ayudarnos.


   

    — ¿Y ahora? ¿Sigues queriendo que compre los tres volúmenes?


   

    —Oh, sí, por supuesto —sonrió ella—. Pero también había pensado hacer que bebieras vino en la cena y hacerte montones de preguntas sobre marketing, balances de cuentas y esas cosas.


   

    Bryce asintió con expresión seria.


   

    —Una conversación de negocios.


   

    —Sí. Yo sólo tengo mi licenciatura en Literatura y tú debes de tener montones de másteres y cosas así.


   

    —Oh, sí. Todas las paredes de mi despacho están cubiertas de diplomas —sonrió él.


   

    Joan sabía que se burlaba de ella, pero no le importaba. El poseía la información que buscaba y le daba igual parecer un poco ingenua en aquel terreno.


   

    —De acuerdo —siguió él—. Esta lección es gratis. Ambos estamos en la fase de negociación de la relación. Los dos tenemos algo que quiere el otro y el truco está en que los dos quedemos satisfechos sin poner demasiado en la mesa ni renunciar a demasiado en el proceso.


   

    —Bien.


   

    —Te lo voy a poner fácil. Yo te diré todo lo que quieras saber, pero a cambio quiero también algunas clases.


   

    — ¿De qué tipo?


   

    —De lo que te dije en la tienda —tomó el libro de la mesa—. Has despertado mi curiosidad y quiero saber más —la miró a los ojos—. Y" en este momento tengo a la profesora ideal a mi lado.


   

    — ¡Oh! —Joan se lamió los labios.


   

    Subió las piernas hasta el pecho y se abrazó las rodillas. Frunció el ceño. Lecciones de erotismo para un hombre como Bryce... era suficiente para dejarla sin aliento.


   

    Pero no quería enseñarle sólo literatura. Ah, no. Si iba a actuar como profesora, quería que aquello fuera una experiencia de aprendizaje completa.


   

    Desde hacía cuatro años, pasaba seis días a la semana rodeada de prosa erótica e imágenes estimulantes. Cuando había mucha gente en la tienda, podía olvidarse de ello y pensar en otra cosa, pero cuando había poco trabajo...


   

    Su imaginación tenía tendencia a correr por su cuenta. Y los caminos que seguía a menudo conducían a escenarios similares a los que había leído en la trastienda. Joan había conocido a bastantes hombres, pero aún no había encontrado a ninguno con el que de verdad quisiera compartir aquellas fantasías eróticas.


   

    Pero con Bryce... Oh, con Bryce quería compartir todo aquello y más. —¿Joan?


   

    —De acuerdo —estiró las piernas, las apoyó encima de él y tomó el vino—. Te enseñaré erotismo, pero tenemos que usar mis métodos — respiró hondo para darse valor—. Llevo años leyendo esas cosas y son... excitantes. Pero la imaginación sólo puede llegar hasta un punto, ¿sabes? —Y...


   

    Joan levantó la barbilla. —Si tú me enseñas a llevar un negocio, yo te enseñaré literatura erótica. Pero mis clases serán prácticas, muy prácticas. ¿Crees que puedes soportar esa condición?


   

    —Tesoro —sonrió él—, creo que tenemos un trato.
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    Bryce no sabía por qué quería Joan hacerle creer que tenía un doctorado, pero estaba casi seguro de que no era así. Podía equivocarse, por supuesto, pero había pasado muchos años sentado en mesas de negociaciones con personas que querían que creyera que tenían más cartas de las que tenían, y eso le había enseñado mucho.


   

    Joan vacilaba al hablar del tema, se tocaba las manos, retiraba las piernas para no tocarlo y, en lugar de mirarlo a los ojos, miraba a la izquierda. Una señal inequívoca de que estaba mintiendo.


   

    El engaño le perturbaba, porque le tocaba una fibra sensible. Su madre había vivido una gran mentira durante años. Había fingido tener un trabajo de unas horas cuando en realidad tenía un amante, amante que después se convirtió en su marido. Les había mentido a su padre y a él, y Bryce nunca se lo había perdonado.


   

    Aun así, no quería dar muchas vueltas a la mentira de Joan. El bagaje educativo de ella no era de su incumbencia. Aquella mujer lo excitaba, pero eso no implicaba que pensara que podían tener una relación estable. Lo que le había dicho a Leo era cierto; no buscaba una mujer permanente.


   

    Y Joan podía fingir ser quien quisiera. Si quería tener un doctorado, ¿quién era él para quejarse? Y menos teniendo en cuenta los enormes beneficios que podía extraer de su experiencia en el tema del erotismo. Si quería hacer de profesora, él estaba dispuesto a interpretar el papel de alumno.


   

    O más que dispuesto, estaba desesperado. Llevaban una eternidad en aquel soíá. La proximidad de ella le había encendido la sangre. Estaba excitado y volvía a desearla. Y la reacción de ella a sus caricias indicaba que le ocurría lo mismo.


   

    Tomó la botella de vino y rellenó los vasos.


   

    —Bueno, profesora. ¿Qué piensas enseñarme exactamente?


   

    —Es curioso que preguntes —dijo ella—. Estaba ponderando mi plan de clase.


   

    Bryce le pasó el vaso de vino y sus dedos se rozaron. El sintió el contacto hasta el bajo vientre. Las circunstancias, el sexo y la mujer en sí le provocaban un deseo que no tenía intención de ignorar. Se mantenía despierto a base de excitación sexual y adrenalina, y había llegado el momento de iniciar las clases.


   

    Tomó un sorbo de vino.


   

    —Debería ofrecerte algo de comer, pero no hay gran cosa.


   

    Ella torció el cuello y miró la nevera en la zona del bar.


   

    —Unas aceitunas —dijo él, en respuesta a su muda pregunta—. Un paquete de galletas, otra botella de vino o dos, una de vodka, varios litros de zumo de naranja y una caja de bombones que he comprado para la secretaria de mi abogado.


   

    Joan se echó a reír.


   

    —Sabía que algunos millonarios son muy frugales —dijo—, pero tú te llevas la palma.


   

    —Cierto —él se tocó la punta de la nariz con el dedo índice—. Nunca me molesto en pedirle al hotel que llene la nevera. Suelo cenar fuera o estoy demasiado ocupado para preocuparme por la comida.


   

    —Y por eso pides el queso y el vino.


   

    —Sí. Así me aseguro de comer algo antes de meterme en la cama.


   

    —La falta de comida no me importa —ella dejó el vaso en la mesa y se lamió los labios—. Pienso llenarme contigo.


   

    Sus palabras le afectaron como una caricia. Lanzó un gemido y entrelazó la mano con la de ella. Se llevó las dos a la boca y le besó los nudillos.


   

    —Estoy listo para la primera lección.


   

    Joan se estremeció.


   

    —Pronto —dijo. Cerró los ojos y se introdujo la punta del pulgar de Joan en la boca, lamiéndola con movimientos en espiral—. Muy pronto.


   

    Mordisqueó un poco el dedo, lo soltó y le besó la palma.


   

    —Bien —dijo—. Pero quiero que sepas que suelo ser un alumno aventajado.


   

    — ¿De verdad? —pasó despacio la vista por el cuerpo de él, que reaccionó como si fueran los dedos de ella y no los ojos los que bailaban por su piel. Sin apartar la mirada, tomó un sorbo de vino y se pasó la lengua por los labios en un gesto destinado a seducir—. Muy bueno el vino.


   

    —Me alegro de que te guste.


   

    Joan terminó el vaso y se sirvió otro. Tomó un sorbo y se inclinó hacia delante para arrancar una uva de la bandeja de queso y fruta. Se metió la uva en la boca y Bryce temió que iba a explotar.


   

    —Si pretendes volverme loco, lo vas a conseguir —dijo.


   

    Ella sonrió con malicia.


   

    —Más vale que tengas cuidado —le advirtió él—. Buena comida, buen vino, no quiero que te quedes dormida ahora. Son más de las tres y no me gusta la gente que no respeta un trato.


   

    Joan enarcó las cejas por encima de la montura de las gafas.


   

    —No temas, llevo años cerrando los clubs nocturnos de Nueva York. Si me acuesto antes de las cuatro, es una rareza.


   

    —0 eso o no vas sola a la cama —dijo Bryce.


   

    Ocultó una sonrisa al ver que se ruborizaba.


   

    —Me voy a la cama sola más veces de las que crees —repuso ella. Lo miró de arriba abajo como valorándolo—. Soy muy exigente.


   

    —Me siento honrado.


   

    —Y haces bien —se notaba que hacía esfuerzos por mantenerse seria, pero su modo de fruncir la boca la traicionaba—. Además, dormir no está necesariamente reñido con el erotismo. De hecho, ésa es nuestra primera lección.


   

    Bryce frunció el ceño. La conversación acababa de dar un giro inesperado.


   

    Su confusión debió de reflejarse en su cara, porque ella se echó a reír y lo besó en los labios con suavidad.


   

    —Confía en mí. "Yo soy la experta, ¿recuerdas?


   

    — ¿Cómo olvidarlo? Estoy deseando que empieces las lecciones.


   

    —Me alegro —ella se recostó en los cojines con la actitud de una mujer que tenía todo el tiempo del mundo—. ¿Qué pasa con mi parte?


   

    Bryce parpadeó.


   

    -¿Qué?


   

    —Si esto va como espero, supongo que es justo decir que vas a acariciar bastante mis pechos —enarcó las cejas—. ¿Y yo qué recibiré a cambio?


   

    Bryce se echo a reír.


   

    —Puedes tomar la parte de mí que quieras, cariño.


   

    Joan se echó hacia delante y colocó una mano en el pene con la presión suficiente para volverlo loco.


   

    —Lo tendré en cuenta... —lo besó en la mejilla y se retiró a su lado del sofá.


   

    Bryce movió la cabeza. No había visto mucho boxeo, pero tenía la sensación de que acababan de noquearlo.


   

    —Pero la parte a la que yo me refería está en tu cabeza, no en tus pantalones —continuó ella. Bajó la vista a la entrepierna de él—. Pero no temas. No desperdiciaremos eso.


   

    —Me alegro de oírlo.


   

    —Mi abuela siempre me decía que hay que aprovecharlo todo y no desperdiciar nada.


   

    —Tu abuela era una mujer sabia.


   

    —¿Y bien?


   

    —Tu parte la recibirás por la mañana —dijo él—. Las lecciones de negocios resultan más apropiadas a la luz del día. Mientras que nuestro tema actual...


   

    —Dormir es una actividad nocturna —dijo ella.


   

    —Dormir —repitió él, con decepción fingida. Desconocía los planes de ella, pero no le preocupaban mucho.


   

    — ¿Conoces a Havelock Ellis? —preguntó Joan.


   

    Él negó con la cabeza. El nombre le sonaba, pero no sabía de qué.


   

    —Estudiaba el sexo. Supongo que podríamos llamarlo un sexólogo. No escribía literatura erótica propiamente dicha, pero en la tienda, tenemos algunas obras suyas porque estudió la respuesta sexual y escribió cosas interesantes sobre simbolismo erótico —se lamió los labios—. Eso es parte de la primera lección. Los símbolos.


   

    Bryce asintió mientras la miraba con fascinación. Tal vez no tuviera un doctorado, pero no le faltaba información. Seguía mostrando un aura de gatita sexual, pero en ella había también un componente intelectual.


   

    —Ellis decía que hay tres clases de símbolos eróticos. En primer lugar, las partes del cuerpo: los pies, los lóbulos de las orejas y otras zonas erógenas. En segundo lugar, objetos inanimados —tendió la mano para tomar la corbata de él, que descansaba en la mesa al lado de la bandeja, y se la puso al cuello—. Como esto — dijo; se la sacó muy despacio, como en un strip-tease—. ¿Entiendes?


   

    —Creo que lo pillo —Bryce miraba el relieve de sus pechos debajo del vestido púrpura.


   

    —Y por último están los actos y las actitudes.


   

    El movió la cabeza, sin saber a qué se refería.


   

    —Cosas como dar unos azotes o que te los den. 0 tontear en una de esas hamacas tan cómodas —hizo una pausa, pensativa—. Nunca lo he probado.


   

    —Es una pena que no tengamos hamaca — musitó él—. También habríamos remediado con ella nuestro problema de falta de sueño.


   

    —Sí, es una pena.


   

    —Aunque, según tú, las hamacas no es que inciten precisamente a dormir.


   

    —No, supongo que no. Pero, en mi opinión, Ellis se saltó una cosa importante. Mi teoría es que el sueño es muy erótico —se lamió los labios—. Es sumamente erótico ver dormir a tu amante.


   

    —0 simplemente mirar —Bryce indicó con la barbilla el biombo.


   

    —Muy cierto —sonrió ella—. Pero el voyeurismo, aunque emparentado con esto, es otra lección.


   

    —O sea que antes no estabas escondiéndote, sino investigando.


   

    —Por supuesto —repuso ella, muy seria—. Voyeurismo con un propósito más elevado.


   

    — ¿Más que el sexo? Me cuesta creerlo.


   

    Joan le dio una palmadita en la rodilla con el dorso de la mano.


   

    —Un poco de respeto, por favor. Esto es un tema serio.


   

    Bryce se miró la rodilla.


   

    —Azotes —musitó—. Tu amigo Ellis encontraría un simbolismo ahí —echó la cabeza a un lado—. Señorita Benetti... ¿pretende usted seducirme con estos símbolos?


   

    —Lo pretendo y lo estoy consiguiendo — Joan se puso en pie y retrocedió unos pasos.


   

    — ¿Vas a alguna parte?


   

    —A decir verdad, sí —señaló el dormitorio—. A dormir. Supongo que quieres que conserve las fuerzas.


   

    Bryce enarcó una ceja.


   

    —Pensaba que cerrabas los clubs nocturnos de Nueva York.


   

    —Cierto, pero no estamos en un club. Y necesito dormir para estar guapa. Sobre todo si quiero tener la cabeza despejada mañana cuando me des la primera clase de negocios.


   

    —No estés tan segura, querida. Si no cumples tu parte, no tienes por qué esperar nada.


   

    Joan metió la mano en su bolso grande y sacó un libro. Lo abrió y señaló un lugar con el dedo.


   

    —Frank Harris —dijo.


   

    Le pasó el libro. Bryce lo tomó y sustituyó el dedo de ella por el marcapáginas.


   

    —Ésta es la primera lección —dijo la joven—. Estúdiala y me cuentas lo que has aprendido —le dio un beso en la mejilla y se alejó hacia el dormitorio.


   

    Bryce la contempló marcharse, divertido y extrañado. Hasta que abrió el libro por la página marcada. Unas líneas bastaron para reemplazar su extrañeza por excitación y una chispa de envidia por la pareja que describían.


   

    La mujer dormía, ataviada sólo con una camisola de seda y la ropa de la cama echada hacia atrás por el calor. El hombre la acariciaba con la vista, desde la puerta. Y se excitaba cada vez más imaginándose haciendo el amor con la joven durmiente.


   

    Se acercaba a ella, se acuclillaba al lado de la cama donde ella dormía con un brazo encima del rostro para tapar la luz. Apretaba sus muslos con gentileza y le separaba las piernas. Ella no llevaba ropa interior y la imagen de su sexo lo excitaba aún más.


   

    Bryce leía despacio, fascinado por el ritmo lento de la narración y la reverencia del autor por la belleza de la mujer y su sexo.


   

    El hombre bajaba la cabeza, apretaba la mejilla contra los muslos de su amante y le lamía el sexo con reverencia. La caricia hacía que la mujer se moviera sin llegar a despertarse.


   

    Su cuerpo, no obstante, respondía como si estuviera despierta. Su botón se hinchaba bajo la lengua de él y palpitaba en un ruego silencioso. Incluso dormida, su cuerpo buscaba el orgasmo.


   

    Él la besaba íntimamente, con la lengua dentro de ella. El cuerpo de la mujer se estremecía hasta que la despertaba el sonido de su propia voz, que gritaba el nombre de su amante en el orgasmo.


   

    Bryce respiró hondo; le palpitaba el cuerpo como si hubiera tocado él mismo a la mujer dormida. Pensó en Joan sola en el dormitorio, tumbada en la cama. Quizá dormida o quizá no. Pero en cualquiera de los dos casos, preparada para recibirlo.


   

    Sonrió.


   

    Oh, sí. Joan le había puesto unos deberes maravillosos. Y quería aprobar la lección con nota.


   

    Joan cerró la puerta tras de sí al entrar en el dormitorio. La cama era muy grande, el punto central de la estancia, y se acercó a ella.


   

    Eran las cuatro de la mañana y no estaba nada cansada. Al contrario, nunca se había sentido tan viva. Su cuerpo palpitaba lleno de energía sexual y anhelaba las caricias de Bryce.


   

    Había prescindido de su resolución... y además se alegraba de ello.


   

    Se quitó el vestido, dio un paso más y se quitó el sujetador. Otro paso y se quitó el liguero.


   

    Se metió desnuda en la cama. La sábana era de seda, fresca al tacto, una sensación que su piel caliente agradecía. Se cubrió con ella.


   

    Imaginó las manos de Bryce en su cuerpo mientras se preguntaba si la historia lo estaba excitando tanto como ella esperaba. Desde que leyera aquel pasaje, una de sus fantasías más recurrentes había sido que la despertara un amante y darse cuenta de que ya estaban haciendo el amor. La lengua de él en sus partes más íntimas, sus manos en los pechos... Su aliento caliente y húmedo entre las piernas.


   

    Se despertaría y aquel hombre le daría placer. Y después empezarían de nuevo, pero más despacio, para que esa vez no se perdiera nada. Se estremeció y abrazó la almohada. Nunca había compartido con nadie aquella fantasía y ahora se alegraba de ello. Quería vivirla con Bryce por primera vez. Una estupidez, sí. Se estaba encapachando de aquel hombre singular que respondía a todas sus fantasías. Sabía que podía acabar sufriendo, pero no podía evitarlo. Lo deseaba y tomaría todo lo que él estuviera dispuesto a darle.


   

    Al final se marcharía. Un hombre como él no tenía razones para quedarse. A Joan le habían roto el corazón otras veces, pero hasta entonces...


   

    Hasta entonces podía fingir que era el hombre idóneo para ella y que podía haber un final feliz.


   

    Se acurrucó contra la almohada e inhaló su olor fresco a suavizante. Un lujo. Cerró los ojos. Quería aquella fantasía y eso implicaba que no podía estar despierta cuando Bryce cruzara la puerta.


   

    Si la cruzaba. Apretó los labios. Y si ella podía dormirse. Se abrazó más a la almohada y miró el reloj antes de cerrar los ojos. Las cuatro menos diez.


   

    El truco estaba en respirar profundamente y despejar su mente. No pensar en Bryce ni pensar en nada, sólo dejarse llevar.


   

    Joan abrió los ojos. Las cuatro y cuarto. Se había quedado dormida y ahora recuperaba la consciencia en medio de una maraña de sensaciones eléctricas que recorrían su cuerpo. Levantó perezosamente una mano para acariciarse los pezones erectos.


   

    Tenía los muslos calientes y sentía el roce de la barba de él en la piel suave. Bryce había entrado como ella sabía que lo haría. Igual que en el libro.


   

    Como en sus fantasías...


   

    Su sexo palpitaba de deseo y se retorcía en la cama.


   

    La boca de él se cerraba sobre ella en un beso íntimo y todo su cuerpo parecía plegarse sobre sí mismo hasta que sólo quedaban las sensaciones que luchaban por liberarse. Una liberación que no terminaba de producirse.


   

    Y justo cuando pensaba que no ocurriría nunca, la lengua de él acarició su clítoris y Joan soltó un grito y se apretó contra la cama, incapaz de controlar su cuerpo y sin molestarse en intentarlo. Se limitaba a reaccionar, sin pensar en nada, dejándose llevar.


   

    «No pares».


   

    Debió de hablar en voz alta, porque Bryce apretó el pulgar contra su sexo y lo frotó en círculos pequeños y sensuales. Se separó sólo un instante para decir:


   

    —Nunca.


   

    Joan sonrió y abrió más las piernas. Bryce había hecho realidad su fantasía. Y antes de que terminara su encierro, tenía intención de devolverle el favor.


   

    Bryce ardía de necesidad. Ansiaba sumergirse en ella y el deseo lo llenaba como un líquido caliente.


   

    En cuanto Joan se despertó temblando bajo sus caricias, su capacidad de razonar se evaporó como la niebla. Ella le divertía, le intrigaba, le fascinaba. Pero, sobre todo, le excitaba como ninguna otra mujer.


   

    No sabía si era su encierro, la lección o la misma mujer. Una mujer que sabía lo que quería e iba a por ello con una naturalidad y un humor que Bryce encontraba refrescantes.


   

    El motivo no importaba. En aquel momento sólo deseaba hundirse en ella y perderse en su dulzura. Quería poseerla hasta que entrara el sol por la ventana del este y luego volver a empezar.


   

    —Bryce...


   

    Ella susurró su nombre y él le besó el sexo e inhaló su aroma dulce y femenino. Estaba duro como el acero y tenía que hacer esfuerzos para no incorporarse y penetrarla.


   

    Todavía no...


   

    La acarició con el pulgar, que hundió en su calor húmedo. Con la otra mano exploró su piel, acarició su vientre firme, encantado por el modo en que se tensaban sus músculos ante la más leve caricia.


   

    —Por favor —susurró ella.


   

    Bryce no vaciló más. Se había metido un preservativo en el bolsillo antes de entrar y ahora se lo puso, agradecido a su previsión. No quería que nada lo apartara de ese momento.


   

    Besó despacio la piel suave del interior de sus muslos y a continuación hizo lo mismo con las caderas y el vientre. Rozó el ombligo con la lengua y notó con satisfacción que ella temblaba. Siguió subiendo, con una mano todavía entre sus piernas, y buscó un pezón.


   

    Lo acarició con la punta de la lengua antes de introducírselo en la boca. Mientras su boca se centraba en el pecho, sus dedos la penetraron. Ella movió las caderas, introduciéndose cada vez más los dedos.


   

    Su pene palpitaba, desesperado, y cuando ya no pudo soportarlo más, colocó las manos a ambos lados de ella y se incorporó encima de su cuerpo. Era increíblemente hermosa. Su piel clara y su pelo dorado acentuaban sus enormes ojos azules y sus labios rojos.


   

    Acarició su clítoris con la punta del pene.


   

    —Ahora —susurró ella.


   

    Bryce entró en ella con un movimiento certero. Su cuerpo le dio la bienvenida y su calor húmedo lo envolvió como un guante.


   

    Salió y volvió a entrar, y ella empezó a acoplarse a su ritmo. Cerró los ojos, pero él los mantuvo abiertos, deseando ver cada chispa de pasión, cada huella de deseo. Quería que alcanzara el clímax en sus brazos y quería ver el resplandor en su rostro cuando ocurriera.


   

    Ella hacía el amor con exuberancia, con la piel enrojecida por el calor del deseo. Sus manos abrazaban la cintura de él, que sentía la presión de las uñas en la piel.


   

    Joan susurró su nombre una y otra vez. Su voz, enronquecida por la pasión, parecía acariciarlo. El mantuvo el ritmo que los llevaba a la cresta de la ola.


   

    —Bryce, por favor. Ahora.


   

    Su cuerpo entero pareció explotar. Se dejó caer sobre ella, agotado, aunque enseguida se hizo a un lado para no aplastarla con su peso. Ella murmuró una protesta y se acurrucó contra él.


   

    Bryce le acarició el pelo, disfrutando de su cercanía. A menudo, cuando estaba con una mujer, lo primero que pensaba después de hacer el amor era en levantarse, vestirse y acudir a la próxima reunión, al gimnasio, al despacho o a cualquiera de los mil y un compromisos que conformaban su vida en los últimos tiempos.


   

    Pero en aquel momento no podía hacer nada. Estaban encerrados allí y, sin embargo, no sentía ninguna ansiedad, no se moría de ganas de mirar su correo electrónico, de llamar a Leo o de revisar documentos. Sólo quería abrazarla. Se dijo que era debido a que su inconsciente deseaba aprovechar unas vacaciones inesperadas, pero no se lo creyó del todo. No, por primera vez en su vida había conocido a una mujer que le interesaba más que su trabajo. Y eso decía mucho de Joan Benetti.


   

    

      


    


  




  

    Capítulo 9


    
       
    


    Las cinco de la mañana.


   

    Clive miró el reloj de la pared del comedor. Llevaba en pie casi veinticuatro horas. Le palpitaba el cuerpo y, aunque no se sentía cansado, sabía que debía estarlo.


   

    Maldito Worthington.


   

    Y maldita la fulana del vestido púrpura que había alterado sus planes. La fulana de Worthington, sin duda.


   

    Él lo había planeado todo muy bien y ella había estropeado sus planes.


   

    Había observado el hotel durante días. Conocía la rutina de Angela, el ascensor privado hasta la suite... entraba con la bandeja, la deja-ba en la mesa de la sala vacía y volvía a salir. No había nada que le impidiera meterse en el ascensor con ella y obligarla a que lo dejara entrar en la suite.


   

    Estaba sentado en una silla, con el rifle cruzado sobre las rodillas, y miraba a los rehenes amontonados en el rincón donde los había colocado. Algunos dormían a pesar de las circunstancias, pero había cuatro despiertos, que le dirigían miradas asustadas.


   

    Angie abrió la boca. Era la única cuyo nombre conocía.


   

    Emitió un sonido bajo, parecido a un chillido.


   

    — ¿Qué? —preguntó él, irritado.


   

    Ella abrió mucho los ojos y negó con la cabeza, apretando los labios.


   

    — ¿Qué? —repitió él, con el dedo en el gatillo.


   

    Angie miró el arma.


   

    — ¿Por qué? —preguntó—. ¿Por qué hace esto?


   

    Clive estuvo a punto de no contestar. No era de su incumbencia. O quizá sí. La gente tenía que entender lo que le había hecho aquel mal-nacido.


   

    —Tiene que aprender —repuso—. Aprender que no se puede jugar con la vida de la gente, no puede comprar empresas y cerrar departamentos enteros. Hay consecuencias, ¿de acuerdo?


   

    La chica asintió como sí de verdad lo comprendiera. ¿Pero cómo podía entenderlo? La única que lo había entendido estaba muerta.


   

    — ¿Quién? —preguntó Angie—. ¿Quién tiene que aprender?


   

    Clive la miró de hito en hito. Tenía que haber sabido que no lo entendería. No contestó. No merecía una respuesta. Había tenido algo que ver con el fracaso de su plan y no la iba a premiar por ello.


   

    No, aquello era demasiado. Aquello no entraba en el plan. A él sólo le interesaba Worthington, pero aquella fulana lo había complicado todo.


   

    Repasó mentalmente el plan una vez más. Tenía que salir de allí. Su primera ruta de huida había sido el tejado, al que se podía acceder desde el pasillo de la suite de Worthington. Pero ahora eso no servía. Era demasiado arriesgado subir al tejado. La segunda opción era la que pensaba utilizar. Desde la suite no habría resultado fácil, pero desde la cocina sí.


   

    Sabía que en el sótano se encontraba la lavandería del hotel, donde se lavaban y planchaban las sábanas. Y detrás de la lavadora número tres había un pasaje oculto.


   

    Clive había hecho bien sus deberes y dudaba de que la policía conociera esa ruta. Tenía que salir por ella. Pero en cuanto se alejara de sus ovejitas, empezarían a balar. Habría tenido que matarlos, pero no quería hacerlo. Al único que quería matar era a Worthington. El guardia de seguridad había sido un estúpido; eso no era culpa suya. El hombre había sido un tonto y se lo había buscado.


   

    Pero las ovejas cooperaban y no podía matarlas a menos que lo obligaran.


   

    Respiró hondo a través de la media, que le calentaba la cara. Había entrado allí con un objetivo; vengarse de Worthington y que pagara la muerte de Emily con su vida.


   

    La única cuestión era cómo.


   

    Miró a Angie y notó con satisfacción que lo miraba con miedo. Si no se equivocaba, tal vez ella pudiera ser la solución a su problema.


   

    


   

    Joan se despertó y se encontró con la mano de Bryce en la cadera, donde producía un calor que se esparcía por todo su cuerpo. Suspiró, consciente de que sonreía como un gato de Cheshire, y le dio un beso suave en el hombro. A pesar de las horribles circunstancias que los habían encerrado allí, aquello resultaba muy agradable y no quería que terminara.


   

    Salió de la cama con cuidado para no despertarlo, tomó un albornoz colgado en la puerta del baño y entró descalza en la sala de estar. No quería preocupar a sus padres, pero tampoco quería que se enteraran accidentalmente de su situación. El hecho de que su madre no la hubiera llamado al móvil indicaba que no sabían nada.


   

    Marcó su número. Si tenía suerte, los pillaría antes de que salieran para el trabajo. Respiró hondo mientras pensaba lo que iba a decirles. Pero cuando contestó su madre, fue incapaz de pensar, sollozó y se dejó caer al suelo con el teléfono apretado al oído.


   

    — ¿Diga? ¿Diga?


   

    — ¿Ma...má? —consiguió decir tartamudeando.


   

    —¿Joan? Cariño, ¿estás bien? ¡Peter, es Joan! Algo le pasa.


   

    Hubo un ruido y luego llegó la voz de su padre.


   

    — ¿Hija? ¿Qué te pasa? ¿Estás bien?


   

    A pesar de todo, Joan sonrió, sintiéndose ya mejor. Respiró hondo.


   

    —Estoy bien. De verdad —volvió a respirar—. Siento haberos asustado. Es sólo...


   

    — ¿Qué pasa? Peter, ¿está bien? ¿Estás bien? —su madre había descolgado el supletorio.


   

    —Está bien, Abby. Ahora iba a decirme lo que le pasa —dijo la voz tranquila de su padre—. ¿Qué ocurre, princesa? ¿Te has peleado con un novio?


   

    Joan no pudo evitar una sonrisa. Pelearse estaba muy lejos de lo que había hecho con Bryce.


   

    —No —repuso—. De hecho, el chico en cuestión es lo único bueno de todo esto. ¿Habéis visto las noticias?


   

    Su padre dijo que no. Su madre dio un respingo.


   

    —Joan, no me digas que estás en el Monte-leone.


   

    —Estoy bien —le aseguró la joven—. No estoy entre los rehenes ni nada de eso.


   

    —¿Rehenes? —preguntó su padre—. ¿De qué estáis hablando?


   

    —No pasa nada, papá. Un lunático ha tomado rehenes en el Talón y yo estaba en una suite del hotel, pero estoy bien. De verdad.


   

    — ¿Bien? —repitió su madre. Joan oía ya el zumbido de la televisión al fondo—. ¡Dios mío hija! La tele dice que han evacuado el hotel.


   

    —No pasa nada, mamá. La policía lo tiene todo controlado. He hablado con Donovan y están negociando con él. No es peligroso, sólo molesto.


   

    —Pero han evacuado —repitió su madre—. ¿Dónde estás tú?


   

    —En el ático. El ático no lo han evacuado.


   

    — ¿Y por qué no? —preguntó su padre.


   

    Joan se encogió de hombros.


   

    —Eso da igual. Lo que importa es que estoy a salvo y quería que lo supierais.


   

    — ¿Sigue habiendo servicio de habitaciones? ¿Qué vas a comer? No pueden dejar que te mueras de hambre.


   

    —Estoy bien. En la suite hay un frigorífico.


   

    —Voy a hacer unas llamadas —-dijo su padre.


   

    Joan sonrió. Peter Benetti trabajaba en una cadena de montaje en Helicópteros Gribell. Lo que implicaba que por la noche pasaba por Prit-chard's, un bar popular de Trenton donde iban muchos obreros y policías de Jersey.


   

    —Escucha —dijo—, tengo que dejaros. No tengo aquí el cargador del móvil y han cortado las líneas de teléfono, así que tengo que ahorrar batería. Sólo quería que lo supierais.


   

    Vio por el rabillo del ojo que Bryce la miraba con curiosidad desde la puerta del dormitorio.


   

    —Llama si necesitas algo —dijo su madre.


   

    — ¿Estás sola? —preguntó su padre.


   

    —No. Había venido a entregar unos libros de la tienda cuando ocurrió —vio que Bryce la miraba divertido—. Y el ocupante de la suite ha compartido amablemente su espacio conmigo.


   

    —Cena... —oyó, de forma entrecortada, decir a su madre—... mi rollo de carne.


   

    Joan parpadeó.


   

    — ¿Cómo dices?


   

    —El viernes —siguió su madre con firmeza—. Ven el viernes por la noche y trae a ese joven.


   

    —Ah, mamá, eres muy amable, pero puede que él tenga otros planes.


   

    — ¿Qué pasa? —preguntó Bryce en voz lo bastante alta para que lo oyeran sus padres. Se acercó a ella y deslizó los dedos por el cuello del albornoz.


   

    — ¿Es él? —preguntó su madre—. Dile que insisto.


   

    Los dedos de Bryce le acariciaron el cuello \ Joan se estremeció. Lo miró de hito en hito. No podía inventar una mentira ahora que sus padres lo habían oído.


   

    —Mi madre quiere que vengas a cenar el viernes —dijo—. Para darte las gracias por tu hospitalidad, supongo. No tienes que sentirte obligado.


   

    —Tonterías —dijo él—. Será un placer.


   

    —Bien —repuso ella, no muy segura.


   

    No quería hacerse ilusiones con él ni pensar que lo que habían compartido en el hotel podía trasladarse a la vida real.


   

    —El viernes -—dijo su madre con firmeza.


   

    Joan respiró hondo y asintió; comprendía que aquél era el modo que tenía su madre de dar normalidad a una situación anormal. —De acuerdo, mamá. El viernes.


   

    


   

    En cuanto Joan colgó el teléfono, Bryce se preguntó por qué había aceptado la invitación. Era cierto que quería volver a verla cuando pasara todo aquello, pero acababa de comprometerse nada menos que a conocer a sus padres.


   

    Toda su vida adulta había evitado acercarse mucho a una mujer. Había visto cómo una relación había destrozado la vida de su padre y no veía sentido en exponerse a eso. No llevaba una vida vacía, su trabajo lo invadía todo. Ni siquiera tenía tiempo para una relación aunque la quisiera. Y no la quería.


   

    Y sin embargo, iba a cenar con los padres de Joan.


   

    Frunció el ceño. Las implicaciones no le gustaban nada.


   

    Volvió a la realidad con un esfuerzo. No había un motivo inconsciente, simplemente había surgido una oportunidad y la había aprovechado. No tenía sentido analizar más.


   

    Se dio cuenta de que Joan lo miraba con los labios entreabiertos y el ceño fruncido.


   

    —Creo que hay café ahí —dijo. Pasó a su lado.


   

    Ella lo siguió.


   

    — ¿Te das cuenta de que te has comprometido? A mi madre le dará un ataque si no vas a cenar.


   

    —Será un placer —dijo él. Y era cierto. A pesar de las implicaciones y de la intuición de que aquella mujer podía hacerle perder el control no sólo en el dormitorio.


   

    Joan se agachó para mirar en el armario detrás del mostrador.


   

    —Tienes razón —dijo—. Hay café —abrió el frigorífico—. Pero leche no. ¿Lo tomas solo?


   

    —Puedo hacerlo.


   

    Joan enchufó la cafetera eléctrica.


   

    —También hay zumo de naranja. Y creo que mencionaste algo de vodka.


   

    Bryce se echó a reír.


   

    —Café y cubata. Un buen desayuno.


   

    Joan sonrió con timidez.


   

    —Lo creas o no, sé preparar desayunos estupendos. Hago unas tortitas deliciosas y mis tortillas están para morirse. Pero aquí no tengo los ingredientes...


   

    Lo miró con los brazos en jarras, desafiando-lo en silencio a insultar sus habilidades culinarias. Bryce se echó a reír, la atrajo hacia sí y la besó en la boca. Ella respondió al beso con un entusiasmo que le hizo preguntarse si no deberían olvidarse del desayuno y volver directamente al dormitorio.


   

    Cuando ella se apartó, sonreía.


   

    —De eso nada —dijo—. Me debes tu parte del trato.


   

    —Es cierto. ¿Qué te parece si hablamos de negocios mientras desayunamos?


   

    —Bien —sirvió dos vasos de zumo de naranja y lo miró—. ¿Vodka?


   

    Bryce negó con la cabeza; nunca bebía por la mañana.


   

    —Pero sírvete tú, si quieres.


   

    —De eso nada —repuso ella—. Necesito tener la cabeza despejada —se mordió el labio inferior con gesto preocupado—. Mi madre tiene razón. Si no nos sacan de aquí pronto, vamos a pasar hambre.


   

    —Seguro que nos sacarán —dijo él, que no suponía que aquello pudiera prolongarse mucho más—, Lo que significa que más vale que empecemos la clase.


   

    Volvió al dormitorio y le hizo señas de que lo siguiera. Ella lo hizo, pero con un gesto de duda que se acentuó cuando él se subió a la cama y golpeó el colchón a su lado.


   

    —Mi turno, ¿recuerdas? —dijo Joan—. Negocios, no cama.


   

    —Confía en mí.


   

    Ella no parecía convencida, pero se instaló en la cama con las almohadas detrás de la espalda.


   

    Bryce tomó el mando a distancia y encendió la televisión. Primero vieron las noticias, aunque no aprendieron nada que no supieran ya. Mientras Joan hablaba con sus padres, Bryce lo había hecho con Gordon, que no sabía nada, y con Leo, que le dijo que había entregado a la policía una carpeta con todas las cartas amenazadoras que le habían enviado en los últimos diez años. A Bryce no le sorprendió. Sabía ya que el problema podía estar relacionado con él.


   

    Odiaba esa posibilidad y que un loco pudiera poner en peligro a personas inocentes por su causa. Y lo odiaba aún más porque había pasado gran parte de su carrera procurando que sufriera la menor cantidad de gente posible a causa de sus negocios.


   

    —¿Bryce? —preguntó Joan.


   

    —Estoy bien —cambió la tele al canal económico y se forzó a volver a la realidad—. Primera lección. En el mundo de los negocios tienes que ir por delante de la competencia y tener los ojos abiertos a las oportunidades que puedan surgir.


   

    —De acuerdo —dijo ella—. Competencia y oportunidades. Lo tengo.


   

    Bryce se acomodó y le pasó un brazo por lo? hombros. La atrajo hacia sí y, a pesar de lo poco que habían dormido, ella permaneció despierta las dos horas que duró el programa. Y no solo eso, sino que además hizo preguntas inteligentes cuando el comentarista empezó a hablar de las estrategias y éxitos de Warren Buffets.


   

    Cuando terminó el programa, Bryce apagó la televisión y la miró.


   

    — ¿Habías visto antes este programa?


   

    Joan enarcó las cejas.


   

    —Oh, claro, todos los días. No me lo pierdo nunca —frunció el ceño y negó con la cabeza—. Vale, eso es mentira. Nunca me pierdo Los Simpson y era una adicta de Supervivientes, pero esto... nunca.


   

    El se echó a reír.


   

    —Supongo que, si tuviéramos una cámara aquí, esto casi sería como un episodio de Supervivientes.


   

    Joan se arrodilló en la cama delante de él, con el albornoz recogido bajo las rodillas.


   

    —Más o menos —dijo—. Sobre todo si seguimos encerrados aquí y acabamos comiendo bichos.


   

    —A la dirección del hotel le dará un ataque si te oye decir que hay bichos en esta suite.


   

    La joven sonrió.


   

    —Es posible. En cualquier caso, esto se parecería más a una mezcla de Gran Hermano y Joe millonario.


   

    Bryce movió la cabeza, ya que no conocía el último programa.


   

    —Llevaron a un montón de mujeres a vivir con un hombre en un castillo y les dijeron que era millonario. Pero no era verdad. Todas las chicas querían que se enamorara de ellas. Finalmente, eligió a una y tuvo que decirle que no era rico.


   

    — ¿Y cómo reaccionó ella? —preguntó Bryce, aunque imaginaba la respuesta. No había conocido a ninguna mujer que pensara que estaría con él si no fuera rico. Aunque quizá Joan...


   

    Movió la cabeza para apartar aquella idea de su mente.


   

    —Se quedó con él.


   

    — ¿Y siguen juntos?


   

    Joan se ruborizó.


   

    —No lo sé —confesó—. Sólo me interesaba la parte de cuento de hadas —se lamió los labios y lo miró a los ojos—. Me gusta eso de «vivieron felices para siempre».


   

    Su sonrojo se hizo más intenso y movió la cabeza. Bryce tuvo la sensación de que Joan había dicho más de lo que quería y sonrió para sí, complacido de que inconscientemente confiara en él lo suficiente para bajar la guardia un momento.


   

    —En realidad —siguió ella—, sólo vi unos pocos episodios y me perdí la final, pero salió en todas las noticias. Me sorprende que no te enteraras.


   

    —Sólo veo las noticias económicas, y tienen un ámbito muy limitado.


   

    —Deberías expandir tus horizontes.


   

    —Yo creía que estaba haciendo eso contigo.


   

    —Supongo que sí.


   

    — ¿Y por que viste sólo unos episodios?


   

    Joan se encogió de hombros.


   

    —Supongo que me gustaba más la idea que su realización.


   

    Bryce sintió un nudo de decepción en el estómago.


   

    — ¿La idea de casarse con un millonario?


   

    —No. Bueno, eso sería fantástico, claro, pero... —se interrumpió y lo miró con las mejillas muy rojas. Al parecer, acababa de recordar que él era más que millonario—. Bueno, no estaría mal —siguió a la defensiva—, pero lo que me gustaba era la idea de fingir ser alguien que no eres.


   

    — ¿De verdad? —Bryce pensó en su mentira sobre sus logros académicos y se le aceleró el pulso. A lo mejor tenía un motivo para intentar engañarlo—. ¿Quién quieres ser tú?


   

    —Oh, nadie concreto. Es decir, no tengo en mente una gran vida de fantasía, sólo me gustaba la idea.


   

    —Estás contenta con tu vida —comentó él.


   

    —Sí, creo que sí. Adoro mi trabajo, mis padres son estupendos... no tengo un novio fijo, pero falta tiempo para que el reloj biológico empiece a asustarme —se encogió de hombros—. En conjunto, yo diría que me va bastante bien. Siempre que no tengamos que permanecer aquí el resto de nuestra vida, claro.


   

    Bryce movió la cabeza.


   

    -¿Qué?


   

    —Pocas veces conozco a alguien que admita ser feliz con su vida.


   

    —Pues yo lo soy —rió ella—. Y también soy caprichosa —saltó de la cama—. ¿Zumo de naranja?


   

    —Sí.


   

    Volvió con un cartón de zumo y rellenó los vasos.


   

    —En realidad, te debo una disculpa.


   

    — ¿El doctorado? —preguntó él. Empezaba a parecerle muy importante que ella admitiera el engaño.


   

    Joan abrió mucho los ojos.


   

    — ¿Cómo lo sabes?


   

    —Soy un hombre de negocios brillante. Y tú seguramente eres una mala jugadora de póquer.


   

    Joan abrió las manos en un gesto de súplica.


   

    —O sea que me has pillado. Has tomado clases de erotismo de una embustera.


   

    —Bueno, eso no es cierto del todo —Bryce estiró la pierna hasta tocar el muslo de ella con el pie—. Eres una entendida en la materia.


   

    —Me alegro. Entonces el trato no es nulo.


   

    —En absoluto —la miró. Parecía muy inocente sentada allí con un albornoz blanco esponjoso, pero él sabía que no era tan inocente. Y se alegraba de ello—. Espero con impaciencia la próxima lección. ¿Pero por qué me dijiste que tenías un doctorado?


   

    —Oh, eso es fácil. Ya te había mentido al decir que era socia de la tienda, así que...


   

    —Espera —él levantó una mano—. ¿Por qué me mentiste en eso?


   

    Joan bajó la cabeza.


   

    —Por eso de que si finges ser lo que no eres acabas siéndolo —explicó.


   

    —No te entiendo.


   

    —Ronnie está pensando en reducir el horario de apertura de la librería o buscar un socio que la sustituya. Yo quiero convencerla de que se asocie conmigo. Y los libros de autoayuda dicen que deberías actuar como si ya tuvieras el trabajo que quieres, así que por eso...


   

    —Por eso pensaste ensayar conmigo.


   

    —Sí. Bueno, y porque quería que trataras conmigo y no sabía si te interesaría hacer tratos con una dependienta.


   

    —Comprendo —musitó él—. ¿Y te interesaba más aprender sobre negocios o impartir conocimientos eróticos?


   

    Ella se lamió los labios.


   

    —Las dos cosas, pero...


   

    Bryce soltó una carcajada.


   

    —Entiendo —dijo—. Viniste aquí con un propósito.


   

    Joan hundió los hombros.


   

    —Culpable.


   

    —Bien, yo cumpliré encantado mi parte del trato, pero si Ronnie quiere un socio, seguramente buscará a alguien que pueda aportar dinero.


   

    —Lo sé. Por eso quería venir también. Dijiste que comprarías tres primeras ediciones, ¿recuerdas? —juntó las manos—. ¿Eso sigue en pie?


   

    Bryce se echó a reír.


   

    —Lo que no se puede poner en duda es tu habilidad para vender.


   

    La joven se ruborizó.


   

    —Perdona. Es que la tienda ha tenido un año espantoso y pensé que, si entraba dinero de verdad, Ronnie no me reduciría la jornada de trabajo aunque me rechace como socia.


   

    —Dinero de verdad, ¿eh?


   

    —Bueno, son primeras ediciones...


   

    —Entiendo —él puso su mejor cara de negociante—. No he llegado hasta aquí tirando el dinero.


   

    Joan enarcó una ceja y se enderezó.


   

    —Y supongo que tampoco anulando tratos. Dijiste tres y no recuerdo que pusieras un precio límite.


   

    Bryce se echó a reír. Se inclinó para besarla.


   

    — ¿A qué ha venido eso? —preguntó ella.


   

    El no tenía ni idea. Simplemente, aquella mujer le encantaba.


   

    —Compraré los libros —dijo—. No temas.


   

    —Me alegro —musitó Joan, con un alivio palpable—. Y además tienes que enseñármelo todo.


   

    Bryce señaló la televisión.


   

    —Ésa ha sido la primera lección. No tan apasionante como Supervivientes, pero has logrado mantenerte despierta.


   

    Joan lo miró indignada.


   

    — ¿Despierta? Me ha parecido muy interesante. No se me había ocurrido verlo nunca, pero no está mal. Me ha gustado eso de que «el precio es lo que pagas y el valor lo que recibes».


   

    —Pues aplícalo a tu negocio.


   

    Joan sonrió.


   

    —Es como comprar una primera edición en una subasta estatal por veinte pavos cuando vale cuatrocientos. La idea es mantener el precio bajo y el valor alto.


   

    Bryce le dio un golpecito en la nariz con el dedo índice.


   

    —Si no tienes cuidado, te vas a convertir en una empollona.


   

    —Cuéntame más cosas —murmuró ella.


   

    —Creo que ahora se impone un juego para la lección número dos.


   

    — ¿Qué clase de juego? —preguntó ella.


   

    Bryce señaló el armario.


   

    —Mira en el estante superior. Debajo de la manta de repuesto.


   

    Joan se levantó y se acercó al armario. Levantó la manta y se volvió con una sonrisa.


   

    —¿El Monopoly?


   

    —No. El Strip Monopoly. ¿Crees que podrás soportarlo?


   

    La joven se echó a reír.


   

    —Oh, sí. Creo que lo soportaré muy bien.


   

    

      


    


  




  

    Capítulo 10


    
       
    


    Bryce le estaba dando una paliza al Monopoly. Era dueño de Park Place y de casi todo lo demás y ella sólo tenía Baltic Avenue. Además, tenía que pagar mucho por los hoteles de él y terminaba a menudo en la cárcel.


   

    Por supuesto, estaba casi desnuda.


   

    Como él era un caballero, le había prestado calzoncillos, pantalones de chándal y una camisa. Ella se había apoderado de unos calcetines y se había vuelto a poner el sujetador. Encima de todo se había colocado el albornoz.


   

    Bryce había empezado sólo con los pantalones y una camiseta. Sin calcetines y seguramente también sin ropa interior.


   

    A pesar de ello, seguía completamente vestido.


   

    Mientras que ella estaba sentada y en ese momento sólo llevaba puestos los calzoncillos.


   

    —Esto no es justo —dijo.


   

    Bryce le miró los pechos y sus pezones traidores se enderezaron bajo el escrutinio.


   

    —Puede que no —dijo—. Pero es muy divertido.


   

    Joan hizo una mueca, tiró el dado y cayó en una de las estaciones de tren propiedad de Bryce. Suspiró.


   

    — ¿Cuánto?


   

    Bryce miró el pequeño montón de billetes que tenía al lado de la rodilla.


   

    —No tienes suficiente. Termina de desnudarte.


   

    — ¡Ah! —ella se dejó caer en la cama—. No es justo —se dio la vuelta y acabó tumbada bocabajo con los pies en el aire. Se envolvió en la sábana—. No pienso quitarme nada hasta que sueltes más información.


   

    —Motín —sonrió él.


   

    —Puede —ella señaló el tablero—. Vamos. Información.


   

    —Me parece bien —se movió y estiró las piernas en paralelo a las de ella.


   

    No se tocaban, pero ella podía sentirlo. Su cercanía bastaba para excitarla más de lo que hubiera podido imaginar.


   

    —Estoy seguro de que en los últimos cuarenta minutos has aprendido mucho de negocios —dijo él. Levantó un hotel del tablero y se lo tendió"—. Por ejemplo, háblame de esto.


   

    —Propiedad inmobiliaria —repuso ella—. Y al igual que en Manhattan, tiene un alquiler altísimo.


   

    —Pero yo gano mucho dinero —comentó él. Se tumbó de espaldas con las manos enlazadas detrás de la cabeza—. Así fue como empecé yo.


   

    — ¿Con hoteles?


   

    —Con propiedades inmobiliarias —volvió la cabeza y la miró a los ojos—. Construcción, para ser más exactos. Empecé por el principio.


   

    —Más o menos donde yo estoy ahora —repuso ella—. En la vida real y en el Monopoly.


   

    —Algo así.


   

    — ¿Y cómo te metiste en eso?


   

    Bryce deslizó los dedos por la cinturilla del calzoncillo que llevaba ella.


   

    —Si te lo digo, ¿te quitas esto? Te he ganado de un modo justo y quiero mi premio.


   

    Joan levantó la barbilla.


   

    —Dímelo y luego hablamos.


   

    —Yo trabajaba en la construcción y era sólo un crío. Y luego compré un edificio y lo arreglé. Y mientras lo hacía, aprendí mucho sobre reparaciones y remodelaciones. Vendí el edificio y aprendí algo sobre propiedades inmobiliarias —se encogió de hombros—. A partir de ahí, fue como una bola de nieve que sigue creciendo.


   

    — ¡Guau! —exclamó ella—. Estoy impresionada.


   

    —Gracias.


   

    Joan estiró la mano y rozó los dedos de él.


   

    —Eso lo explica.


   

    -¿Qué?


   

    —Que tengas las manos callosas.


   

    — ¿Demasiado callosas? —preguntó él, en voz baja e íntima.


   

    Joan negó con la cabeza.


   

    —No, son perfectas —frunció el ceño—. Pero ya no trabajas en la construcción.


   

    —De eso hace más de diez años. Ahora trabajo en un despacho.


   

    —Pues debes de tener un ordenador muy duro.


   

    —Trabajo en la ONG Hábitat para la Humanidad. Así salgo del despacho, no pierdo de vista la construcción, y dedico mi tiempo a una buena causa.


   

    —Echas de menos trabajar con las manos.


   

    Bryce asintió en silencio.


   

    —Siempre he creído que me gustaría hacer algo así —musitó ella—, pero no distingo un destornillador de un martillo.


   

    —Si te interesa, deberías hacerlo. Hay trabajos de todo tipo. Además —añadió—, aprendes deprisa.


   

    —Eso sí.


   

    —Ese es mi consejo de negocios para ti.


   

    Joan frunció el ceño.


   

    — ¿Habitat para la Humanidad?


   

    —Aprender deprisa. Presta atención a las cosas y aprende haciéndolas.


   

    —Bueno, eso ya lo había pensado yo sola.


   

    —Has sido autodidacta en la literatura erótica, ¿no? ¿Qué más has estudiado?


   

    —Libros raros en general —repuso ella—. Y marketing. Leí mucho sobre el tema y luego hablé con la gente de otras librerías.


   

    —Bien. Marketing, conocer a la competencia. Eso es importante.


   

    —Lo que no domino son los libros de cuentas.


   

    —Yo tampoco —sonrió él—. Contrato a alguien que los lleve por mí.


   

    — ¿De verdad?


   

    —Bueno, conozco la teoría, pero nunca la he puesto en práctica. Lo importante es hacer entrar el dinero. No tengo por qué ser quien lleva las cuentas, sólo tengo que confiar en la persona que contrato para hacerlo —sonrió—. Lo que quieres es confirmación de que entra más dinero del que sale.


   

    —Eso ya lo sabía.


   

    Bryce se colocó de lado y le acarició el muslo con un dedo.


   

    —Quiero decir que lo que más importa ya lo haces. Y seguro que Ronnie se da cuenta.


   

    —Gracias —miró el tablero y suspiró—. Me has dado una buena paliza.


   

    —Desde luego —miró la prenda que le quedaba puesta—. Desnúdate.


   

    Joan se echó a reír. Tomó una almohada y lo golpeó con ella.


   

    — ¡Eh! —él cruzó los brazos en un gesto de defensa—. He ganado limpiamente.


   

    — ¿Ah, sí? —Joan volvió a pegarle con la almohada—. Si quieres tu recompensa, tendrá? que venir a buscarla.


   

    —Eres muy dura, muñeca, pero creo que eso puedo hacerlo —se arrastró hacia ella, la tome por la cintura y la colocó encima de él.


   

    Joan se debatió y dio patadas con las pierna? en el aire, encima de los dos.


   

    Bryce la sujetó por la cintura con una mane y con la otra le bajó los calzoncillos. Joan grite y se retorció.


   

    Cuando la prenda estuvo alrededor de sus rodillas, Bryce puso a Joan de cara a él, con los brazos a ambos lados de la cabeza, y le sujeto las caderas con las piernas. Joan vio el deseo reflejado en sus ojos.


   

    —Bryce —susurró.


   

    Él la besó en la boca con pasión y ella respondió de igual modo al tiempo que le acariciaba la espalda. Sentía su piel caliente a través del tejido de la camiseta. —Quítatela —murmuró. Bryce no hizo caso, deslizó la mano entre sus piernas y vio que ya estaba húmeda. Ella gimió y arqueó la espalda como intentando atraerlo hacia sí. Lo necesitaba dentro de ella, necesitaba tocarlo. Y tiró de su camiseta hacia arriba. —Joan —susurró él.


   

    Ella levantó las caderas y dejó que terminara de quitarle los calzoncillos. Los dedos de Bryce buscaron el cordón de los pantalones, que bajó de inmediato. Finalmente, se puso un preservativo.


   

    —Ahora —pidió ella.


   

    Bryce no perdió el tiempo y la penetró con un ardor a juego con el de ella. Estaba tan excitada, que el orgasmo le llegó casi de inmediato; se abrazó a él y lo obligó a acompañarla.


   

    Respiró hondo, incapaz de recordar cuándo se había sentido tan viva. Su cuerpo palpitaba todavía a causa del placer y seguía anhelándolo, aunque no era sólo el sexo lo que anhelaba, sino todo. El sexo, la risa y, sobre todo, a Bryce.


   

    —Es como esas puertas mágicas —dijo—. Y no sé si quiero volver a abrirlas.


   

    Bryce la miró a los ojos con aire interrogante.


   

    Joan se encogió de hombros; se sentía un poco tonta.


   

    —Ya sabes. Como cuando eres niña y lees un libro y los personajes cruzan una puerta mágica y tienen una aventura fabulosa y cuando regresan es como si nunca hubieran salido del mundo viejo —se lamió los labios—. Supongo que lo que no me apetece es volver a cruzar esa puerta al mundo real.


   

    Bryce no contestó. Le acarició la mejilla y la miró a los ojos. Después de un momento se inclinó y le besó la punta de la nariz.


   

    —Soy una tonta, ¿verdad?


   

    —Al contrario. Creo que es uno de los mejores cumplidos que me ha hecho nunca una mujer.


   

    La joven sonrió.


   

    —Y para que lo sepas —dijo—, me ha gustado la lección, aunque literalmente haya perdido hasta la camisa.


   

    —Me alegro. Y para que tú lo sepas, en este momento eres la mejor de la clase.


   

    


   

    Bryce creía que Joan lo distraería y su presencia le impediría trabajar, pero en realidad consiguió trabajar bastante, lo cual tenía su mérito dadas las circunstancias. Además, fue ella la que sugirió que saliera de la cama y se pusiera a trabajar.


   

    — ¿No puedes trabajar por teléfono? —le preguntó—. No quiero ser la causa de que hagas el vago.


   

    Bryce se echó a reír, pero le agradeció el gesto. Habló con Leo y consiguió arreglar algunos puntos del trato con Nueva Jersey. Pidió a su abogado de Nuevo México que le enviara por fax los detalles de un edificio que quería comprar en Albuquerque y revisó un comunicado de prensa emitido por los accionistas de la Naviera Carpenter en el que protestaban por su intención de comprar la empresa.


   

    Joan lo ayudó leyendo el documento de Albuquerque y anotando en los márgenes todo lo que le parecía raro o interesante sobre el edificio.


   

    —Me gusta —fue su veredicto final—. Tiene historia y parece en buen estado.


   

    — ¿Precio acorde con el valor?


   

    —Sí —sonrió ella—. Y una piscina excelente.


   

    Dejó los papeles y fue a ver la televisión al dormitorio. Bryce se concentró en el trabajo hasta que se dio cuenta de que el sol bajaba con rapidez y la había dejado sola durante horas.


   

    Se levantó con el ceño fruncido. Agradecía que lo dejara trabajar, pero estaba allí encerrada contra su voluntad y no había sido su intención abandonarla.


   

    Entró en el dormitorio dispuesto a disculparse, pero al verla sonrió y guardó silencio.


   

    Estaba sentada en la cama con las piernas cruzadas, un cartón de zumo de naranja en la mesilla y una lata de aceitunas en la mano. Tenía la televisión puesta en un programa de negocios. La miró interrogante.


   

    —Hay que estar al día —comentó ella. Le tendió la lata de aceitunas—. ¿Quieres cenar?


   

    Bryce se echó a reír.


   

    —Desde luego —se acercó a la cama—. La cena me parece muy bien. Y el postre mejor aún.


   

    


   

    La mirada de é] no dejaba lugar a dudas sobre el tipo de postre al que se refería. Joan sonrió. Bryce bajó los dedos por el cuello de ella y los deslizó dentro del albornoz para tocarle un pecho. Rozó el pezón con suavidad.


   

    — ¿Podemos empezar con mi siguiente lección? —preguntó—. Creo que ahora es mi tumo de nuevo.


   

    Joan se esforzó por concentrarse, lo cual no resultaba fácil con él acariciándola. Tenía la lección perfecta en mente, pero para eso debía hacerse con el control de la situación.


   

    —Lecciones, Joan —sonrió él. La besó en _i oreja—. Me toca la siguiente lección.


   

    Joan sintió un escalofrío en la columna y la boca seca.


   

    —Es cierto —dijo ella. Puso las manos en el pecho de él y lo empujó hacia atrás, pero lo siguió en el movimiento, de modo que terminó casi a horcajadas sobre él—. De hecho, tengo la lección ideal para un hombre como tú.


   

    Bryce achicó los ojos.


   

    —Un hombre como yo, ¿eh?


   

    —Sí.


   

    Se enderezó hasta quedar sentada con las rodillas a cada lado de las caderas de él.


   

    — ¿Y qué clase de hombre es ése?


   

    Joan sonrió y se inclinó por encima de él hasta la mesilla, donde estaba el libro de Placeres. Lo tomó y pasó unas páginas.


   

    —Aquí —dijo, señalando con el dedo. Lo observó leer—. Esa es la lección de hoy -—dijo.


   

    —Creo que me gusta esta escuela.


   

    Joan soltó el cinturón del albornoz y le ató las muñecas con él. Mientras lo hacía, el ritmo de su pulso se aceleraba y notó que la respiración de él se había vuelto también más rápida. Estaba intrigado y excitado y a ella le gustaba saber que era ella la que lo ponía así.


   

    Cuando tuvo las muñecas de él atadas con un extremo del cinturón y el otro extremo en la mano, se bajó al suelo y tiró hasta que él quedó sentado.


   

    —Has preguntado qué clase de hombre es ése —dijo—. ¿Puedes adivinarlo por lo que has leído?


   

    —Dímelo tú.


   

    —Dominante, por supuesto. Seguro de sí mismo. Siempre al mando —se inclinó y lo besó en los labios, pero se apartó antes de que él pudiera responder al beso y tiró un poco del cinturón—. Vamos, señor Worthington, ésta es una lección sobre sumisión.
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    Bryce tiró del cinturón, pero sólo pudo mover los brazos unos centímetros. Joan había conseguido atarle las manos al cabecero. La falta de control lo ponía nervioso y hacía fluir la adrenalina por su cuerpo con más fuerza aún de la acostumbrada cuando ella estaba cerca.


   

    —Confianza —dijo Joan—. Confianza y poder. Ambas cosas entran en el erotismo. Estimulando, excitando...


   

    —Estimulando —repitió él.


   

    —Mírame —susurró ella.


   

    Se acercó al armario y sacó dos velas que el hotel guardaba allí por si había un apagón. Igual que había hecho la mujer de la historia, las encendió y colocó una en cada extremo de la habitación. Apagó la luz y el cuarto quedó en penumbra.


   

    Se acercó a la cama y permaneció allí de pie, desnuda y hermosa. De no haber tenido las manos atadas, podía haberla tocado. Tiró del cinturón en una reacción casi instintiva.


   

    —Pronto —susurró ella. Se mordió el labio inferior. Pasó la vista por el cuerpo de él y se detuvo en su pene. Sus labios se curvaron en una sonrisa de satisfacción y cerró los ojos—. Mírame —dijo.


   

    Se movió al ritmo de una música que sólo oía ella, oscilando las caderas de un modo erótico. Arqueó el cuello y fue bajando los dedos de la garganta a los pechos. Bryce la observaba con la boca seca.


   

    Acarició sus pechos con ambas manos. Tenía los ojos cerrados y la cabeza echada hacia atrás, pero Bryce sabía que estaba concentrada en él. Que aquello era para él.


   

    Joan abrió los ojos sólo el tiempo necesario para sonreírle y bajó la mano por el vientre. Siguió bajando hasta que sus dedos rozaron los rizos dorados entre sus muslos. Bryce gimió, a punto de explotar.


   

    —Joan —susurró—. Me estás matando.


   

    La sonrisa de ella prometía muchas cosas, pero no un final a aquella tortura dulce. Todavía no. Y cuando bajó los dedos hasta sus pliegues húmedos, Bryce supo que estaba perdido.


   

    — ¿Te gusta eso? —preguntó.


   

    —Sí —susurró ella—. Estoy imaginando que eres tú el que me toca, tu mano la que me acaricia —sus pechos subían y bajaban al ritmo de su respiración acelerada—. Que estás dentro de mí.


   

    —Joan —suplicó él.


   

    Una sonrisa lasciva entreabrió los labios de ella. Subió a la cama y se arrodilló a su lado. Le bajó los pantalones y él subió las caderas para ayudarla.


   

    Cuando estuvo desnudo, lo montó a horcajadas y lo besó en los labios. Se apartó lo suficiente para mirarlo a los ojos.


   

    — ¿Qué quieres? —murmuró.


   

    —Tocarte —dijo él. En aquel momento, estaba seguro de que eso era todo lo que quería.


   

    Joan negó con la cabeza y su desafío lo excitó aún más.


   

    —Son mis reglas —dijo ella—. Mis caricias. Aunque...


   

    Se agarró al cabecero y le dedicó una sonrisa seductora. Se colocó sobre su cabeza y él se arqueó y lamió su dulzura íntima.


   

    Joan comenzó a gemir y el sonido hizo que a Bryce le palpitara todo el cuerpo. No sabía si podría sobrevivir. Le parecía imperativo penetrarla en el acto, creía que se volvería loco si no podía poseerla, si no podía sentirla tensarse en torno a él mientras se sumergía en el placer.


   

    Joan sabía lo que él quería y cambió de postura. Bryce no sabía cuándo se había hecho con un preservativo, pero cuando quiso darse cuenta, ya se lo había puesto. Se sentó sobre él y bajó sólo lo suficiente para introducir la punta del pene en su interior.


   

    Bryce gimió de placer y frustración. Quería empujarla y penetrarla con fuerza, pero no podía hacer otra cosa que clavar las uñas en las palmas a medida que todas las sensaciones de su cuerpo se precipitaban hacia su pene.


   

    Joan bajó más y se dejó penetrar hasta el fondo, y él levantó las caderas para acoplarse a su movimiento. La sensación era abrumadora y empujó hacia arriba cada vez más profundo v más fuerte, deseando consumirla y consumirse en ella.


   

    Una y otra vez, más y más cerca, hasta que a. fin su cuerpo entero pareció explotar en una tormenta de fuego.


   

    Gimió y se dejó llevar por el placer. Y cuando las olas empezaron a remitir, abrió los ojos y vio que Joan le sonreía muy satisfecha de si misma.


   

    —Dígame, señor. ¿Le ha gustado?


   

    — ¿Tú qué crees?


   

    Joan subió las manos por el pecho desnudo de él y lo besó en los labios.


   

    —Yo creo que sí.


   

    —Yo creo que eres muy perceptiva.


   

    —Mejor —ella se colocó a su lado y se apretó contra él—. Quiero ser inolvidable.


   

    Bryce le acarició el pelo con ternura. Era inolvidable, sí, y él se rendía muy fácilmente a sus deseos. Pero todo aquello era sexo y pasión. Y la parte que de verdad lo hacía sudar, temblar con un miedo desconocido, era la parte oculta dentro de sí que sabía que se rendiría también a la mujer. Que tal vez ya lo había hecho.


   

    Y eso, por supuesto, resultaba bastante perturbador.


   

    


   

    Encontró una cuerda en un armario y le ató las muñecas con ella. Quería asegurarse de que no podría liberarse, de que él controlaría la situación.


   

    Angie, de rodillas delante de él, hizo una mueca y le tembló la barbilla. Reprimía las lágrimas y Clive apartó la vista, ya que no quería verle los ojos. No quería compadecerla, ni siquiera quería pensar en ella. La necesitaba y eso era todo. Todo lo que hacía lo hacía por necesidad. Eso tenían que entenderlo.


   

    Los restantes seis rehenes se amontonaban delante de él. La luz estaba apagada, pero el sol de la mañana empezaba a entrar por las ranuras de las persianas bajadas, lanzando luz y sombras sobre ellos. Lo miraban con una mezcla de miedo y alivio. Miedo de él. Alivio de que fuera Angie y no ellos.


   

    Eran basura y merecían lo que les pasaba. Si podían lanzar a Angie a los lobos con tanta facilidad, se lo merecían. Él sólo intentaba sobrevivir, pero ellos le habían dado la espalda a una amiga.


   

    Tiró de la cuerda que ataba sus muñecas y la hizo ponerse en pie. Ella se tambaleó, pero no cayó. La acercó a él y ella mantuvo la vista baja, sin mirarlo.


   

    Clive tenía el rifle cruzado en las rodillas, la pistola en la mano y una bolsa de deportes colgada del hombro. Apuntó uno a uno a los seis rehenes restantes, procurando hacerlo a la frente. Quería que entendieran bien que aquello no era un juego. Lo que tenía que decir iba muy en serio.


   

    —De acuerdo —dijo—. Angie y yo vamos a dar un paseíto. No vamos a estar fuera mucho rato y no vamos lejos. Si oigo que alguno movéis un músculo, decís una palabra o hacéis un gesto en voz alta... me ocuparé de silenciaros para siempre. ¿Entendido?


   

    Seis cabezas se movieron arriba y abajo.


   

    —No oigo.


   

    —Sí, señor —dijeron todos a la vez.


   

    —Bien.


   

    Los miró a cada uno por turnos. Quería quitarse la maldita media, ya llevaba días con ella, pero no podía correr ese riesgo. Aunque pronto volvería a estar libre.


   

    —Una última cosa —se puso en pie—. Si alguno intenta algo raro, sea lo que sea, Angie morirá —apuntó a una anciana que había pasado las últimas horas acurrucada con una camarera rubia—. Y tú no quieres eso en tu conciencia, ¿verdad?


   

    La mujer negó con la cabeza.


   

    —No.


   

    —Eso me parecía.


   

    Miró el teléfono. Habían llamado hacía diez minutos y él se había negado una vez más a negociar. Lo que implicaba que tenía cincuenta minutos antes de que volvieran a llamar. En cincuenta minutos podía alejarse mucho de allí.


   

    Retrocedió de espaldas, arrastrando a Angie consigo. Tenían que pasar la puerta de la escalera y bajar al sótano. Confiaba en que la policía hubiera seguido sus instrucciones. Les había dicho que no se acercaran al sótano, al vestíbulo ni al resto del hotel. Les había dicho que sabría si hacían algo porque su equipo se lo diría. Que si oía que la policía se acercaba, empezaría a ponerse nervioso. Y si se ponía nervioso, podía darle por disparar.


   

    Por supuesto, era un farol. No podía saber si entraban en el sótano ni en ningún otro lugar. Por eso se llevaba a Angie. Ella era su póliza de seguros.


   

    Sus pasos resonaban en la escalera. El tiró de la cuerda para que se parara y señaló los zapatos de tacón.


   

    —Quítatelos —dijo—, pero sin tocarlos con las manos.


   

    La chica obedeció en silencio y lanzó los zapatos con el pie al rincón del rellano. Clive tiró de ella una vez más.


   

    —Sigue andando.


   

    Cinco minutos después, estaban en la lavandería. Clive le puso una mano en el hombro.


   

    —No hagas ruido —dijo. Escuchó un momento.


   

    Silencio.


   

    La policía no había entrado.


   

    Clive respiró hondo. Ya nada podía pararlo. Nada ni nadie.


   

    Relajó el hombro y dejó caer la bolsa de deportes al suelo. El sonido resonó en la estancia vacía y Angie dio un salto. Clive abrió la bolsa y sacó un mazo. Angie abrió mucho los ojos al verlo y apretó los labios hasta que sólo formaron una línea.


   

    Clive se acercó a ella, que retrocedió un paso.


   

    — ¡Por favor, no! —le suplicó.


   

    El no le hizo caso. Una tubería salía de la pared. La ató a ella, tomó el mazo, lo levantó con fuerza y lo agitó en el aire.


   

    Donovan había ido esa mañana a Trenton a hablar con los padres de Joan. Habían hablado dos veces por teléfono con él y su hija también los había llamado, pero querían verlo en persona y él pensó que era lo menos que podía hacer.


   

    Por supuesto, eso implicaba soportar el tráfico de ida y de vuelta, y cuando llegó al hotel, eran ya más de las doce de un día muy caluroso.


   

    Encontró a Fisk en su puesto, como de costumbre.


   

    — ¿Algo nuevo? —preguntó.


   

    Fisk levantó un dedo y terminó de dar órdenes a un subordinado. Miró a Donovan con expresión inescrutable.


   

    — ¿Qué? —preguntó éste.


   

    —El secuestrador no ha respondido a la última llamada de contacto.


   

    Donovan miró su reloj. La una cuarenta y cinco. Faltaban quince minutos para la siguiente llamada.


   

    — ¿Y? —preguntó.


   

    —Estamos esperando. Vamos a ver qué pasa con la llamada de las dos. Pero si no contesta, entrará un equipo de los SWAT —lo miró con determinación—. De un modo u otro, dentro de veinte minutos sabremos mucho más que ahora.


   

    


   

    El rayo de luz de la linterna de Clive apenas cortaba la profunda oscuridad del antiguo túnel de acceso. En la distancia se oía el ruido inconfundible de agua al fluir; más cerca había sonidos procedentes de seres vivos que reptaban. Pero no importaba ni la oscuridad ni las criaturas ni nada de todo aquello, porque eso significaba libertad. Había investigado bien antes de actuar y había encontrado una salida.


   

    — ¿Dónde estamos?


   

    La voz de Angie era suave y Clive comprendió que debía de estar muy asustada para que su miedo a los túneles hubiera superado el miedo que le tenía a él. Se había asustado mucho cuando él levantó- el mazo para golpear la pared. Había visto el miedo en sus ojos y eso U había dado una sensación de poder. En cierto modo, había sido una prueba. Ahora sabía qu-r podría apretar el gatillo cuando estuviera delante de Worthington.


   

    Pero ya no tenía que hacer eso; había cambiado de plan. Worthington había matado ¿


   

    Emily y ahora él le haría ver lo que se sentía cuando uno estaba completamente indefenso para ayudar a alguien.


   

    —Antiguos túneles del metro —contestó—-. Llevan años cerrados.


   

    Había encontrado la entrada por accidente cuando estudiaba los planos del edificio en busca del modo más recto de escapar de 3a suite, y descubrió que había un túnel de acceso que terminaba en el sótano.


   

    El acceso se había cerrado hacía tiempo, pero Clive investigó a fondo y localizó el hueco detrás de un tabique muy fino cubierto de azulejos blancos.


   

    — ¿Qué hacemos aquí? —preguntó Angie, —Yo me marcho, tú te quedas. La chica respiró con fuerza. —Por favor, por favor, no me haga nada. —Dame un motivo para no hacerlo. —No sé lo que quiere.


   

    —Sólo información, Angie. Nada más. Sólo información.


   

    Ella se lamió los labios y asintió con la cabeza.


   

    — ¿La chica que subió contigo en el ascensor iba a ver al señor Worthington? Angie pareció confusa. —Sí —contestó.


   

    — ¿Una cita?


   

    —No lo sé —Clive no la creía, pero no importaba. Teniendo en cuenta la ropa sexy que llevaba, cabían pocas dudas sobre el objetivo de la visita de la rubia.


   

    —¿Quién es?


   

    —No... no sé a qué se refiere.


   

    —Su nombre, Angie —hizo un gesto amplio con la pistola—. Di me sólo su nombre. Eso es fácil, ¿no?


   

    —Jo... Joan —tartamudeó la chica—. No conozco su apellido.


   

    —De acuerdo —Clive le dio una palmadita en el hombro—. Vas muy bien. Ahora cuéntame de qué la conoces.


   

    Angie no contestó. Clive le enfocó la cara con la linterna y vio las lágrimas que bajaban por sus mejillas.


   

    —Anímate —dijo—. Un poco más y nos separamos. Eso te gustaría, ¿verdad? —levantó une mano—. No te preocupes, no me voy a molestar por ello. Dime sólo lo que quiero saber y te dejaré sola. Dime la verdad, y no te sucederá nada. Pero si me mientes, pasarán cosas malas. ¿De acuerdo?


   

    Angie asintió levemente con la cabeza.


   

    —Bien. Ahora dime de qué la conoces.


   

    La chica movió la boca, pero de ella sólo salieron sonidos confusos.


   

    Clive se inclinó para intentar descifrar laspalabras.


   

    — ¿Sastrería?


   

    —Librería —la palabra era apenas audible. Angie respiró hondo—. Trabaja en una librería en Gramercy Park. No recuerdo el nombre.


   

    Clive suspiró.


   

    —Excelente, Angie. Lo has hecho muy bien —iluminó el suelo con la linterna—. Vámonos.


   

    —Ha dicho que me iba a dejar.


   

    —Pero no en la oscuridad con ratas, Angie. Antes te sacaré a la luz.


   

    Ella vaciló, pero echó a andar en la dirección que él indicaba. En cuanto se volvió, Clive levantó la pistola y le golpeó la nuca con la culata.


   

    Angie cayó al suelo.


   

    —Que duermas bien —dijo él—. Y ahora, Joan, te toca a ti.


   

    

      


    


  




  

    Capítulo 12


    
       
    


    Joan se despertó en brazos de Bryce, con L-sensación de haber estado siempre allí y el deseo de no tener que dejarlo nunca. Sin embargo se sabía que antes o después todo volvería a la normalidad. Y que por mucho que ella lo deseara, tener a Bryce en su cama no era precisamente la norma.


   

    Salió de su abrazo con cuidado y se acercó al borde de la cama. Se puso el albornoz que ya consideraba suyo y entró desnuda en la zona del bar. Habían terminado las aceitunas esa mañana y Bryce había trabajado un poco antes " -convencerla de que volvieran a la cama.


   

    Joan tenía hambre y había algo de lo que estaba segura: había llegado el momento de abrir el paquete de galletas.


   

    Bryce entró cuando se metía la primera en la boca. El corazón le dio un vuelco al verlo y supo que estaba en apuros. En los dos últimos días se había enamorado de Bryce Worthington. Había hecho algunas estupideces en su vida, pero ésa se llevaba la palma. Porque a menos que el criminal tuviera intención de retener a los rehenes cuarenta o cincuenta años, lo más probable era que pronto se abriera la puerta de la suite y ellos dos siguieran caminos separados.


   

    Y no podía decir que ese futuro la atrajera.


   

    Bryce cruzó la estancia y se acercó a ella. Tomó una galleta y la miró con curiosidad.


   

    — ¿Estás bien?


   

    Joan consiguió sonreír.


   

    —Sí. Sólo cansada. Me has agotado.


   

    — ¿Yo te he agotado? No me lo creo.


   

    —Tienes razón —dijo, sacudiéndose la melancolía—'-. Tengo mucha energía —señaló el dormitorio con la cabeza—. ¿Crees que puedes seguirme el ritmo?


   

    —Puedo intentarlo —Bryce tomó el paquete de galletas—. ¿El primero que se desnude se queda con esto?


   

    Joan se echó a reír.


   

    —Trato hecho.


   

    Él le tomó la mano y tiró de ella hacia sí. La besó en la oreja.


   

    —Bryce, ah... —se interrumpió, no muy segura de lo que iba a decir. Quería decirle lo mucho que había llegado a significar para ella, lo cómoda que se sentía con él y que no quería que aquello terminara. Pero no conseguía formar las palabras.


   

    — ¿Qué pasa?


   

    —Que...


   

    Esa vez la interrumpió una llamada a la puerta.


   

    — ¿Joan? Soy Donovan.


   

    Sus ojos se encontraron y, en lugar del alivio que debería haber sentido, la invadió una profunda tristeza.


   

    — ¿Bryce? —dijo otra voz, que Joan no reconoció.


   

    —Es Leo, mi abogado —dijo él.


   

    La miró a los ojos y, por un momento fabuloso, ella vio su tristeza reflejada en el rostro de él. Tuvo el impulso absurdo de tomarlo de la mano y huir. Pero no había adonde huir.


   

    Bryce fue a abrir la puerta y se rompió el hechizo. Joan lo siguió.


   

    Donovan entró corriendo y le puso las manos en los hombros.


   

    —Gracias a Dios —la miró a los ojos—. ¿Estás bien?


   

    La joven asintió. El abogado, a su lado, abrazaba a Bryce al tiempo que le daba palmadas en la espalda.


   

    —Es el momento perfecto —dijo—. Hay crisis en el trato con Nueva Jersey y tienes que hacer acto de presencia. Esto no podría haber llegado en mejor momento.


   

    Bryce sonrió sin alegría.


   

    —Yo también me alegro de verte, Leo.


   

    El abogado bajó la cabeza.


   

    —Perdona, pero he trabajado demasiado en este negocio para que ahora se estropee.


   

    Bryce miró a Joan.


   

    —Es un explotador.


   

    Ella se echó a reír, absurdamente complacida de que la incluyera en la conversación con el abogado.


   

    —No te preocupes —dijo Bryce a Leo—. El negocio no fracasará.


   

    Joan miró a Donovan.


   

    — ¿Qué ha ocurrido? ¿Lo habéis pillado? ¿Los rehenes están bien?


   

    —El criminal ha escapado —dijo Donovan. Se lamió los labios—. Casi todos los rehenes están bien.


   

    — ¿Casi todos? Pero tú dijiste...


   

    —Sé lo que dije y lo siento —le tomó la mano y Joan sintió un nudo de miedo en la garganta—. Te conozco y sé que te habrías preocupado mucho.


   

    —O sea que cuando dijiste que todo estaba controlado, no era cierto.


   

    Donovan movió la cabeza.


   

    —No —respiró hondo—. Y ahora falta una de las rehenes.


   

    — ¡Oh, Dios! —Joan cerró los ojos. La situación entera era una pesadilla, pero más aún para aquella pobre persona.


   

    —Joan —Donovan le apretó la mano—, Es Angie.


   

    La joven parpadeó.


   

    —Pero... pero tú dijiste que ya no estaba trabajando.


   

    —Había fichado ya para salir. Al parecer, luego siguió trabajando.


   

    Joan cerró los ojos. Si Angie había seguido trabajando después de su hora, había sido por ella.


   

    Bryce le puso una mano en el hombro y ella respiró hondo. La culpa era de aquel criminal, no de ella.


   

    — ¿Cómo está Kathy? —preguntó.


   

    —Todo lo bien que se puede esperar —repuso Donovan—. Creo que le gustaría verte.


   

    —Por supuesto —se volvió, algo confundida, pensando en su ropa. Echó a andar hacia el dormitorio, pero Bryce le tomó la mano para detenerla y la miró a los ojos.


   

    —No le pasará nada —le dijo—. Los demás rehenes están bien y eso es buena señal. Seguramente se la llevó para protegerse a la salida. En cuanto se dé cuenta de que la policía no lo sigue, la dejará ir.


   

    Sus palabras fueron como un bálsamo para Joan.


   

    —Eso espero.


   

    Bryce la besó en la frente.


   

    —Ve a ver a Kathy —dijo—. Seguro que te necesita. Tienes mi número de móvil si me necesitas.


   

    Joan asintió y fue a vestirse al dormitorio.


   

    —Si no te veo antes, la cena del viernes sigue en pie, ¿de acuerdo? —preguntó Bryce.


   

    —De acuerdo —repuso ella.


   

    Cerró la puerta del dormitorio y se apoyó en ella. Habían vuelto al mundo real y seguía recordando la cena en casa de sus padres. Y para ella eso valía más que todas las caricias y susurros de los últimos tres días.


   

    A lo mejor los cuentos de hadas se hacían realidad alguna vez.


   

    


   

    Leo se detuvo en la puerta de la sala de conferencias y miró a Bryce.


   

    —No puedo creerlo.


   

    Bryce levantó la vista de los papeles esparcidos por la mesa. Había pedido la sala de conferencias la noche anterior y había trabajado toda la noche. Había salido de allí sólo para ir al gimnasio y ducharse.


   

    —Si sigues interrumpiéndome, no podré terminar esto —dijo.


   

    La verdad era que le costaba mucho concentrarse incluso en los momentos en los que Leo lo dejaba solo. En lugar de trabajar, no dejaba de pensar en Joan. Se preguntaba qué estaría haciendo y cómo se encontraba. Y si pensaba en él.


   

    Hacía muy poco tiempo que se conocían y. sin embargo, en muchos aspectos se sentía más cerca de ella que de ninguna otra persona.


   

    Leo lo miraba todavía desde el umbral.


   

    —Di lo —le pidió Bryce—. Suéltalo de una vez.


   

    Leo entró en la estancia y se sentó en uno de los sillones que rodeaban la mesa. Suspiró.


   

    —Creo que deberías irte de Nueva York — dijo—. Podemos finalizar el trato en Texas.


   

    Bryce lo miró un momento.


   

    —Hablas en serio.


   

    —Sí.


   

    — ¿Por qué? ¿Te has acostumbrado a no tenerme cerca?


   

    Leo hizo caso omiso de la broma; su expresión no cambió en lo más mínimo.


   

    Bryce suspiró.


   

    —De acuerdo. ¿Qué estás pensando? — ¿Qué estoy pensando? Bryce, la policía cree que tú eras el objetivo de ese lunático. Y antes o después volverá a intentarlo.


   

    —También puede intentar algo en Texas — Bryce no se sorprendió cuando la policía le dio sus conclusiones. No estaban seguros, claro, pero los rehenes habían sido hechos prisioneros delante del ascensor privado que subía al ático, así que todo apuntaba a que Bryce era el objetivo y algo había salido mal.


   

    Bryce estaba de acuerdo con la conclusión, pero no sabía lo que debía hacer al respecto. Las noticias decían que el criminal estaba libre y había conseguido eludir a la policía. Leo frunció el ceño.


   

    —Creo que es poco probable que ese lunático se desplace a Texas. Y en Austin tienes alarmas, perros y todo eso. Puedes irte allí hasta que lo capturen.


   

    Bryce tenía que admitir que a Leo no le faltaba razón. El trato de Nueva Jersey estaba prácticamente acabado y el de la naviera seguía parado por los tribunales. Y en Houston y Dallas también tenía trabajo. La vida seguía adelante, pero, por algún motivo inexplicable, él estaba anclado en Manhattan.


   

    Bueno, inexplicable no. Conocía el motivo, aunque no quería afrontarlo: Joan. En menos de una semana se había hecho un hueco en su vida y eso le daba miedo. No se fiaba de su intuición, que le decía que lo que tenía con ella era algo bueno. No podía ver más allá del muro que se había construido, un muro decorado con el rostro de su madre, la decepción de su padre y la sensación de traición que había conocido él.


   

    Movió la cabeza. Tenía todos los motivos del mundo para regresar a Texas y seguir con su vida. No necesitaba un compromiso y no podía confundir una pasión con esa fantasía tonta que llamaban «amor verdadero».


   

    Leo lo observaba en silencio.


   

    —Sabes que tengo razón —dijo.


   

    Bryce lo miró.


   

    —Sé muchas cosas, pero eso no significa que siempre las haga.


   

    —No has cometido ninguna estupidez en tu vida. No empieces ahora precisamente.


   

    Sonó el interfono y la recepcionista del piso trece anunció que Bryce tenía una llamada. Levantó el auricular y reconoció la voz grave del inspector al que habían asignado la captura del criminal. Puso la llamada en el altavoz.


   

    —Leo está aquí —dijo.


   

    —Tengo malas noticias —anunció el inspector.


   

    Bryce miró a Leo a los ojos.


   

    —Lo escuchamos.


   

    —Hemos confirmado nuestra sospecha de que usted era el objetivo.


   

    — ¿Cómo? —preguntó Leo.


   

    —-Interrogando a los rehenes. El criminal no dio un nombre concreto, pero sí dijo lo suficiente para que tengamos la certeza de que iba a por el señor Worthington.


   

    —¿Alguna idea de quién pueda ser? —preguntó Bryce—. ¿O de si tiene cómplices?


   

    —Creemos que trabajaba solo, aunque no lo hemos confirmado. En cuanto a su identidad, estamos investigando a algunos empleados de la Naviera Carpenter y también algunas de las cartas que recibió con amenazas. Una de ellas era de un hombre de California cuya esposa murió de cáncer después de que lo despidieran. Lo irónico del caso es que estaba en la lista de despidos de la empresa antes de que usted la comprara, pero su carta sugería que lo culpaba a usted —hizo una pausa—. De momento no hay nada seguro. Los accionistas de la Naviera Carpenter tampoco están contentos precisamente.


   

    Bryce asintió.


   

    —De acuerdo. Manténgame informado.


   

    —Por supuesto —el inspector carraspeó—. Creernos que por el momento sería aconsejable que saliera usted de Nueva York, ¿Es posible?


   

    Bryce miró a Leo. Respiró hondo.


   

    —Sí —dijo—. Creo que puedo arreglarlo.


   

    Cuando se despidieron del inspector, acompañó a Leo a su despacho.


   

    —Le diré a Lilly que te reserve billete en el próximo vuelo.


   

    Bryce se frotó las sienes.


   

    —Me gustaría hacer el equipaje —dijo. Además, también quería despedirse de Joan—. Iré primero al hotel y luego llevaré a Joan a comer —suponía que, si iba a perderse la cena en casa de sus padres, era lo menos que podía hacer.


   

    Sabía que marcharse a Texas era lo mejor. Joan era una tentación demasiado fuerte y él no estaba en posición de sucumbir a ella.


   

    El rostro de Leo se endureció.


   

    — ¿Qué? —preguntó Bryce.


   

    —Tienes que irte ya. No quiero que cometas ninguna estupidez. No puedes pensar sólo en ti. Si te pasa algo, no morirás sólo tú, Industrias Worthington también desaparecerá.


   

    —Creo que la empresa puede continuar sin mí —repuso Bryce con sequedad—. Quiero creer que mis empleados son muy competentes.


   

    —Oh, la empresa sobrevivirá, pero la entrada en Bolsa no seguirá adelante y mucha gente perderá mucho dinero.


   

    Bryce no podía discutir aquel punto. Si él desapareciera, el proceso se pararía también. Y la empresa tardaría años en recuperarse.


   

    —No tengo intención de poner la empresa en peligro —anunció—. Dile a Lilly que me reserve billete en el vuelo de las cuatro cincuenta.


   

    —Lo haré.


   

    Sonó el teléfono móvil de Bryce y éste lo sacó del bolsillo. Era Joan.


   

    —Hola. Precisamente iba a llamarte.


   

    —Bry... Bryce —la voz de la joven se quebró y era evidente que intentaba controlar las lágrimas.


   

    El miedo se apoderó de él.


   

    — ¿Qué ocurre?


   

    —Han encontrado a Angie.


   

    — ¡Oh, Dios! —exclamó él, temiendo lo peor.


   

    —No, no —dijo ella con rapidez. Respiró hondo—. Está viva, pero inconsciente. La encontraron en los túneles del metro. En la oscuridad.


   

    — ¿Dónde estás tú?


   

    —En el hospital con Kathy.


   

    Bryce anotó el nombre del hospital.


   

    —Voy para allá.


   

    


   

    Joan estaba sentada en un banco fuera de la UCI. Angie tenía una hemorragia cerebral y estaba en observación, pero el pronóstico era bueno. Con suerte, la trasladarían a una planta aquel mismo día.


   

    Kathy estaba dentro con su hermana y Joan esperaba en el pasillo a la única persona que podía animarla.


   

    Sonó el ascensor y levantó la vista. De él salió una enfermera y la joven suspiró decepcionada. Se abrieron las puertas del segundo ascensor y esa vez sí salió él. Joan respiró con tal alivio, que temió que se le doblaran las rodillas si se ponía en pie.


   

    Bryce la vio y sonrió. La suya era una sonrisa de aliento, disculpa y esperanza.


   

    Joan se acercó a él con los ojos llenos de lágrimas y enterró el rostro en su hombro.


   

    — ¡Eh, eh! No pasa nada. Todo se arreglará —le acarició la espalda y le besó la cabeza—. He hablado con la enfermera de servicio. Angie está bien.


   

    La joven asintió con la cabeza. —Lo sé —se esperaba que recuperara el conocimiento en las próximas veinticuatro horas y seguramente en ese momento su inconsciencia se debía más a los sedantes que a las heridas—. No es eso. Bueno, sí lo es, pero...


   

    Bryce le levantó la barbilla y la miró a los ojos.


   

    —Tú no tienes la culpa de esto.


   

    Ella se apretó contra él.


   

    —Si no le hubiera pedido ayuda para llegar hasta ti...


   

    —Según esa lógica, la culpa es mía por no haber ido a cenar contigo. ¿Y tú crees eso?


   

    —No. Sé que tienes razón. Pero...


   

    —Sientes que no puedes hacer nada y odias esa sensación.


   

    —Sí —ella respiró hondo, le puso las manos en los hombros y se alzó de puntillas para besarlo en la mejilla—. Gracias.


   

    Él fe acarició la cara mirándola con tristeza.


   

    —De nada —susurró.


   

    — ¿Bryce?


   

    La tristeza desapareció y sus ojos se pusieron serios.


   

    —Tenemos que hablar —dijo.


   

    Joan frunció el ceño.


   

    —De acuerdo.


   

    Fueron a la cafetería del hospital y pidieron una taza de café.


   

    — ¿De qué se trata? —preguntó Joan.


   

    —Me voy a Texas a las cinco.


   

    — ¡Oh! —ella parpadeó—. Mi madre quería conocerte —dijo.


   

    —Lo siento mucho. Yo también quería conocerlos a ellos. Pero parece ser que el objetivo era yo y la policía cree que es mejor que me vaya.


   

    Joan tardó unos momentos en comprender.


   

    — ¿Tú? No entiendo.


   

    —Mi trabajo me enemista con mucha gente.


   

    Hay despidos y otras cosas que pueden hacer saltar a un lunático.


   

    —Hablas como si no tuviera importancia — dijo ella, haciendo esfuerzos por no asustarse—. Y la tiene.


   

    —Lo sé —repuso él—. Por eso me marcho.


   

    Joan quería conservar la calma y discutir el tema como una persona razonable, pero sólo podía pensar que lo iba a perder. Una lágrima bajó por su mejilla y se la secó con rabia, maldiciéndose por creer en cuentos de hadas.


   

    —Lo siento —musitó él.


   

    —Te... te echaré de menos. No quiero que te vayas —dijo sin pensar—. ¡Oh, Dios! No quería decir eso. Quiero que no te pase nada.


   

    Bryce sonrió.


   

    —Te lo agradezco.


   

    —Es sólo... —apretó los labios para reunir valor—. Esperaba que pudiéramos vernos más —se encogió de hombros—. Ver si esto podía ir a alguna parte en el mundo real.


   

    —¡Oh, tesoro! —Bryce tomó las manos de ella en las suyas y le besó los pulgares—. No sé cómo decir esto sin hacerte daño, y no quiero hacerte daño.


   

    Joan sintió frío y se apartó, con la taza aferrada entre las manos.


   

    —No importa. No debería haber dicho nada. Debería haber sabido que no puede haber nada real entre nosotros. Y aunque tengo mi ego, soy lo bastante lista para saber que no soy el tipo de chica que tú puedas buscar.


   

    Bryce la miró con irritación.


   

    —Tú nunca has hablado así de ti misma — dijo—. No empieces ahora.


   

    —Sólo digo la verdad.


   

    —No es cierto —repuso él—. Tú me importas mucho. Más de lo que habría podido imaginar o de lo que habría creído posible.


   

    A Joan le dio un vuelco el corazón.


   

    —Pero al final eso no cambia nada —terminó él con tristeza.


   

    —No comprendo.


   

    —Yo no puedo tener una relación.


   

    — ¿Por qué?


   

    —Mi trabajo. Mi vida. Es un trabajo de veinticuatro horas y tú lo sabes. Y no quiero atarme. No lo quiero ahora y tal vez no lo quiera nunca.


   

    Joan abrió la boca para decirle que lo esperaría hasta que estuviera preparado y que entre tanto podía contar con ella, pero no pudo. No quería ser la mujer con la que se acostaba cuando iba a Nueva York, con él lo quería todo o nada.


   

    — ¿Entonces se acabó? —preguntó—. ¿El eran industrial ha hablado y emitido su veredicto? Nada de relaciones. Fin de la historia. ¿Es eso?


   

    —No es una decisión que podamos tomar juntos, Joan. O puedo estar contigo o no puedo. Y tú no puedes hacer nada para cambiar eso.


   

    La joven respiró hondo.


   

    — ¿Y me dices que te importo y que te marchas?


   

    —Perdona.


   

    Ella se encogió.


   

    —Eso no es suficiente.


   

    Bryce lo miró a los ojos.


   

    —Lo sé. Perdona también por eso.


   

    

      


    


  




  

    Capítulo 13


    
       
    


    Ni siquiera el rollo de carne de su madre podía ayudar.


   

    Joan suspiró y movió la comida en el plato con el tenedor. Su madre se levantó para sacar una tarta del horno y, al volver a la mesa, abrazó a Joan.


   

    —Es un idiota —declaró su padre—. Me da igual cuánto dinero tenga, pero ese tipo es un idiota.


   

    —No lo es, papá.


   

    Se lo había contado todo, bueno, no todo, pero sí lo bastante para que sus padres supieran que le había dado fuerte por Bryce Worthington. Y la había ayudado hablar con ellos.


   

    Sus padres tenían una relación muy estable y en parte se debía a que poseían un código mora] y una sinceridad que ella valoraba mucho. Y eso era algo que no quería perder, y que quizá hubiera perdido si hubiera acabado con Bryce y dispuesto de millones de dólares.


   

    Pero ése era un argumento estúpido y lo sabía.


   

    Bryce había empezado como obrero de la construcción y su integridad seguía intacta.


   

    No, no podía decir que la marcha de él fuera para bien. No lo era.


   

    Y lo peor de todo era que no sabía cómo recuperarlo. Porque si no le había mentido, el problema no estaba en ella, sino en él y en su ambición y en lo que estaba dispuesto a entregar a una relación.


   

    Joan no podía cambiarlo. Ni siquiera podía intentarlo.


   

    —Bueno —anunció su madre—. He hecho tarta de manzana.


   

    —Genial —repuso Joan—. Eso lo arreglará todo.


   

    Sus padres se echaron a reír y ella hizo lo mismo. En todas las crisis de su vida, ya fueran por malas notas o problemas con novios, había estado presente la tarta de su madre. Desde entonces era una especie de tradición y, aunque no ayudaba, tampoco hacía daño.


   

    Miró a su madre.


   

    —Yo quiero un trozo, por favor.


   

    


   

    El tráfico de la hora punta de la mañana empezaba a llenar Gramercy Park.


   

    Clive observaba la librería desde el café de enfrente, incapaz de reprimir la sonrisa que iluminaba su rostro. Angie había dicho la verdad y él llevaba dos días haciendo planes y esperando su momento.


   

    La pared delantera estaba ocupada por un escaparate. Desde él se veían el mostrador y la caja registradora y en ese momento Joan charlaba con un cliente. Desde su posición, Clive podía ver su pelo rubio brillar bajo las luces del techo.


   

    Maldita fulana.


   

    Pronto. Muy pronto.


   

    Lo tenía todo planeado y sabía que necesitaba actuar con rapidez. Habría querido moverse más deprisa, pero la chica había desaparecido. Y él había corrido el riesgo de entrar en la tienda y escuchar a la hermana de Angie hablar por teléfono. Angie se recuperaba bien, pero no recordaba nada de la noche en que él la había golpeado. Bien. Joan había ido a Nueva Jersey a pasar el fin de semana con sus padres hasta que abriera la tienda el martes. Mal.


   

    Pero él sabía que volvería y aprovechó su ausencia para descubrir que vivía en el apartamento encima de la tienda. Y también había averiguado que el edificio tenía una escalera de incendios en la parte de atrás, que Joan usaba como balcón. Seguramente cerraba las ventanas para que nadie pudiera entrar por allí, pero Olive sabía que podía comprar cortadores de cristal en cualquier ferretería.


   

    El problema no eran las ventanas, sino Worthington, que se había ido de Nueva York. Él no había contado con eso, aunque seguramente debería haberlo visto venir.


   

    Lo cual llevaba a la pregunta del millón de dólares. ¿Cuánto le importaba Joan Benetti a Worthington?


   

    Clive tamborileó con los dedos en el muslo. No lo sabía. Pero sabía que Worthington protegería su reputación. Si era el único que podía impedir la muerte de una mujer inocente...


   

    Sonrió. Se apoderaría de Joan y, cuando la tuviera, le diría a Worthington lo que le iba a costar recuperarla.


   

    Sí. Eso llamaría su atención. Primero le pediría un rescate y luego la mataría.


   

    


   

    Bryce dejó caer el hacha con fuerza sobre el tronco, que se partió limpiamente en dos mitades. Se secó el sudor de la frente con el dorso de la mano. En Austin hacía más de cuarenta grados y él llevaba una hora con aquel trabajo.


   

    Leo lo observaba desde la comodidad del porche. Había llegado el día anterior y los dos habían pasado veinticuatro horas trabajando en dos proyectos nuevos.


   

    El abogado levantó la cerveza con ojos cansados.


   

    —Supongo que sabes que pasarán unos meses hasta que necesites leña —gritó.


   

    Bryce arrojó el hacha sobre la hierba con un suspiro de frustración y levantó la lata de cerveza que había dejado en el suelo. Tomó un trago largo y dejó la lata vacía en el tronco.


   

    —No lo hago por la leña —repuso.


   

    Cada día pensaba más en Joan y la situación empeoraba de tal modo que a veces le costaba concentrarse en el trabajo.


   

    —Joan —dijo Leo. Movió la cabeza con un gesto casi paternal—. Yo quería que encontraras una mujer, pero no pensaba que lo harías tan pronto. Oigo campanas de boda, amigo mío. Marjorie estará encantada.


   

    Bryce movió la cabeza.


   

    —Ya me conoces. No me interesa casarme ni tener una relación seria a menos que pueda dedicarme plenamente a ella. Lo demás no sería justo ni para ella ni para mí.


   

    —Como abogado y amigo, sólo tengo una respuesta a eso: tonterías.


   

    Bryce lo miró de hito en hito, pero no discutió. Se agachó a tomar una piedra, miró la lata sobre el tronco, tomó puntería y la lanzó. La lata cayó al suelo.


   

    —Ninguna persona casada dedica todo su tiempo al matrimonio —dijo Leo—. Todo el mundo tiene más cosas que hacer.


   

    Bryce movió la cabeza.


   

    —Una cosa es tener otros intereses y otra estar completamente absorto en un trabajo en detrimento de tu relación.


   

    —Pues no lo estés.


   

    Bryce enarcó una ceja.


   

    —Mi dedicación al trabajo es lo que paga tu sueldo.


   

    Leo sonrió.


   

    —Creo que puedo conseguir nuevos clientes si tú me das menos trabajo.


   

    Bryce se sentó a la mesa del porche con un suspiro.


   

    —Tengo obligaciones —dijo.


   

    Pero sabía que sólo buscaba excusas. Nunca en su vida había tenido miedo de nada y ahora tenía miedo de enamorarse porque eso podía abrirle los ojos a otras cosas.


   

    —Todos establecemos prioridades —dijo Leo—. Tú deberías saberlo mejor que nadie.


   

    —De eso se trata precisamente. Mi prioridad es la empresa. Si no me centro en ella, perderá la oportunidad de ganar millones.


   

    Leo asintió.


   

    —Eso es verdad. Pero tú ya tienes millones.


   

    —Esa no es la cuestión y lo sabes. Si salimos a Bolsa, mucha gente que trabaja para mí puede ganar mucho dinero. Ellos tienen hipotecas y familias que mantener. Y han trabajado mucho por esto.


   

    —Ya conoces mi posición, Bryce. Creo que ganarías más si sacaras la empresa a Bolsa con una esposa. Pero sea como sea, creo que necesitas retroceder un poco y ver la imagen completa.


   

    Bryce hizo una mueca.


   

    — ¿Y qué imagen es ésa?


   

    —Tú mismo lo dijiste. Has contratado personas buenas en su trabajo. ¿Por qué, entonces, no frenas tú un poco? ¿Te merece la pena que el trabajo se convierta en tu vida?


   

    Bryce abrió la boca y volvió a cerrarla. Leo tenía razón. La empresa podía seguir adelante sin él.


   

    —Esa chica te conviene —dijo el abogado con suavidad—. No sé lo que ocurrió entre vosotros en el hotel, pero sé que ha salido en todas nuestras conversaciones. Y cuando no estás hablando de ella, estás pensando en ella. Tienes esa expresión en los ojos, amigo... y es la misma que cuando yo pienso en Marjorie. Y hace veintiocho años que nos casamos.


   

    — ¿Tanto? No lo sabía. Felicidades.


   

    —Gracias.


   

    Bryce quería preguntarle si tenía miedo de que ella pudiera marcharse un día de repente, pero no lo hizo. Y no lo hizo porque conocía la respuesta: Leo no tenía tales miedos.


   

    Y  entonces se dio cuenta de que él tampoco. El miedo se había evaporado, dejando sólo la tristeza profunda que le había producido la marcha de su madre. Pero nada más. Su madre ya había ensombrecido su vida durante bastante tiempo y había llegado el momento de decirle adiós de una vez por todas.


   

    Sabía que Joan podía decidir irse algún día y también que la luna podía salir de su órbita y caer sobre la Tierra, pero no lo creía. Porque en su corazón sabía también que Joan lo amaba. Y que nunca le haría daño.


   

    Y  él también la amaba. Y estaba deseando volver a Nueva York y decírselo en persona. Esperaba que todavía pudiera tener una oportunidad con ella, que no lo hubiera estropeado todo en el hospital.


   

    

      


    


  




  

    Capítulo 14


    
       
    


    Joan puso los pies en la mesita de café y encendió la televisión. El tema musical del programa de la mañana llenó el apartamento.


   

    Se acomodó sobre los cojines. Menos mal que existían la televisión y el café. Sin ellos, habría sido una zombie durante la mitad del día en lugar de sólo media hora.


   

    Miró unos minutos la pantalla sin verla y empezó a poner interés cuando empezó la parte económica de las noticias. Sonrió. Gracias a Bryce, ya no apagaba la tele en aquella sección.


   

    Había adquirido la costumbre de ver las noticias económicas de varios canales. No ayudaban a disminuir su melancolía, pero empezaba a entender muchas cosas. Y por algún motivo inexplicable, no podía pasar ni un día sin ponerse al tanto. Perderse esas noticias sería como rendirse. Mientras las viera con fidelidad, podía mantener viva la ilusión de que Bryce volvería.


   

    Una estupidez, seguramente, pero a ella le servía.


   

    Cuando empezaban las noticias del tiempo, sonó el telefonillo. Joan se acercó a él.


   

    -¿Sí?


   

    —Soy Donovan. Ábreme.


   

    Joan apretó el botón que abría la puerta de atrás. Esperó unos minutos y abrió también la del apartamento, en el momento en que el policía llegaba al cuarto piso.


   

    —Buenos días —dijo ella. Le hizo señas de que entrara—. ¿Habéis atrapado ya a ese lunático?


   

    Donovan se encogió de hombros.


   

    —No exactamente —dijo con voz rara.


   

    Joan lo miró con curiosidad.


   

    — ¿Qué pasa?


   

    El policía respiró hondo y sacó un clip del bolsillo, que empezó a retorcer en los dedos mientras hablaba.


   

    —Angie está mejor —dijo—. Empieza a recordar lo que pasó la noche de la fuga.


   

    Joan esperó, con todo el cuerpo en tensión.


   

    —Le preguntó por ti, Joan.


   

    La joven guiñó los ojos. Lo que oía no tenía sentido.


   

    — ¿Por mí? No comprendo. ¿Por qué iba a querer...?


   

    —Creemos que tú eres su próximo objetivo —Donovan hablaba con voz profesional, sin inflexiones, pero sus ojos contaban una historia muy distinta. Sus ojos reflejaban mucho miedo.


   

    Donovan temía por ella. Y eso fue lo que más asustó a Joan.


   

    


   

    Patti, la secretaria de Bryce, colocó un montón de documentos en su mesa.


   

    —El billete está encima de todo —dijo—. Sales en el primer vuelo de la mañana —sonrió ampliamente—. ¿Quieres que le envíe flores? ¿Le has dicho que vas?


   

    Bryce se echó a reír. Hacía ocho años que Patti trabajaba para él y lo conocía muy bien.


   

    —Gracias, pero prefiero darle una sorpresa.


   

    — ¡Qué romántico! —exclamó la mujer.


   

    Sonó el teléfono y ella levantó el auricular. Un momento después se lo pasaba a él.


   

    —Es para ti. Un inspector de Nueva York.


   

    —Gracias —esperaba oír la voz de Fisk, pero era Donovan el que llamaba.


   

    —Joan no sabe que he llamado —dijo, directo al grano.


   

    Bryce se incorporó, alerta de inmediato.


   

    — ¿Qué sucede?


   

    —Joan —le informó el policía—. Creemos que es el próximo blanco de ese lunático.


   

    Bryce se puso en pie sin pensar, sólo reaccionando.


   

    —Estaré allí a las cuatro —dijo. Había pensado tomar un vuelo comercial, pero aquello cambiaba sus planes. Iría en el jet de la empresa.


   

    —Puede que usted también sea su objetivo y no puedo aconsejarle que venga. Le hemos puesto protección policial. Sólo he creído que debía saberlo.


   

    —Voy a ir —contestó Bryce, sin mencionar que pensaba haber ido de todos modos. Respiró hondo—. Y dígale a Joan que haga las maletas. Quiero traerla a casa.


   

    


   

    Idiotas.


   

    La policía parecía haber descubierto que Joan estaba en su punto de mira, pero el modo que tenían de protegerla era muy pobre. Había un agente en un coche en la calle y otro andando por la acera.


   

    Muy poca cosa.


   

    El apartamento situado encima del de Joan compartía la misma escalera de incendios y estaba vacío. En aquel momento, Clive se encontraba en la sala de estar, esperando a que cayera la oscuridad y Joan subiera desde la tienda para acostarse.


   

    Pero no tendría que esperar mucho más. Pronto tendría el control de la situación y Emily podría descansar en paz.


   

    


   

    Joan estaba colocando unos libros en un estante de la parte de atrás de la tienda cuando sonó la campanilla de la puerta. Al principio sintió miedo, pero de inmediato se acordó del policía que Donovan había instalado en el sillón de la tienda.


   

    —Dé un grito si necesita algo —le dijo—. Enseguida salgo.


   

    —De hecho, tienes algo que necesito —respondió una voz familiar.


   

    Joan se volvió, se llevó una mano a la boca y reprimió las lágrimas. Bryce había vuelto.


   

    Salió de su puesto y lo vio por detrás del policía. Bryce estaba al lado del mostrador y el]a se lanzó a sus brazos y le encantó que él le devolviera el abrazo con el mismo entusiasmo.


   

    —Has vuelto —dijo.


   

    Bryce la estrechó con más fuerza.


   

    —Por supuesto. He venido a buscarte.


   

    Joan frunció el ceño y se apartó para mirarlo a la cara.


   

    — ¿De qué estás hablando?


   

    —Para ir a casa —repuso él—. Conmigo.


   

    Ella parpadeó y movió la cabeza.


   

    —Quiero que vengas conmigo —insistió él—. Estarás más segura en Texas. Deja que la policía haga su trabajo.


   

    — ¿Más segura contigo? Si no me equivoco, ese lunático también iba a por ti.


   

    —Por lo que sabemos, está en Nueva York. Y mi casa es muy segura.


   

    Joan miró al policía sentado, que los observaba con interés. Pensó en pedirle que se marchara, pero optó por no hacerlo. Por el momento, sus emociones eran una mezcla de rabia, confusión y alivio. No había lugar para la vergüenza.


   

    —No quiero ir a Texas.


   

    —No seas tonta.


   

    —Tonta —repitió ella—. ¿Tonta? Eso ya lo he sido —respiró hondo y se apartó más—. He oído tu voz y creía que habías vuelto por mí. Por nosotros.


   

    —V así es.


   

    Joan negó con la cabeza.


   

    —No es cierto. Estás aquí porque un lunático ha decidido que es muy difícil acercarse a ti, se ha conformado con un segundo plato y tú te sientes culpable.


   

    —No.


   

    Ella se cruzó de brazos. —Pruébalo.


   

    Bryce se acercó a ella en dos zancadas. —Te quiero, Joan. Ella cerró los ojos con fuerza. — ¿De verdad? —había deseado mucho oír aquellas palabras y ahora no podía creerlas—. ¿Por qué me quieres ahora si no me quenas el viernes?


   

    —Te he querido desde el momento en que te vi —repuso él—. Fui un estúpido, tuve miedo de los riesgos. Pero tú vales ese riesgo, cariño —le tomó las manos—. Enfádate conmigo si quieres, pero no nos castigues a los dos porque haya sido un idiota.


   

    —Estoy en peligro y apareces tú —dijo ella. —¿Y no es eso lo que se supone que deben hacer los caballeros de armadura reluciente? Joan reprimió una sonrisa. —Supongo que sí. Pero no quiero que estés conmigo por remordimientos o porque te sientas caballeroso. Quiero...


   

    —Te quiero a ti —la interrumpió él—. No sé cómo decirlo más claro. Sin ti me he sentido vacío. Tú me llenas y eso es lo que he venido a decirte. Ese lunático sólo es una inconveniencia. Esta pesadilla terminará pronto, pero quiero que estemos juntos el resto de nuestra vida.


   

    Joan parpadeó para reprimir las lágrimas. Empezaba a creerlo.


   

    — ¿Acabas de inventarte eso? —preguntó.


   

    Bryce se encogió de hombros.


   

    —He tenido tiempo de pensar en el avión. Me gusta estar preparado —sonrió—. Por favor, di me que me quieres.


   

    —Te quiero —dijo ella sin vacilar.


   

    —Entonces ven conmigo.


   

    Joan dudó sólo un instante. Asintió con la cabeza. No sólo lo amaba, sino que confiaba en él. Y si decía que la amaba y quería estar con ella, tenía que creerlo.


   

    Sonrió para sí.


   

    —¿Qué? —preguntó él.


   

    —Estaba pensando que, al final, voy a aceptar tu consejo. Ir a por algo que tiene un riesgo bajo y que puede pagar dividendos en los próximos años.


   

    —Muchos dividendos —confirmó él. Le besó la nariz—. Te prometo que vas a hacer una inversión que no lamentarás.


   

    


   

    Bryce había ido allí en un jet privado y a Joan le gustaba la idea de volar a Texas. Pensó en cambiarse de ropa para la ocasión, pero decidió que era una estupidez. Se limitó a sacar algunas prendas del armario para llevárselas.


   

    No esperaba estar fuera más de una semana y Bryce le había dicho que hacía mucho calor, así que llenó la maleta con pantalones cortos y tops.


   

    Bryce estaba en la cocina, sirviendo dos vasos de vino. Iban a brindar por su vida juntos y ella se sentía tan feliz, que casi olvidó el motivo por el que se marchaba a Austin.


   

    Movió la cabeza. Todo iría bien. En ese momento había un policía delante de su puerta y otro en la calle, abajo. La policía los acompañaría hasta el aeropuerto y, una vez en Austin, irían a casa de Bryce. Al parecer, era una opción bastante segura.


   

    Echó un vistazo a su alrededor para ver si se dejaba algo y fue entonces cuando sus ojos se posaron en la ventana. Frunció el ceño e intentó pensar qué era lo que le preocupaba. Y al fin se percató. Había caído la noche y el cristal reflejaba el interior de la estancia. Todo el cristal excepto una pequeña parte circular cerca del picaporte.


   

    En un segundo comprendió que habían cortado el cristal y se volvió con rapidez para salir de la habitación.


   

    Y en ese momento lo vio.


   

    Estaba de pie en el cuarto de baño, con la cara tapada por una media, apuntándola con un revólver.


   

    —Yo en su lugar no me movería, señorita Benetti —ella asintió y el hombre señaló la puerta—. Ha sido muy considerado por su parte traer al señor Worthington a su apartamento.


   

    Se acercó a ella y apoyó la pistola en su espalda.


   

    —Espero que se porte bien. No me gustaría tener que mataría.


   

    Un escalofrío recorrió el cuerpo de Joan. Asintió con la cabeza.


   

    —Haré lo que usted diga.


   

    Sentía frío en todo el cuerpo y pensó por un momento si una persona podría congelarse de miedo.


   

    —Me alegro. Vemos que nos entendemos —le dio un empujón en la espalda—. Muévase.


   

    La empujaba hacia la puerta del dormitorio. Joan avanzó con piernas temblorosas. Bryce estaba al otro lado de esa puerta. Y aunque no había nada que pudiera hacer, sólo saber que estaba allí la reconfortaba. No podía morir ahora que lo había encontrado y se habían declarado su amor.


   

    Todo saldría bien.


   

    No podía ser de otro modo.


   

    


   

    Bryce sirvió un vaso de vino y se disponía a servir el segundo cuando oyó un susurro a sus espaldas.


   

    —Bryce...


   

    Se volvió y abrió mucho los ojos con incredulidad. El vaso cayó de su mano y se estrelló en el suelo de madera. En la puerta del dormitorio, un hombre sujetaba a Joan por la cintura y la apuntaba con una pistola a la cabeza.


   

    Bryce sintió náuseas.


   

    —Señor Worthington —dijo el hombre—, me alegro de que esté aquí. Tengo una pregunta para usted.


   

    El miedo invadió el cuerpo de Bryce.


   

    — ¿Sí? —preguntó con la boca seca.


   

    — ¿Cuánto está dispuesto a pagar para mantener a esta mujerzuela con vida?


   

    —Todo lo que quiera —repuso Bryce con voz apenas audible—. Pero baje el arma.


   

    — ¿Pagará?


   

    —Sí.


   

    — ¿Todo lo que quiera?


   

    —Sí —miró a Joan a los ojos y el miedo que vio en ellos reflejaba el suyo—. No le haga nada.


   

    — ¿Pagará?


   

    Bryce tragó saliva. Su mente viajaba a mil por hora. Algo había cambiado en la voz del hombre. Había una leve alteración. Un cambio de desequilibrado a diabólico.


   

    Apretó los puños y se forzó a no hacer ninguna tontería. ¿Dónde narices estaba la policía?


   

    — ¿Sabe una cosa? —el hombre levantó la voz—. El dinero no me importa nada. Esto no es por dinero —levantaba cada vez más la voz y era indudable que empezaba a perder los estribos.


   

    Bryce miró a su alrededor. Tenía que hacer algo, pero no podía hacer nada sin poner en peligro la vida de Joan.


   

    —Para usted todo es cuestión de dinero, ¿no es cierto? —preguntó, y se apartó un poco de Joan—. ¿Cuánto habría pagado para salvar a Emily?


   

    Bryce parpadeó.


   

    — ¿Emily?


   

    — ¡Maldito hijo de perra! —dijo el hombre, con odio—. Ella no le importó nunca.


   

    —Yo... —Bryce cerró la boca, temeroso de decir algo que le hiciera perder más el control. Miró la ventana. En ella se reflejaba el interior de la estancia, pero creyó ver un movimiento. ¿Un policía? ¿Donovan?


   

    —Es usted una basura, ¿sabe? Basura. Y su fulana también.


   

    Bryce miró a Joan a los ojos y vio su miedo, pero también una clara determinación. Levantó la vista a la ventana y frunció el ceño.


   

    Joan miró también la ventana, abrió más los ojos y Bryce supo que había visto lo mismo que él.


   

    ¿Pero de qué serviría? La policía no asaltaría el apartamento si podían ponerla en peligro. Y mientras la pistola la apuntara a ella, estaría en peligro.


   

    Pero la pistola ya no estaba pegada a su cabeza. Y si Joan se tiraba al suelo, la policía dispondría de un segundo para atacar a aquel hijo de perra.


   

    Bryce se maldijo en silencio. No sólo sería imposible decirle a Joan que se tirara al suelo, también sería imposible decir a la policía que disparara cuando lo hiciera.


   

    Avanzó un paso con la vista fija en e) pisapapeles de cristal que había en la mesa. Si pudiera...


   

    El hombre seguía hablando de Emily, diciendo incoherencias. Bryce sólo podía discernir que la mujer había muerto. Y sabía que a Joan y a él les ocurriría exactamente lo mismo si no actuaba con rapidez. El hombre estaba desquiciado. Bryce no sabía por qué, pero suponía que el motivo era él. El criminal parecía tener una obsesión con él y, ahora que lo tenía cara a cara, estaba perdiendo rápidamente el juicio.


   

    Pero había algo que funcionaba a su favor. A medida que el hombre iba perdiendo los estribos, vigilaba cada vez menos a Joan.


   

    Bryce tragó saliva. Odiaba correr aquel riesgo, pero sabía que era su única posibilidad.


   

    Contó hasta tres, hizo acopio de valor, se volvió a la ventana y gritó:


   

    — ¡Policía!


   

    Como esperaba, el lunático miró en la misma dirección, con la pistola apuntando a la ventana.


   

    En el mismo instante, Bryce gritó a Joan que se tirara al suelo y levantó el pisapapeles.


   

    El criminal giró casi de inmediato y le apuntó con el arma. Pero Bryce tenía ya el pisapapeles y le golpeó la muñeca con él.


   

    La pistola salió volando y el lunático cayó al suelo.


   

    En ese mismo momento se rompió el cristal de la ventana y Donovan entró por ella.


   

    — ¡Joan, Bryce! Eso ha sido una estupidez —se echó a reír—. Buen golpe,


   

    Bryce apenas lo oía. Se había arrodillado y se arrastraba hacia Joan. Ella hacía lo mismo y, cuando llegó hasta él, lo abrazó. Bryce la estrechó contra sí e inhaló su aroma, más feliz de lo que recordaba haber sido nunca, simplemente porque estaban vivos.


   

    — ¡Joan! ¡Joan, preciosa!


   

    El criminal gimió detrás de ellos. Por el rabillo del ojo, Bryce vio que se sentaba con una mano en la cabeza y Donovan se inclinaba para ponerle las esposas. Pero entonces el hombre apartó el brazo y sacó otra pistola de la cintura.


   

    Joan gritó y Bryce se arrojó encima de ella. La tiró al suelo y la protegió con su cuerpo. El lunático no llegó a disparar, pero Donovan sí. Y antes de que el eco del disparo desapareciera, Bryce levantó la cabeza y vio el cuerpo tendido en el suelo de madera.


   

    — ¡Oh, Bryce!


   

    Joan se abrazó a él sollozando. El la estrechó con fuerza y murmuró palabras tranquilizadoras.


   

    Cuando dejó de llorar, se apartó un poco para mirarla a los ojos.


   

    —Te quiero. Te quiero y quiero que estés conmigo. Ahora y siempre.


   

    Ella sonrió y empezó a llorar de nuevo.


   

    —Sí —dijo entre lágrimas.


   

    Donovan, detrás de ellos, sacó la cartera del criminal.


   

    —Clive Masterson —asintió con la cabeza—. Conozco ese nombre. Su esposa murió después de que lo despidieran de su empleo. Cáncer. No podía pagar el seguro médico.


   

    Bryce se pasó una mano por el pelo. No podía identificarse con un loco que mataba o tomaba rehenes por venganza, pero comprendía el amor intenso que lo había impulsado.


   

    Una tristeza profunda se apoderó de él. Echó un último vistazo al cuerpo inerte y abrazó a Joan.


   

    —Ahora y siempre —prometió.


   

    Joan lo estrechó con fuerza y apoyó la cabeza en su pecho.


   

    —Ahora y siempre —lo miró a los ojos—. Siempre, siempre.


   

    

      


    


  




  

    Epílogo


    
       
    


    El sol de la mañana entraba por la ventana, llenando el dormitorio con rayos de luz. Joan se desperezó en la cama y miró el reloj. No podía creer que fueran ya las nueve. ¿Cómo había podido dormir tanto?


   

    Salió de la cama y maldijo en silencio a Bry-ce por no despertarla antes de salir para el aeropuerto. Sabía que tenía que abrir la tienda y, después de tres meses de matrimonio, también debería saber que podía dormir como un tronco a pesar del despertador.


   

    Pero lo conseguiría. Sólo tenía que ponerse una falda, tomar un taxi, y estaría en la tienda a las diez.


   

    Entró en el baño con una sonrisa. Tomar un taxi ya no era un problema. Bryce no dejaba de decirle que algún día se acostumbraría a ser rica, pero hasta el momento no lo creía. Llevaban casi cuatro meses en aquel piso de la Quinta Avenida y todavía no se había acostumbrado ni al tamaño ni al portero ni a las vistas a Central Park.


   

    Se duchó rápidamente, se puso un albornoz y volvió al dormitorio. Al entrar se detuvo en seco. Bryce estaba en la cama con una lata de aceitunas.


   

    —Un picnic —dijo.


   

    Ella se echó a reír.


   

    — ¿Qué haces aquí? Creía que tenías que ir a Atlanta.


   

    —No. Te conté una mentira.


   

    Joan enarcó las cejas y se acercó a la cama.


   

    — ¿De verdad?


   

    — ¿Sabes qué día es hoy? —preguntó él, con aire de sentirse muy complacido consigo mismo.


   

    —No.


   

    —Nuestro aniversario.


   

    —No es cierto. Sólo llevamos casados...


   

    —Hoy hace seis meses que entré en la librería. Y ése fue el primer día que me viste desnudo.


   

    —Ah, sí. ¿Cómo he podido olvidarlo?


   

    Bryce levantó la lata de aceitunas.


   

    —He preparado una sesión conmemorativa.


   

    Joan se lamió los labios.


   

    —Tengo que abrir la tienda.


   

    —Eres copropietaria. Puedes hacer lo que quieras.


   

    La joven puso los brazos en jarras.


   

    —Eso no es un buen consejo de negocios, profesor. Olvidar mis obligaciones para hacer el amor.


   

    —Puede que no, pero resulta muy atrayente.


   

    Joan se estremeció. Aquello no podía discutirlo.


   

    —Además, he llamado a Ronnie y me ha dicho que abrirá ella.


   

    —En ese caso... —Joan desató el cinturón de) albornoz y lo dejó caer sobre la cama. Tomó una aceituna de la lata y se la metió en la boca.


   

    Bryce sacó un paquete de debajo de la almohada.


   

    —Un regalo —dijo.


   

    Joan lo tomó y se inclinó a besarlo.


   

    —Te quiero, señor Worthington.


   

    —Y yo a ti —señaló el regalo—. Ábrelo.


   

    Ella obedeció y sonrió. Era un ejemplar único de Los placeres de una jovencita. Lo abrió por una página del medio y leyó unas líneas,


   

    —Cariño —miró a Bryce a los ojos—. Sé exactamente lo que voy a hacer a continuación.


   

    Fin
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